
  


  
    
  


  
    Con la misión de proteger un pequeño pueblo minero del asedio de los traficantes, un grupo de mercenarios al mando del capitán Bruce Curry emprende lo que promete ser un rutinario viaje en tren hacia el corazón de la jungla africana. Sin embargo, mucho antes de lo previsto, la jornada se convierte en auténtica pesadilla. Ante el acoso de los baluba —sanguinaria tribu de antropófagos—, los duros y escépticos veteranos han de recurrir a todo su valor y experiencia para salvar sus vidas. Y cuando todo parece perdido, la inesperada aparición de Shermaine, una joven belga que se enamora apasionadamente de Bruce, da un giro sorprendente a la historia.


    Una de las más clásicas historias de Wilbur Smith, «El lado oscuro del Sol» fue llevada al cine con Rod Taylor como protagonista.
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  Capítulo 1


  —No me gusta la idea —anunció Wally Hendry, y lanzó un sonoro eructo. Hizo girar la lengua de un lado a otro de la boca, como para saborearlo, antes de proseguir—. Creo que el plan apesta como un cadáver de diez días. —Estaba tendido sobre una de las camas con un vaso en equilibrio sobre su pecho desnudo, y el calor del Congo le hacía transpirar profusamente.


  —Por desgracia tu opinión no cambia nuestras obligaciones: tenemos que ir —dijo Bruce Curry sin levantar la vista, y siguió preparando los utensilios para afeitarse.


  —Tendrías que haberles dicho que se metieran el plan en el culo, que nosotros nos quedábamos aquí, en Elisabethville. ¿Me quieres explicar por qué no lo hiciste? —protestó Hendry; luego cogió el vaso y se bebió el contenido de un trago.


  —Porque me pagan para que no discuta sus órdenes —respondió Bruce con aire distraído, y se contempló en el espejo repleto de moscas que estaba sobre el lavabo. La imagen que se reflejó era la de un hombre bronceado por el sol con cabello negro cortado casi al rape, un cabello suave que tendería a rizarse y a ser ingobernable si lo llevara más largo, cejas negras con un leve sesgo hacia arriba en sus extremos, ojos verdes enmarcados por espesas pestañas y una boca tan dispuesta a la sonrisa como a la crispación. Bruce observó su buen aspecto sin ninguna satisfacción. Hacía mucho tiempo que no sentía esa emoción, hacía mucho tiempo que su boca no sonreía ni se crispaba. Ya no experimentaba aquel viejo afecto tolerante por su nariz, aquel apéndice grande y un poco aguileño que le salvaba de tener una cara bonita y le confería el aspecto de un gallardo pirata.


  —¡Dios! —refunfuñó Wally Hendry desde la cama—. Estoy hasta la coronilla de este ejército de mierda. No me importa luchar, pero me revienta tener que recorrer cientos de kilómetros para hacer de niñera de un grupo de malditos refugiados.


  —Es una vida infernal —convino Bruce con aire ausente, y se embadurnó la cara con jabón de afeitar. La espuma se veía de un blanco casi níveo en contraste con el color oscuro de su tez. Los músculos de sus hombros y tórax, bajo una piel que resplandecía tan saludablemente que parecía recién aceitada, cambiaban de forma a medida que él se movía. Su estado físico era excelente, mejor de lo que lo había sido en muchos años, pero comprobarlo le proporcionó tan poca satisfacción como su rostro.


  —Tráeme otro trago, André —dijo Wally Hendry, y colocó bruscamente su vaso vacío en la mano del hombre que estaba sentado en el borde de la cama.


  El belga, obediente, se puso en pie y se acercó a la mesa.


  —Y esta vez pon más whisky y menos cerveza —precisó Wally, tras lo cual dirigió otra vez su mirada a Bruce y eructó de nuevo—. Esto es exactamente lo que opino del plan.


  Mientras André servía whisky en el vaso y luego lo acababa de llenar con cerveza, Wally dio unos tirones de la funda de tela gruesa que contenía la pistola hasta hacer que le colgara entre las piernas.


  —¿Cuándo partimos? —preguntó.


  —Mañana a primera hora tendremos a nuestra disposición una locomotora y cinco vagones en la estación. Cargaremos y nos pondremos en marcha tan pronto como sea posible —respondió Bruce, y comenzó a afeitarse, deslizando la navaja, que descubría a su paso una piel tersa y oscura, desde la sien hasta el mentón.


  —Después de tres meses de luchar contra un puñado de asquerosos gurkhas[1], esperaba con impaciencia la ocasión de divertirme un poco; a fin de cuentas, en todo ese tiempo ni siquiera he tocado a una mujer. Y ahora, cuarenta y ocho horas después de la tregua, ya nos embarcan de nuevo.


  —C’est la guerre —murmuró Bruce, con la cara torcida para seguir afeitándose.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Wally con recelo.


  —Que la guerra es así —tradujo Bruce.


  —Pues habla en inglés, bocazas.


  El hecho de que Wally Hendry llevara seis meses en el Congo Belga y aún no hablara ni comprendiera una sola palabra de francés era una clara muestra de su capacidad intelectual.


  Se produjo otro silencio, roto solo por el raspado de la navaja de Bruce y los débiles sonidos metálicos que el cuarto hombre que estaba en la habitación del hotel producía de vez en cuando al desarmar y limpiar su fusil FN.


  —Tómate un trago, Haig —le invitó Wally.


  —No, gracias. —Michael Haig levantó la vista, sin tratar de ocultar la repugnancia que la presencia de Wally le provocaba.


  —No eres más que un quisquilloso cabrón. Así que no quieres beber conmigo, ¿eh? Hasta el refinado capitán Curry bebe conmigo. ¿Quién te crees que eres para rechazar mi invitación?


  —Sabes perfectamente que yo no bebo. —Haig volvió a concentrarse en su arma, que manejaba con sencilla familiaridad. Para todos ellos, los antiestéticos fusiles automáticos se habían convertido en una extensión de su propio cuerpo. Incluso mientras se afeitaba, Bruce no tenía más que dejar caer su mano para coger el fusil que había apoyado contra la pared, y los dos hombres que estaban en la cama habían dejado los suyos en el suelo, junto a ellos.


  —¡Así que no bebes! —exclamó Wally, ahogando la risa—. ¿Y entonces cómo te las has arreglado para conseguir esa tez tan coloreada, fanfarrón? ¿Cómo es que tu nariz parece una ciruela madura?


  Haig apretó los labios y sus manos se inmovilizaron sobre el fusil.


  —Basta, Wally. Deja ya eso —dijo Bruce con tono tranquilo.


  —Haig no bebe —se burló Wally, y hundió su pulgar en las costillas del belga—. ¡Recuérdalo bien, André! ¡Es un maldito abstemio! También mi viejo era abstemio; a veces era abstemio durante dos o tres meses seguidos, y luego volvía una noche a casa y le daba tal paliza a la vieja que podías oír el castañeteo de sus dientes desde la acera de enfrente.


  Se atragantó con su propia risa y tuvo que hacer una breve pausa antes de poder continuar.


  —Apuesto a que tú eres de ese tipo de abstemios, Haig. Un solo trago y te despiertas diez días más tarde; vamos, confiésalo, ¿no tengo razón? Un solo trago y, ¡zas!, la vieja recibe un trompazo en la quijada y los chicos se quedan sin comer durante un par de semanas.


  Haig depositó el fusil sobre la cama con todo cuidado y miró a Wally con las mandíbulas apretadas, pero este no pareció advertirlo y siguió parloteando alegremente.


  —André, coge la botella de whisky y sostenla bajo las narices del Viejo Abstemio Haig. Quiero que veas cómo empieza a babear y los ojos se le agrandan como los testículos de un perro.


  Haig se puso en pie. Doblaba en edad a Wally; era un hombre de algo más de cincuenta años, con vetas grises en el pelo y unos rasgos refinados que las marcas que la vida le había dejado no lograban ocultar por completo. Tenía brazos de boxeador y hombros vigorosos.


  —Me parece que ya es hora de que te dé algunas lecciones de buena educación, Hendry. Vamos, levántate.


  —¿Quieres bailar conmigo o qué? Yo no sé hacerlo, pero puedes invitar a André. Seguro que estará encantado de bailar contigo. ¿No es verdad, André?


  Haig estaba bien plantado sobre sus pies, tenía los puños firmemente cerrados y los brazos apenas levantados. Bruce Curry dejó la navaja en el estante que había sobre el lavabo y rodeó lentamente la mesa, con el rostro todavía enjabonado, para ir a situarse donde pudiera intervenir con presteza. Luego aguardó con la mirada puesta en los dos hombres.


  —Levántate, asqueroso cobarde.


  —Eh, André, escucha eso. ¿Has visto qué bien se expresa? Habla de una forma realmente elegante.


  —Pienso aplastarte esa repugnante cara con un buen golpe justo en donde se supone que deberías tener el cerebro.


  —¡Pero qué bromista! Este tío es un humorista nato. —Wally lanzó una carcajada, pero había algo fuera de lugar en el sonido de aquella risa. Entonces Bruce supo que Wally no tenía intención de pelear. Poseía unos brazos enormes y un amplio pecho cubierto por vello rojizo, con un abdomen plano y de aspecto musculoso, todo ello coronado por una ancha cara de facciones aplastadas y ojos pequeños; pero Wally no pensaba luchar. Bruce quedó desconcertado: recordaba lo sucedido cierta noche en un puente del camino y sabía que Hendry no era ningún cobarde y, sin embargo, en ese momento no pensaba aceptar el desafío de Haig.


  Mike Haig avanzó hacia la cama.


  —Déjalo, Mike —intervino André por primera vez, y su voz era suave como la de una muchacha—. Solo estaba bromeando. No quería ofenderte.


  —Hendry, no creas que soy tan caballero como para no golpearte si continúas acostado. No cometas ese error.


  —Bravo —masculló Wally—. No solo es un humorista sino también un verdadero héroe.


  Haig se inclinó sobre él y levantó el brazo derecho con el puño cerrado, como si fuera un martillo, dirigido a la cara de Wally.


  —¡Haig! —Bruce no había levantado la voz, pero su tono detuvo al hombre de más edad—. ¡Ya basta!


  —Pero es que este inmundo pedazo de…


  —Sí, ya lo sé —le interrumpió Bruce—. ¡Pero déjalo!


  Con el puño todavía en alto, Mike Haig vaciló por un instante, y una absoluta inmovilidad se adueñó de la habitación. Por encima de sus cabezas, el techo de hierro acanalado crujía ruidosamente al dilatarse en el caluroso mediodía del Congo, y tan solo otro sonido era audible en el interior del pequeño cuarto: la respiración de Haig, que resollaba con el rostro congestionado.


  —Por favor, Mike —susurró André—. No lo ha dicho en serio.


  Poco a poco, la expresión de furia de Haig se convirtió en desprecio, luego dejó caer la mano, se volvió y cogió su fusil de la otra cama.


  —No aguanto ni un minuto más el olor de este cuarto, Bruce. Te esperaré abajo, en el camión.


  —No tardaré —asintió Bruce, mientras Mike se dirigía a la puerta.


  —No confíes demasiado en tu suerte, Haig —le gritó Wally—. La próxima vez no te dejaré escapar con tanta facilidad.


  Mike Haig se volvió con brusquedad antes de llegar a la puerta, pero Bruce apoyó una mano en su hombro y le obligó a girarse de nuevo.


  —Olvídalo, Mike —le dijo, y cerró la puerta tras él.


  —Suerte tiene de ser un viejo —gruñó Wally—. De lo contrario le habría dado una buena tunda.


  —Seguro —replicó Bruce—. Has sido muy generoso al permitir que se fuera. —El jabón se le había secado en la cara, así que mojó de nuevo la brocha para conseguir más espuma.


  —Bueno, no habría estado bien darle una paliza a un tipo tan viejo como él, ¿verdad?


  —Por supuesto —convino Bruce, y en sus labios apareció el esbozo de una sonrisa—. Pero no te preocupes, le has dado un buen susto. No creo que vuelva a intentarlo.


  —¡Más le vale! —exclamó Hendry, en tono amenazador—. La próxima vez mataré a ese viejo estúpido.


  No, no lo harás, pensó Bruce; te echarás atrás como hace un momento, como lo has hecho antes al menos una docena de veces. Mike y yo somos los únicos que podemos conseguirlo, de la misma forma que un animal le gruñe a su domador pero retrocede atemorizado cuando este hace restallar el látigo. Bruce comenzó de nuevo a afeitarse.


  El calor hacía que el aire de la habitación resultara casi irrespirable y que sus cuerpos transpirasen profusamente; el olor de su propio sudor se mezclaba con el humo rancio de los cigarrillos y los vapores alcohólicos para formar una atmósfera agria y nauseabunda.


  —¿Adónde vais tú y Mike? —preguntó André, acabando así con el prolongado silencio.


  —Vamos a ver si podemos conseguir provisiones para el viaje. Si tenemos suerte las llevaremos al almacén de carga y haremos que Ruffy ponga una guardia armada para vigilarlas durante la noche respondió Bruce, y se inclinó sobre el lavabo para enjuagarse la cara.


  —¿Cuánto tiempo estaremos fuera?


  —Una semana; quizá diez días —dijo Bruce, encogiéndose de hombros. Se sentó en la cama y se calzó una de sus botas de campaña—. Eso si no tenemos ningún problema.


  —¿De qué problemas estás hablando, Bruce? —preguntó André.


  —A partir de Msapa Junction tendremos que recorrer más de trescientos kilómetros por una región infestada de balubas[2].


  —Pero nosotros iremos en tren —objetó André—. Y ellos solo tienen arcos y flechas, así que no podrán alcanzarnos.


  —André, deberemos cruzar siete ríos, uno de ellos realmente caudaloso, y no resulta muy difícil destruir un puente. También pueden levantar los raíles. —Bruce comenzó a atarse el cordón de la bota—. No creo que nuestro viaje llegue a parecerse a un pícnic de la escuela parroquial.


  —¡Dios! Sigo pensando que todo este asunto apesta —repitió Wally, malhumorado—. ¿Por qué tenemos que ir, en realidad?


  —Porque durante los últimos tres meses —explicó Bruce, haciendo acopio de paciencia— la población entera de Port Reprieve ha estado literalmente aislada del resto del mundo. Y allí hay también mujeres y niños. Se les están terminando los víveres y todos los demás artículos de primera necesidad. —Bruce hizo una pausa para encender un cigarrillo, y mientras exhalaba el humo retomó el hilo de su relato—. Están completamente rodeados por la tribu de los balubas, que se han declarado en abierta rebelión y han empezado a quemar, violar y matar de forma indiscriminada. De momento no han atacado la ciudad, pero no pasará mucho tiempo antes de que lo hagan. Y a todo esto hay que añadir los rumores de que grupos rebeldes de las tropas del gobierno central del Congo y de nuestras propias fuerzas han formado partidas de shufta[3] fuertemente armadas. También ellos están poseídos de una locura homicida y destruyen todo lo que encuentran a su paso en la parte norte del territorio. Nadie sabe a ciencia cierta lo que está ocurriendo en esa zona, pero en cualquier caso puedes estar seguro de que no será algo agradable. Así que nuestro objetivo es sacar a toda esa gente de allí y llevarla a un lugar seguro.


  —¿Por qué los de las Naciones Unidas no envían un avión para recogerlos? —preguntó André.


  —Porque no hay pista de aterrizaje.


  —¿Y con helicópteros?


  —Están fuera de su alcance.


  —Por mí, esos cabrones pueden quedarse donde están —gruñó Wally—. Después de todo, si a los balubas les apetece darse un pequeño banquete con carne humana, ¿quiénes somos nosotros para impedírselo? Todo hombre tiene derecho a alimentarse, y mientras no se les ocurra hacerlo conmigo, les concedo ese derecho. Esa es mi opinión. —Apoyó un pie contra la espalda de André y repentinamente enderezó la pierna, con lo que el belga salió despedido de la cama y cayó de rodillas en el suelo—. ¡Ve y tráeme una hembra!


  —No hay ninguna, Wally. Te prepararé otro trago. —André se puso en pie de un salto y alargó el brazo para coger el vaso vacío de Wally, pero este le agarró con fuerza la muñeca.


  —He dicho una hembra, André, no un trago.


  —No sabría dónde encontrarla, Wally —objetó André, con un dejo de desesperación en la voz—. Ni siquiera sabría qué decirle.


  —No seas estúpido, bocazas, o me veré obligado a romperte el brazo. —Wally, con deliberada lentitud, comenzó a retorcerle la muñeca—. Sabes tan bien como yo que el bar de abajo está lleno de mujeres. Lo sabes, ¿no es cierto?


  —¿Pero qué tengo que decirles? —El rostro de André estaba contraído por el dolor que sentía en la muñeca.


  —Oh, por el amor de Dios, maldito estúpido subnormal. No tienes más que bajar y enseñar algo de pasta. Ni siquiera has de abrir el pico.


  —Me haces daño, Wally.


  —¿En serio? ¡Estás de broma! —Wally, con sus rasgados ojos nublados por el alcohol, esbozó una sonrisa y le retorció un poco más la muñeca; Bruce pudo darse cuenta de que disfrutaba con la situación—. ¿Vas a ir o no? Decídete de una vez: o me traes una hembra o acabas con el brazo roto.


  —Está bien, si eso es lo que quieres, iré. Pero, por favor, suéltame. Ya te he dicho que iré —masculló André.


  —Eso es lo que quiero. —Wally lo soltó, André se incorporó y comenzó a masajearse la muñeca—. Asegúrate de que sea limpia y no demasiado vieja. ¿Me has oído?


  —De acuerdo, Wally. Te traeré una.


  André se encaminó hacia la puerta, y Bruce observó la expresión de su rostro: estaba herido por algo más que por el dolor que le producía la muñeca magullada. Vaya caterva de criaturas encantadoras, pensó Bruce, y yo soy uno de ellos y al mismo tiempo estoy alejado de ellos. Soy un observador, que se conmueve ante ellos tanto como podría hacerlo ante una pésima obra de teatro. André salió de la habitación.


  —¿Quieres otro trago, fanfarrón? —ofreció Wally, con jovialidad—. Yo mismo te lo serviré.


  —Gracias —dijo Bruce, y comenzó a anudarse la otra bota. Wally le llevó el vaso, y Bruce probó su contenido. Era fuerte, y el sabor añejo del whisky no combinaba bien con la suavidad de la cerveza, pero él se lo bebió.


  —Tú y yo —dijo Wally— somos los más listos. Bebemos porque queremos, no porque nos sintamos obligados a ello. Vivimos como nos da la gana, no como los demás piensan que deberíamos hacerlo. Tú y yo tenemos mucho en común. Deberíamos ser amigos, tú y yo. Sobre todo por lo mucho que nos parecemos. —El alcohol comenzaba a hacerle efecto y le dificultaba un poco el habla.


  —Claro que somos amigos. Eres una de las personas que más aprecio, Wally. —El tono de Bruce era solemne, sin rastro de sarcasmo.


  —¿No bromeas? —preguntó Wally, muy serio—. ¿Qué te parece? Y yo que siempre había creído que no te caía bien. Dios, nunca puedes estar seguro de las cosas, ¿no es así? Nunca puedes estar seguro. —Sacudió la cabeza maravillado, y de pronto el whisky hizo que se pusiera sentimental—. ¿De veras es cierto eso? Te caigo bien; me aprecias. Sí, podríamos ser buenos colegas. ¿Qué tal te suena eso, Bruce? Todos necesitamos tener un colega. Todos necesitamos un aliado.


  —Claro —convino Bruce—. Somos colegas. ¿Qué te parece?


  —¡Trato hecho, fanfarrón! —exclamó Wally, con sentida emoción.


  Y yo no siento nada, pensó Bruce, ni repulsión, ni lástima, nada en absoluto. Así estás a salvo; no te pueden decepcionar, no te pueden inspirar desprecio, no te pueden entristecer, no te pueden destrozar de nuevo.


  Los dos levantaron la mirada cuando André hizo entrar a la muchacha en la habitación. Su cara era pequeña y voluptuosa, y llevaba los labios pintados de rubí sobre ámbar.


  —Bravo, André —aprobó Wally, mientras contemplaba el cuerpo de la muchacha. Usaba tacones altos y un vestido rosa, ceñido a la cintura, que no llegaba a cubrirle las rodillas—. Ven aquí, tesoro —le dijo Wally, tendiéndole la mano; ella cruzó la habitación sin la menor duda, con una radiante sonrisa profesional en sus labios. Wally la atrajo hacia él y la arrojó sobre la cama, a su lado.


  André permanecía en pie junto a la puerta. Bruce se levantó y se echó sobre los hombros la chaqueta de camuflaje, se abrochó el cinturón de tela gruesa y ajustó la funda con la pistola hasta hacer que le colgara cómodamente sobre la parte exterior del muslo.


  —¿Te vas? —Wally hacía beber a la muchacha de su propio vaso.


  —Sí. —Bruce se encasquetó su sombrero de ala caída; el emblema rojo, verde y blanco de Katanga que lucía en un costado le daba un falso aire de jovialidad.


  —Quédate un rato, Bruce. Vamos, no seas así.


  —Mike me está esperando —repuso Bruce, y cogió su fusil.


  —Que se fastidie. Quédate un rato, esto va a ser divertido.


  —No, gracias. —Bruce se dirigió hacia la puerta.


  —Eh, Bruce. Fíjate bien en esto. —Wally tendió a la muchacha de espaldas sobre la cama, la inmovilizó pasándole un brazo sobre el pecho mientras ella forcejeaba con aire juguetón y con la otra mano le levantó la falda por encima de la cintura—. ¡Échale una buena mirada a esto y dime si todavía insistes en irte!


  La muchacha no llevaba nada bajo la falda, de modo que su pequeño y rollizo sexo quedó totalmente al descubierto.


  —Vamos, Bruce —reía Wally—. Tú primero. Para que veas que soy tu colega.


  Bruce le echó una ojeada a la muchacha, que con las piernas abiertas y el cuerpo contorsionado forcejeaba con Wally. De vez en cuando se le escapaba una risita tonta.


  —Mike y yo estaremos de vuelta antes del toque de queda. Para entonces quiero que esta mujer haya desaparecido de aquí —dijo.


  No siento el menor deseo, pensó mientras la contemplaba, todo eso se acabó.


  Bruce abrió la puerta.


  —¡Curry! —gritó Wally—. No eres más que un maldito chiflado, también tú. Mierda, yo pensaba que eras un hombre. ¡Dios santo! No eres mejor que los demás. André, el niño bonito. Haig, el borrachín. ¿Cuál es tu problema, fanfarrón? Son las mujeres, ¿verdad? ¡También tú estás loco de atar!


  Bruce cerró la puerta y se detuvo un instante en el corredor, solo. La burla se había colado por una grieta de su armadura, y aquel aguijón le ofuscaba la mente, asfixiándolo.


  Se acabó. Ella ya no puede hacerme más daño, pensó con convicción al recordar a la mujer, no la que se encontraba en la habitación que acababa de abandonar, sino la otra, la que había sido su esposa.


  —La muy puta —susurró, y enseguida, casi con un sentimiento de culpabilidad, se apresuró a añadir—: No la odio. No hay en mí ni odio ni deseo.


  Capítulo 2


  El vestíbulo del hotel Grand Leopold II estaba repleto de gente. Había gendarmes que mostraban sus armas con ostentación, hablaban con voz estentórea, se recostaban contra las paredes y se acodaban en la barra del bar; mujeres que los acompañaban, cuya piel iba del negro al marrón claro, algunas de ellas ya borrachas; un reducido grupo de belgas que todavía exteriorizaban en su mirada la incredulidad del refugiado, una de cuyas mujeres lloraba mientras acunaba a un niño en su regazo; otros hombres blancos que vestían de paisano, pero con la actitud vigilante y los ojos vivaces e inquietos de los aventureros, que conversaban en voz baja con africanos trajeados a la manera occidental; unos cuantos periodistas sentados ante una mesa, en mangas de camisa, que aguardaban y vigilaban con la paciencia de un buitre.


  Y todo el mundo sudaba profusamente por el calor reinante.


  Dos pilotos sudafricanos de chárter saludaron a Bruce desde el otro extremo de la sala.


  —¡Hola, Bruce! ¿Te apetece un trago?


  —Dave, Carl. —Bruce saludó con la mano—. Ahora tengo mucha prisa. Tal vez esta noche.


  —Esta tarde salimos en un vuelo —dijo Carl Engelbrecht, sacudiendo la cabeza—. Volveremos la semana que viene.


  —Lo dejaremos para entonces —convino Bruce, y salió por la puerta principal a la Avenue du Kasai. Cuando se detuvo en la acera, los muros encalados de los edificios reflejaron un fulgor deslumbrante en su cara. El agobiante calor le hizo retroceder, y sintió que bajo su uniforme de campaña empezaba a sudar de nuevo. Sacó las gafas de sol del bolsillo superior de la chaqueta y se las puso mientras cruzaba la calle en dirección al Chev de tres toneladas donde le esperaba Mike Haig.


  —Yo conduciré, Mike.


  —De acuerdo —respondió Mike, cambiándose de asiento.


  Bruce subió al camión y lo condujo hacia el norte por la Avenue du Kasai.


  —Siento mucho la escena de antes, Bruce.


  —No te preocupes.


  —No tendría que haber perdido así los estribos.


  Bruce no respondió, estaba absorto en la contemplación de los edificios abandonados a ambos lados de la calzada. La mayor parte de ellos habían sido saqueados, y en todos se veían señales de la metralla procedente de las explosiones de los morteros. Aquí y allá, junto a la acera, estaban aparcados los chasis carbonizados de automóviles que semejaban caparazones de escarabajos muertos hacía mucho tiempo.


  —Sus palabras no tendrían que haberme alterado, pero la verdad hiere como una espada.


  Bruce permaneció en silencio, pero apretó el acelerador y el vehículo ganó velocidad. No quiero oír nada, pensó. No soy tu confesor. No quiero que me cuentes nada. Giró en la Avenue de l’Étoile en dirección al zoológico.


  —Tenía razón, por supuesto. Me ha tomado bien las medidas —insistió Mike.


  —Todos tenemos nuestros problemas, de lo contrario no estaríamos aquí. —Y luego, para hacerle cambiar de humor, agregó—: Nosotros, ese puñado de hombres felices. Nosotros, ese grupo de hermanos.


  Mike sonrió, y su rostro adquirió de pronto una expresión juvenil.


  —Al menos nos cabe el honor de ejercer la segunda profesión más vieja del mundo: nosotros, los mercenarios.


  —La más vieja está mejor pagada y es mucho más divertida —dijo Bruce, y tomó la calzada de acceso a una residencia de dos pisos. Aparcó frente a la puerta principal y apagó el motor.


  Poco tiempo atrás la casa había pertenecido al jefe de contabilidad de la Union Miniére du Haut, pero por aquel entonces se había convertido en el cuartel de la secciónD, la Fuerza Especial de Choque, comandada por el capitán Bruce Curry.


  Seis de sus gendarmes negros estaban sentados en el pretil de la galería, y mientras Bruce subía los escalones de la entrada gritaron el saludo que se había convertido en habitual desde la intervención de las Naciones Unidas.


  —ONU, merde !


  —¡Ah! —exclamó Bruce, con una sonrisa que evidenciaba el compañerismo que había nacido entre ellos en los últimos meses—. ¡La flor y nata del Ejército de Katanga!


  Ofreció cigarrillos a todos y permaneció allí algunos minutos charlando de banalidades antes de preguntar:


  —¿Dónde está el sargento mayor?


  Uno de los gendarmes señaló con el pulgar las puertas de vidrio que daban al vestíbulo, y Bruce las cruzó seguido de cerca por Mike.


  Los pertrechos estaban apilados sin orden ni concierto sobre el costoso mobiliario; un montón de botellas vacías llenaba hasta la mitad la chimenea de piedra; sobre la alfombra persa roncaba un gendarme; una de las pinturas al óleo que colgaba de la pared había sido desgarrada por una bayoneta, y el marco estaba torcido; la mesita de café, de madera tallada, se inclinaba como un borracho hacia la pata que tenía rota, y toda la habitación olía a hombre y a tabaco barato.


  —Hola, Ruffy —saludó Bruce.


  —Llega justo a tiempo, jefe. —El sargento mayor Ruffararo sonrió complacido desde un sillón que apenas podía dar cabida a su voluminoso cuerpo—. A estos malditos árabes se les ha terminado la pasta —agregó, señalando a los gendarmes que se apiñaban en torno de la mesa que tenía delante. «Árabe» era la palabra que Ruffy empleaba para expresar reprobación o desprecio, y no guardaba ninguna relación con la nacionalidad del sujeto en cuestión.


  Bruce se sorprendía siempre al oír el acento de Ruffy. Uno no podía imaginarse que aquel negro corpulento e imponente se expresara con el más puro acento norteamericano. Pero Ruffy había viajado a los Estados Unidos con una beca de estudios, de donde regresó tres años atrás con un dominio completo del idioma, un diploma de especialista en cultivos agrícolas, una sed insaciable de cerveza en lata (a ser posible de la marca Schiltz, aunque también las demás le resultaban aceptables) y una gonorrea de caballo.


  El recuerdo de esto último, que había sido un regalo de despedida de una estudiante de segundo año de la UCLA, torturaba a Ruffararo con gran intensidad cuando se emborrachaba, tanto que la única forma que encontraba de mitigar su dolor consistía en lanzar por los aires al primer ciudadano norteamericano que se cruzara en su camino.


  Por fortuna, solo en raras ocasiones un norteamericano y los necesarios veinte litros de cerveza se encontraban tan cerca de Ruffy como para que este pudiera dar rienda suelta a su antipatía racial. Un lanzamiento de Ruffy constituía una experiencia inolvidable, tanto para la víctima como para los espectadores. Bruce recordaba con toda claridad aquella noche en el hotel Lido, cuando tuvo oportunidad de asistir a uno de sus lanzamientos más espectaculares.


  Las víctimas, tres en aquel caso, eran periodistas que representaban a famosas publicaciones. Conforme la velada iba transcurriendo, los asistentes comenzaron a hablar en voz más alta; de pronto, entre las voces se elevó un inconfundible acento norteamericano, que recorrió la distancia como una pelota de golf bien golpeada. Ruffy lo reconoció de inmediato desde el otro extremo de la terraza. Permaneció en silencio, y en silencio se bebió los últimos cuatro litros necesarios para colmar la medida. Se quitó la espuma del labio superior y se irguió con los ojos clavados en el grupo de norteamericanos.


  —¡Ruffy, no! ¡Escucha! —Bruce podía haberse ahorrado sus palabras. Ruffy comenzó a atravesar la terraza. Los periodistas vieron cómo se acercaba inmersos en un incómodo silencio.


  El primer lanzamiento fue en esencia un tiro de práctica; además, el hombre no estaba construido según las leyes de la aerodinámica, y su estómago ofrecía una excesiva resistencia al viento. Logró una marca algo mediocre: seis metros.


  —¡Ruffy, déjalos! —gritó Bruce.


  Para el siguiente lanzamiento Ruffy ya estaba en plena forma, pero le dio demasiada elevación. Nueve metros; el periodista voló por la terraza y fue a caer sobre el césped, abajo, aferrando todavía en la mano su vaso vacío.


  —¡Eche a correr, imbécil! —le advirtió Bruce a la tercera víctima, pero esta se encontraba totalmente paralizada.


  Y en aquel lanzamiento Ruffy estuvo mejor que nunca; asió fuertemente a su proyectil —por el cuello y los fondillos de los pantalones— y puso en el tiro todo el peso de su propio cuerpo. Ruffy debió darse cuenta de que había ejecutado un lanzamiento perfecto, pues su grito de «¡Gonorrea!» en el momento de arrojar al hombre por los aires era un canto de triunfo.


  Después, cuando Bruce logró calmar a los tres norteamericanos y ellos se recobraron lo suficiente para apreciar el hecho de que eran unos privilegiados por haber participado en un memorable acontecimiento deportivo que había pulverizado todas las marcas, los periodistas midieron con sus pasos las distancias recorridas. Los tres le tomaron un gran afecto a Ruffy, de quien casi se sentían propietarios exclusivos, y se pasaron el resto de la velada invitándolo a cerveza y jactándose de su hazaña ante cada nueva persona que entraba en el bar. Uno de ellos, el que había sido lanzado en último lugar y a mayor distancia, quería escribir un artículo sobre Ruffy, con fotos y todo. Hacia el fin de la velada ya hablaba con gran entusiasmo de fomentar un interés internacional lo bastante grande para lograr que el lanzamiento de hombres se incluyera en los Juegos Olímpicos.


  Ruffy aceptó los elogios y la cerveza con modesta gratitud; y cuando el tercer norteamericano se ofreció para que volviera a lanzarlo por los aires, declinó la oferta con el argumento de que jamás lanzaba dos veces a la misma persona. A fin de cuentas, una noche memorable.


  Al margen de estos deslices ocasionales, Ruffy tenía un cuerpo más vigoroso y una mente mucho más sana y feliz que los de cualquier otro hombre que Bruce hubiera conocido, y este no podía evitar que le cayese bien. Le resultó imposible no sonreír para sí mismo cuando trató de rechazar la invitación de Ruffy para jugar a las cartas.


  —Tenemos mucho trabajo por delante, Ruffy. Jugaremos en otra ocasión.


  —Siéntese, jefe. Solo haremos un par de jugadas y luego hablaremos del trabajo —dijo, y se puso a juguetear con tres naipes entre las manos—. Siéntese, jefe —repitió Ruffy, y Bruce tomó asiento frente a él con una mueca.


  —¿Cuánto quiere apostar? —preguntó Ruffy, inclinándose hacia delante.


  —Uno de mil —respondió Bruce, y colocó sobre la mesa un billete de mil francos—; cuando este billete haya desaparecido, nosotros también nos vamos.


  —No hay prisa —lo tranquilizó Ruffy—. Tenemos todo el día por delante.


  Colocó las tres cartas boca abajo. —El viejo monarca cristiano está aquí, en algún lugar. Todo lo que tiene que hacer es encontrarlo y serán los mil francos más fáciles de toda su vida—.


  —En medio —le susurró a Bruce el gendarme que permanecía en pie a sus espaldas—. Está en medio.


  —No le preste atención a ese árabe loco; esta mañana ya ha perdido casi cinco mil —advirtió Ruffy.


  Bruce puso boca arriba la carta de la derecha.


  —Mala suerte —cacareó Ruffy—. Es la reina de corazones. —Cogió el billete y se lo guardó en el bolsillo de la camisa—. Esta putilla de cara dulce le engañará siempre. —Con una sonrisa, mostró la carta de en medio: el jack de picas, con sus ojos astutos y su pequeño bigote rizado—. Ha estado acostándose con el jack bajo las mismísimas narices del viejo rey —explicó, y puso boca arriba la del rey—. Fíjese en este viejo soñoliento; ni siquiera mira en la dirección apropiada.


  Bruce contempló las tres cartas, y volvió a sentir un malestar en el estómago. Toda la historia estaba allí; hasta el nombre del fulano era correcto, solo que el jack tendría que haber llevado barba y conducido un Jaguar rojo, y su reina de corazones nunca tuvo una mirada tan inocente.


  —Bueno, ya basta, Ruffy —dijo Bruce con aspereza—. Quiero que tú y diez hombres me acompañéis.


  —¿Adónde vamos?


  —A la oficina de intendencia; tenemos que conseguir unos suministros especiales.


  Ruffy asintió con la cabeza, se guardó las cartas en el bolsillo superior de la chaqueta y se lo abrochó con parsimonia mientras seleccionaba a los gendarmes que iban a acompañarlos. Luego sugirió a Bruce:


  —Tal vez necesitemos untarlos un poco, ¿no le parece, jefe?


  Bruce vacilo; solo los quedaban dos cajas de whisky de la docena que habían escamoteado en agosto. Con una botella de auténtico whisky escocés se podía comprar casi cualquier cosa, y Bruce era reacio a echar mano de ellas, excepto en circunstancias extraordinarias. Pero en ese momento comprendió que las posibilidades de conseguir los pertrechos que necesitaba eran remotas, a menos que ofreciera al jefe de intendencia un soborno sustancioso.


  —De acuerdo, Ruffy. Trae una caja.


  Ruffy se levantó del sillón y se caló el casco de acero. Las dos tiras de la correa quedaron colgando a ambos lados de su cara negra y rechoncha.


  —¿Una caja entera? —preguntó con sonrisa irónica—. ¿Piensa comprar un acorazado?


  —Casi —respondió Bruce—. Ve y trae la caja.


  Ruffy desapareció en la parte trasera de la casa y regresó casi de inmediato con una caja de Grant’s Standfast bajo un brazo y media docena de botellas de cerveza Simba sujetas entre los dedos de la otra mano.


  —Es por si tenemos sed —explicó.


  Los gendarmes subieron a la parte posterior del camión con un golpeteo metálico de armas y comenzaron a lanzar alegres improperios a sus compañeros que permanecían en la galería. Bruce, Mike y Ruffy se sentaron en la cabina. Ruffy dejó la caja de whisky en el suelo y apoyó en ella sus dos enormes pies calzados con botas.


  —¿De qué se trata, jefe? —preguntó, cuando ya Bruce hacía rodar el camión por la calzada de acceso y giraba luego por la Avenue de l’Étoile.


  Bruce se lo explicó, y cuando puso fin a su relato Ruffy lanzó un gruñido evasivo y abrió una botella de cerveza con sus blancos dientes grandes y afilados; el gas siseó suavemente, y un chorrito de espuma se deslizó por la botella y goteó sobre sus piernas.


  —A mis chicos no les gustará este asunto —comentó, mientras le ofrecía la abierta botella a Mike Haig. Mike negó con la cabeza, y Ruffy le pasó la botella a Bruce.


  Ruffy abrió otra botella para él y empezó a hablar de nuevo.


  —Van a odiarlo como al mismísimo demonio. —Sacudió la cabeza—. Y tendremos problemas aún más serios cuando lleguemos a Port Reprieve y recojamos los diamantes.


  Bruce lo miró de soslayo, sorprendido.


  —¿Qué diamantes?


  —Los de las dragas —dijo Ruffy—. No creerá que nos envían tan lejos solo para rescatar a esos tipos, ¿verdad? Lo que les preocupa son los diamantes, eso está claro.


  De golpe, muchas de las cosas que habían intrigado a Bruce se aclararon. Le asaltó el recuerdo de una conversación medio olvidada que había mantenido varios meses atrás con un ingeniero de la Union Miniére. La charla giró en torno a las tres dragas de diamantes que extraían guijarros del fondo de los pantanos de Lufira. Las embarcaciones tenían su base en Port Reprieve, y lo más probable era que hubiesen regresado a puerto en cuanto comenzó el conflicto; aún debían de estar allí, con los diamantes recogidos en los tres o cuatro últimos meses de trabajo. Algo así como medio millón de libras esterlinas en piedras sin tallar. Ese era el verdadero motivo por el cual el gobierno de Katanga confería tanta prioridad a esa expedición, el motivo por el que movilizaba una fuerza tan poderosa, el motivo por el que no había solicitado a las Naciones Unidas que llevaran a cabo el rescate.


  Bruce sonrió con ironía al recordar los humanitarios argumentos que el ministro del Interior le había endilgado: «Es nuestro deber, capitán Curry. No podemos dejar a toda aquella gente a merced de esos sanguinarios aborígenes. Es nuestro deber como seres humanos civilizados».


  Había otras personas aisladas en remotas misiones religiosas y en puestos avanzados del gobierno por toda la zona sur de Kasai y de Katanga; nadie tenía noticias de ellos desde hacía muchos meses, pero su seguridad parecía pasar a segundo plano ante la del asentamiento de Port Reprieve.


  Bruce volvió a llevarse la botella a los labios; conducía con una mano y miraba de soslayo a través del parabrisas mientras bebía. Pues muy bien, caviló, iremos a buscarlos y luego una supuesta caja de municiones será embarcada en un vuelo chárter, y por último se realizará otro depósito en una cuenta numerada de un banco de Zúrich. ¿Y a mí qué me importa? Para eso me pagan.


  —No creo que debamos mencionar a mis chicos lo de los diamantes —dijo Ruffy con tristeza—. En realidad creo que sería una pésima idea.


  Tras cruzar las vías del ferrocarril, Bruce aminoró la marcha del vehículo al entrar en la zona industrial. Observaba con atención los edificios frente a los que pasaban, y cuando reconoció el que buscaba se desvió del camino y detuvo el camión frente a la barrera. Hizo sonar el claxon y salió un gendarme que inspeccionó minuciosamente el pase que Bruce le mostró. Satisfecho, dio unas voces a alguien que estaba al otro lado de la barrera y este les franqueó el paso. Bruce condujo el camión hasta el patio y apagó el motor.


  Había otros seis camiones aparcados en el amplio recinto, todos ellos blasonados con el escudo de Katanga y custodiados por gendarmes en cuyos uniformes se veían manchas de sudor. Un teniente blanco asomó la cabeza por la ventanilla de uno de los camiones y gritó:


  —Ciao, Bruce!


  —¿Cómo van las cosas, Sergio? —le respondió Bruce.


  —¡Esto es una locura! ¡Una locura!


  Bruce sonrió. Para el italiano todo era una locura. Recordó que en el mes de julio, durante el enfrentamiento que se desarrolló en un puente de la carretera, él mismo había obligado al teniente a reclinarse sobre el capó de un Landrover y con la bayoneta le había extraído un trozo de metralla de sus peludas nalgas; y también aquello había sido una locura.


  —Ya nos veremos —se despidió, y guio a Mike y a Ruffy a través del patio hasta el almacén.


  Sobre la enorme puerta doble había un cartel: Dépót Ordinance-Armée du Katanga, y al otro lado, en un cubículo de vidrio y sentado frente a un escritorio, estaba de guardia un mayor, en cuyo rostro, semejante al de un jovial sapo negro, se balanceaban unas gafas con armazón de acero al estilo Gandhi. Levantó la vista hacia Bruce.


  —Non —dijo en tono concluyente—. Non, non.


  Bruce exhibió su formulario de pedido y lo depositó sobre el escritorio. El mayor lo hizo a un lado con desdén.


  —No tenemos nada de todo eso, estamos en la más absoluta miseria. No puedo dárselo. ¡Es absolutamente imposible! Existen otras prioridades. Hay que tener en cuenta las circunstancias. No, lo siento. —Cogió una pila de papeles que estaban sobre el escritorio y desvió hacia ellos su atención, ignorando la presencia de Bruce.


  —Este formulario lleva la firma de Monsieur le Président —señaló Bruce, con mucha tranquilidad.


  El mayor abandonó sus papeles, se levantó y rodeó el escritorio. Se plantó frente a Bruce, con su coronilla a la altura de la barbilla de este.


  —Aunque estuviera firmado por el mismísimo Todopoderoso, sería inútil. Lo siento, de veras que lo siento.


  Bruce levantó la vista y durante un segundo la paseó por las montañas de suministros que atestaban el interior del almacén. Desde donde estaba pudo identificar no menos de veinte artículos de los que necesitaba. El mayor se percató de ello, y su francés se alteró de tal modo que lo único que Bruce podía comprender era su reiterado uso de la palabra Non. Bruce le lanzó una mirada de complicidad a Ruffy, y entonces este avanzó un paso y con gesto amistoso puso uno de sus enormes brazos sobre los hombros del mayor; luego, muy suavemente y a pesar de sus protestas, lo condujo a través del patio hasta donde estaba el camión. Abrió la puerta de la cabina y le dejó ver la caja de whisky.


  A los pocos minutos, después de que Ruffy hubiera hecho saltar la tapa de la caja con la bayoneta y permitido que el mayor inspeccionara los precintos de las botellas, ambos regresaron a la oficina, Ruffy con la caja a cuestas.


  —Capitán —dijo el mayor, mientras cogía el pedido de encima de su escritorio—, ahora comprendo que estaba equivocado. Esto lleva realmente la firma de Monsieur le Président. Así pues, mi deber es otorgarle la más absoluta prioridad.


  Bruce masculló unas palabras de agradecimiento, y el mayor le devolvió una sonrisa rebosante de satisfacción.


  —Haré venir a unos hombres para que le ayuden.


  —Es usted muy amable, pero no quisiera causarle molestias. Tengo aquí a mis propios hombres.


  —Excelente —convino el mayor, y con su rolliza mano trazó un amplio círculo que abarcaba la totalidad del almacén—. Llévese todo lo que necesite.


  Capítulo 3


  Bruce consultó de nuevo su reloj de pulsera. Todavía faltaban veinte minutos para las seis de la mañana, hora en que finalizaba el toque de queda. Hasta entonces solo podía esperar y observar cómo Wally Hendry daba buena cuenta de su desayuno. No resultaba un espectáculo muy atractivo, por cierto, pues Hendry era un comensal metódico pero nada pulcro.


  —¿Por qué no cierras la boca cuando comes? —le espetó Bruce con irritación, incapaz de aguantarlo por más tiempo.


  —¿Me meto yo en tus asuntos? —replicó Hendry, levantando la vista del plato. Sus mejillas estaban cubiertas por un principio de barba rojiza y áspera, y tenía los ojos irritados e hinchados tras la orgía de la noche anterior. Bruce desvió la mirada y consultó su reloj por enésima vez.


  Sentía la fuerte tentación de ignorar el toque de queda y partir de inmediato hacia la estación de ferrocarril, pese a saber que aquello equivalía a un suicidio. Tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse. Si actuaban de ese modo lo mejor que podía pasarles era que les arrestase una patrulla y permanecieran encerrados doce horas dando todo tipo de explicaciones; lo peor, que se produjese un enfrentamiento armado.


  Se sirvió otra taza de café y lo bebió con lentitud. La impaciencia ha sido una de mis debilidades, pensó; la responsable de casi todos los errores que he cometido en mi vida. Aunque con los años he mejorado un poco; cuando tenía veinte quería vivir toda mi existencia en una semana. Ahora me conformaría con un año.


  Terminó su café y consultó una vez más la hora. Las seis menos cinco. Ya podía arriesgarse. Unos cinco minutos era el tiempo que emplearían en salir y montar en el camión.


  —Si están listos, caballeros —dijo. Echó hacia atrás la silla, cogió su mochila, se la cargó al hombro y abrió la marcha.


  Ruffy los esperaba en uno de los cobertizos de hierro acanalado, sentado sobre una pila de suministros. Sus hombres estaban acuclillados en torno de una docena de pequeñas fogatas encendidas sobre el suelo de cemento, preparándose el desayuno.


  —¿Dónde está el tren?


  —Esa es una buena pregunta, jefe —se admiró Ruffy, y Bruce lanzó un gruñido.


  —Hace rato que debería estar aquí —protestó Bruce, y Ruffy se encogió de hombros.


  —Debería estar es muy distinto de está.


  —¡Maldita sea! Y aún tenemos que cargar. Podremos considerarnos afortunados si conseguimos partir antes de mediodía —exclamó Bruce—. Iré a hablar con el jefe de estación.


  —Haría bien en llevar un regalito, jefe. Todavía nos queda una caja.


  —¡No, demonios! —gruñó Bruce—. Ven conmigo, Mike.


  Con Mike a su lado, cruzaron las vías hasta el andén principal y subieron a la plataforma. En el extremo opuesto vieron a un grupo de ferroviarios que charlaban animadamente, y hacia ellos se dirigió Bruce hecho una furia.


  Dos horas más tarde, Bruce estaba junto a un maquinista de color en la cabina de la locomotora, y el convoy avanzaba lentamente hacia la zona de carga.


  El maquinista era un hombre pequeño y gordinflón, con una piel demasiado oscura para atribuirla a los efectos del sol y una dentadura postiza provista de unas brillantes encías de plástico rojo.


  —Monsieur, no pretenderá usted que nos dirijamos a Port Reprieve, ¿verdad? —preguntó con cierta ansiedad.


  —Sí.


  —No hay manera de saber cuál es el estado actual de las vías. Ningún tren ha circulado por ellas en los últimos cuatro meses.


  —Lo sé. Tendrá que ir usted con muchísimo cuidado.


  —Los de las Naciones Unidas han instalado un control en las vías cerca del viejo aeródromo —protestó el hombre.


  —Tenemos un salvoconducto —replicó Bruce, con una sonrisa que quiso ser tranquilizadora; su malhumor se esfumaba por momentos ahora que había conseguido su medio de transporte—. Detenga la locomotora frente al primer cobertizo.


  Con un siseo de los frenos de vapor, el tren se detuvo junto al andén de cemento y Bruce bajó de un salto.


  —Vamos, Ruffy —gritó—. ¡Manos a la obra!


  Bruce había hecho poner los tres vagones descubiertos a la cabeza del convoy, ya que sus laterales metálicos facilitaban en gran medida la defensa; parapetados tras esas protecciones que les cubrían hasta la mitad del pecho, sus hombres podrían barrer con las Bren a cualquiera que les atacara, tanto de frente como por los flancos. Luego seguían los dos coches de pasajeros, que servirían como almacén y puesto de mando para los oficiales, y también para alojar a los refugiados en el viaje de vuelta. Por último, detrás de todo iba la locomotora, ya que así sería menos vulnerable y no arrojaría humo y hollín sobre el resto del convoy.


  Cargaron los pertrechos en cuatro de los compartimentos, y luego cegaron las ventanas y cerraron con llave las puertas. Mientras, Bruce supervisaba los puestos de defensa. Instaló una de las Bren en un angosto círculo formado por sacos de arena sobre el techo del primer coche, y decidió que aquel sería su puesto. Desde allí arriba tendría una perfecta visión del convoy, del primer vagón descubierto a la locomotora, y también podría controlar el territorio circundante.


  Colocó las otras Bren en el vagón de cabeza y le confió el mando a Hendry. Del mayor de la oficina de intendencia había conseguido también tres de los nuevos walkie talkies; le asignó uno al maquinista, otro a Hendry, que iría en vanguardia, y se reservó el tercero para él. El sistema de comunicaciones parecía así bastante satisfactorio.


  Ya eran casi las doce cuando concluyeron los preparativos y Bruce se volvió hacia Ruffy, que estaba sentado junto a él sobre uno de los sacos de arena.


  —¿Todo listo?


  —Todo listo, jefe.


  —¿Cuántos han desaparecido? —Bruce sabía por experiencia que jamás podía contar con que la totalidad de su tropa estuviera en un determinado lugar a una hora determinada.


  —Ocho, jefe.


  —Es decir, tres más que ayer; eso nos deja con solo cincuenta y dos hombres. ¿Crees que también ellos se han dirigido a los chaparrales? —Cinco de sus hombres habían desertado el día del alto el fuego llevándose sus armas. Obviamente, se habían internado en la jungla para unirse a una de las bandas shufta que por aquel entonces ya causaban estragos en las principales carreteras: asaltaban cualquier vehículo que no llevara protección, apalizaban a los viajeros más afortunados y asesinaban a los menos afortunados, violaban cuando se les presentaba la oportunidad, y por lo general se lo pasaban en grande.


  —No, jefe, no lo creo; estos tres son buenos chicos. Lo más seguro es que estén en la cité indigene pasando un buen rato; supongo que habrán perdido la noción del tiempo —respondió Ruffy. Luego sacudió la cabeza y continuó—: Tardaríamos media hora en encontrarlos; solo tenemos que ir al barrio y recorrer todos los garitos. ¿Quiere que lo intentemos?


  —No, no podemos perder tiempo si queremos llegar a Msapa Junction antes de que oscurezca. Ya los recogeremos a la vuelta. —Bruce se preguntó sí, desde la guerra contra los bóers, habría existido alguna vez un ejército que tratara las deserciones con semejante ligereza. Tomó el walkie talkie y pulsó la tecla de transmisión.


  —Maquinista.


  —Oui, monsieur.


  —Adelante, pero llévelo a marcha muy lenta hasta que nos acerquemos a la barrera de las Naciones Unidas. Asegúrese de que el tren se detenga un buen trecho antes.


  —Oui, monsieur.


  Avanzaron hasta dejar atrás el patio de carga, traqueteando al pasar sobre las agujas. El barrio industrial, con los puestos de guardia sobre la intersección de la Avenue du Cimitiére, se perdió de vista por la derecha, y siguieron atravesando los suburbios hasta que Bruce divisó frente a ellos los puestos de las Naciones Unidas y sintió los primeros síntomas de ansiedad. El salvoconducto que llevaba en la parte superior de la chaqueta estaba firmado por el general Rhee Singh, pero no sería la primera vez en esa guerra que un capitán sudanés o un sargento irlandés rehusaran acatar las órdenes de un general hindú. Así pues, la recepción que los aguardaba podía llegar a ser algo estruendosa.


  —Espero que hayan oído hablar de nosotros —dijo Mike Haig mientras encendía un cigarrillo, afectando indiferencia al mismo tiempo que echaba una mirada intranquila hacia los terraplenes de tierra fresca que marcaban la posición de los destacamentos a ambos lados de las vías.


  —Esos tipos tienen bazucas y son árabes irlandeses —murmuró Ruffy—. Para mí, los irlandeses son los más peligrosos de todos los árabes. ¿Qué le parecería un proyectil de bazuca en el carguero, jefe?


  —No, gracias, Ruffy —respondió Bruce, y apretó el botón de la radio.


  —¡Hendry!


  En el furgón de punta, Wally Hendry tomó su equipo de radio y, apoyándoselo contra el pecho, miró hacia atrás en dirección a Bruce.


  —¿Sí, Curry?


  —Diles a tus artilleros que se aparten de las Bren, y que los demás dejen sus fusiles en el suelo.


  —Entendido.


  Bruce lo observó mientras transmitía la orden, los empujaba hacia atrás y se movía entre los gendarmes que llenaban los vagones delanteros; percibió la atmósfera de tensión que se extendió de un extremo a otro del tren, y vio cómo sus hombres dejaban caer las armas a regañadientes y quedaban erguidos e indefensos con la mirada fija hacia delante, donde se encontraba la barrera de las Naciones Unidas.


  —¡Maquinista! —dijo Bruce por la radio—. Reduzca la velocidad. Detenga el tren a cincuenta metros de la barrera. Pero si se produce algún disparo, abra por completo la válvula y pase de largo sin detenerse.


  —Oui, monsieur.


  Frente a ellos no había señal alguna de un comité de recepción, tan solo la barrera hostil de troncos y barriles de petróleo cruzada sobre las vías.


  Bruce se puso en pie sobre el techo y levantó los brazos por encima de su cabeza en un gesto de neutralidad. Fue un error; ese movimiento hizo cambiar la actitud pasiva de los gendarmes que estaban en los vagones, a los pies de Bruce. Uno de ellos también levantó los brazos, pero con los puños cerrados.


  —ONU, merde ! —bramó, y de inmediato el grito se extendió como un reguero de pólvora.


  —ONU, merde ! ONU, merde ! —Todos corearon el grito de guerra; al principio entre risas, pero luego estas se apagaron y el tono se hizo cada vez más alto y amenazador.


  —¡Callaros de una vez, malditos imbéciles! —bramó Bruce, y lanzo su mano abierta contra la cabeza del gendarme que tenía a su lado, pero este apenas lo advirtió. En sus ojos brillaba la contagiosa histeria a la que son tan propensos los africanos; había cogido su fusil y lo sostenía cruzado contra el pecho; su cuerpo comenzó a sacudirse convulsivamente mientras cantaba.


  Bruce enganchó con sus dedos el borde del casco de acero de aquel hombre y dio un violento tirón hacia delante, cubriéndole los ojos al tiempo que dejaba al descubierto la nuca; acto seguido le asestó un golpe de judo, y el gendarme se derrumbó sobre las bolsas de arena mientras el fusil se le escapaba de las manos.


  Bruce miró hacia abajo con desesperación; la histeria comenzaba a extenderse por los vagones descubiertos.


  —¡Hendry, De Surrier, detenedlos! ¡Por el amor de Dios, detenedlos! —Pero sus palabras se perdieron en el griterío.


  Un gendarme cogió de pronto el fusil que tenía a sus pies. Bruce lo vio abrirse paso a codazos hacia un lado del vagón para comenzar a disparar; estaba a punto de accionar el cerrojo para situar un cartucho en la recámara.


  —¡Mwembe! —Bruce gritó el nombre del gendarme, pero su voz fue sofocada por el estruendo reinante.


  En un par de segundos más, la situación se convertiría en un pandemónium de balas trazantes y proyectiles de bazucas.


  En equilibrio sobre el borde delantero del techo, Bruce se entretuvo un instante para calcular bien la distancia y luego saltó. Aterrizó justo sobre los hombros del gendarme; su peso proyectó al hombre hacia delante, quien fue a golpear con la cara contra el borde de acero del vagón, y los dos rodaron juntos por el suelo.


  El gendarme tenía el dedo apoyado en el gatillo, y el fusil se disparó cuando se le cayó de las manos. Tras el estampido se produjo el más absoluto silencio, momento que Bruce aprovechó para ponerse en pie de un salto y, simultáneamente, extraer la pistola de la funda que colgaba de su cadera.


  —Muy bien —jadeó, amenazando a los hombres que le rodeaban—. ¡Vamos, dadme la oportunidad de usar esto! —Miró a uno de sus sargentos a los ojos y le espetó—: ¡Tú! Te estoy esperando. ¡Empieza a disparar!


  Ante la visión del revólver, el hombre comenzó a serenarse poco a poco y la locura desapareció de su rostro. Bajó la mirada y se alejó arrastrando los pies, desmañado.


  Bruce se volvió hacia Ruffy y Haig, que seguían en el techo, y les gritó:


  —Vigiladlos. Y disparad al primero que empiece de nuevo a armar jaleo.


  —De acuerdo, jefe —respondió Ruffy, y empuñó su fusil automático—. ¿Quién de vosotros va a ser? —preguntó en tono jovial, mirándolos desde arriba.


  Pero el ambiente había cambiado. La actitud desafiante de los gendarmes se transformaba paulatinamente en una mezcla de vergüenza y mansedumbre, y el silencio fue roto por un suave zumbido de conversación.


  —¡Mike! —aulló Bruce, con apremio en la voz—. ¡Llama al maquinista! ¡Ese tío intenta pasar a través de la barrera!


  El traqueteo del tren se había intensificado; el maquinista había acelerado al oír el disparo, y en ese momento iban ya lanzados cuesta abajo hacia la barrera de las Naciones Unidas.


  Mike Haig aferró el transmisor y bramó una orden, y de inmediato se oyó el chirrido de los frenos y el tren se estremeció hasta detenerse por completo a menos de cien metros de la barrera.


  Con deliberada lentitud, Bruce volvió a encaramarse al techo del vagón.


  —¡Por poco! —exclamó Mike.


  —¡Santo Dios! —Bruce sacudió la cabeza y encendió un cigarrillo con manos algo temblorosas—. ¡Cincuenta metros más y…!


  Entonces se volvió, dirigió la vista hacia abajo y contempló a sus hombres con expresión helada.


  —Canaille ! La próxima vez que tengáis intención de suicidaros no contéis conmigo. —El gendarme al que había derribado estaba en ese momento sentado, palpándose la desagradable hinchazón negra que se le había formado sobre un ojo—. ¡Amigo —Bruce se volvió hacia él—, te reservo algo para más adelante que te producirá aún más molestias! —Luego, dirigiéndose al hombre que estaba junto al primero y le masajeaba el cuello, añadió—: ¡Y a ti también! Sargento mayor, anote sus nombres.


  —¡Sí, señor! —gruñó Ruffy.


  —Mike. —La voz de Bruce había cambiado, y en ese momento de nuevo era tranquila—. Yo me adelantaré para dorarles la píldora a nuestros amigos de ahí enfrente, los de los bazucas. Cuando te dé la señal, haz avanzar el tren.


  —¿No quieres que te acompañe? —preguntó Mike.


  —No, quédate aquí. —Bruce cogió su fusil y se lo echó al hombro, se deslizó por la escalerilla hasta el sendero que bordeaba las vías y comenzó a andar, con la grava crujiendo bajo sus botas.


  Vaya comienzo de buen agüero para la expedición, pensó con humor sombrío, salvarnos por un pelo de una verdadera tragedia cuando ni siquiera hemos dejado atrás los suburbios de la ciudad.


  Menos mal que los malditos irlandeses no habían añadido los proyectiles de sus bazucas al altercado. Bruce escudriñó el terreno que tenía delante con los ojos entrecerrados, y le pareció distinguir la silueta de unos cascos que asomaban tras los terraplenes.


  Sin la brisa que propiciaba el movimiento del tren parecía que hiciera aún más calor, y Bruce sintió que comenzaba de nuevo a transpirar.


  —Quédese donde está, señor —le gritó una voz grave con acento irlandés desde el emplazamiento más cercano a las vías.


  Bruce se detuvo sobre las traviesas de madera, a pleno sol. Desde allí podía ver las caras de los hombres debajo de los cascos: no sonreían, y su expresión era poco amistosa.


  —¿Qué ha sido ese disparo? —preguntó la voz.


  —Tuvimos un accidente.


  —Será mejor que no se repita, pues también nosotros podríamos tener un accidente.


  —No me gustaría que eso ocurriera, Paddy —dijo Bruce, con una tímida sonrisa, y en la voz del irlandés apareció entonces un dejo de irritación.


  —¿Cuál es su misión?


  —Tengo un salvoconducto, ¿no quiere verlo? —Bruce extrajo del bolsillo superior de su chaqueta la doblada hoja de papel.


  —¿Cuál es su misión? —repitió el irlandés.


  —Llegar hasta Port Reprieve y evacuar a sus habitantes.


  —Ya habíamos oído hablar de ustedes —asintió el irlandés—. Muéstreme el salvoconducto.


  Bruce salió de las vías, trepó por el terraplén y entregó el trozo de papel rosado al irlandés. Este, que llevaba las tres estrellas de capitán, echó una fugaz mirada al salvoconducto antes de dirigirse al hombre que estaba a su lado.


  —Muy bien, sargento. Ya puede quitar la barrera.


  —¿Doy la señal para que el tren avance? —preguntó Bruce, y el capitán asintió de nuevo.


  —Pero asegúrese de que no haya más accidentes: no nos gustan los asesinos a sueldo.


  —De acuerdo, Paddy; pero tampoco tú estás peleando en tu propia guerra —le contestó Bruce y se volvió bruscamente, saltó a las vías y le hizo la señal convenida a Mike Haig, quien lo observaba desde el techo del vagón.


  El sargento y sus hombres habían despejado los rieles, y mientras el tren comenzaba a avanzar con estruendo y lentitud, Bruce trató de controlar la irritación que el insulto del capitán irlandés le había provocado. Asesino a sueldo. Pero, desde luego, él era precisamente eso. ¿Podía un hombre caer más bajo?


  Cuando el tren se le puso a la par, Bruce se agarró de la barandilla, saltó a bordo, lo hizo un gesto burlón de despedida al capitán irlandés y trepó al techo.


  —¿Ningún problema? —preguntó Mike.


  —Nada más que un comentario impertinente, expresado con un afectado acento irlandés —respondió Bruce—, nada serio. —A continuación cogió el transmisor y dijo—: Maquinista.


  —¿Monsieur?


  —No olvide mis instrucciones.


  —No superaré los cuarenta kilómetros por hora y estaré en todo momento preparado para un frenazo de emergencia.


  —¡Excelente! —Bruce apagó el equipo y tomó asiento sobre las bolsas de arena, entre Ruffy y Mike.


  Bueno, pensó, por fin estamos en camino. Seis horas de marcha para llegar al Msapa Junction. Hasta allí no creo que surja ningún imprevisto. Pero después, solo Dios sabe lo que nos espera.


  Los raíles trazaban una curva, y Bruce se volvió para ver desaparecer entre los árboles los últimos edificios encalados de Elisabethville. Ya estaban en plena sabana, camino de la selva.


  A sus espaldas, el humo negro de la locomotora se esparcía oblicuamente hacia los árboles; debajo de ellos, las traviesas producían un traqueteo de ritmo riguroso y, por delante, las vías férreas formaban una línea recta que se extendía muchos kilómetros y que la perspectiva iba estrechando hasta que terminaba por fundirse con la masa verde oliva de la selva.


  Bruce miró hacia arriba. La mitad del cielo estaba despejado y era de un azul tropical, pero hacia el norte lo oscurecían las nubes, y bajo ellas una lluvia gris arrastrada por el viento caía sobre la tierra. Los rayos de sol que atravesaban la cortina de agua formaron un arcoíris, y la sombra de las nubes se desvaneció sobre el suelo con la lentitud y la oscuridad de un rebaño de búfalos pastando.


  Se aflojó la correa del casco y dejó su fusil sobre el techo, junto a él.


  —¿Quiere una cerveza, jefe?


  —¿Tenemos?


  —Desde luego.


  Ruffy dio voces a uno de los gendarmes, y este bajó al interior del coche y regresó con media docena de botellas. Ruffy destapó dos con los dientes, y en ambas ocasiones la mitad del contenido saltó en un chorro de espuma que salpicó la madera del vagón.


  —Esta cerveza es tan salvaje como una mujer furiosa —comentó, mientras le pasaba una botella a Bruce.


  —En cualquier caso, no está seca —Bruce la probó y le pareció caliente, demasiado gasificada y dulce.


  —¡Salud! —exclamo Ruffy.


  Bruce paseó la mirada por los vagones descubiertos y observo como los gendarmes se preparaban para afrontar el viaje. Exceptuando a los artilleros apostados junto a las Bren, los demás estaban acostados o sentados con un aire de completa relajación, y muchos de ellos se habían quitado el uniforme y estaban en ropa interior. Un hombre pequeño y flacucho dormía ya tumbado de espaldas, con el casco como almohada, mientras el sol tropical le daba de lleno en la cara.


  Bruce terminó de beber su cerveza y tiró la botella contra las vías. Ruffy abrió otra y se la puso en la mano sin ningún comentario.


  —¿Por qué vamos tan despacio, jefe?


  —Le he dicho al maquinista que no corra para poder frenar a tiempo si vemos que las vías están levantadas o rotas.


  —Claro. Los balubas bien pueden haberlo hecho; son todos unos árabes locos.


  Bajo ese sol, la cerveza caliente estaba comenzando a ejercer un efecto sedante sobre Bruce. Se sentía en paz, liberado de la necesidad de tomar decisiones, de participar en la vida que le rodeaba.


  —Escuche cómo habla el tren —dijo Ruffy, y Bruce prestó atención al monótono traqueteo de las traviesas.


  —Sí, ya lo sé. Uno puede hacerle decir lo que quiera —comentó Bruce.


  —Y también puede cantar —añadió Ruffy—. Tiene en su interior verdadera música, como por ejemplo esta. —Hinchó su enorme pecho, levantó la cabeza y empezó.


  Su voz era grave, pero tenía una resonancia que atrajo la atención de los hombres que estaban en los vagones descubiertos, debajo de ellos. Las amorfas siluetas que dormían sobre el suelo se desperezaron y se incorporaron. Otra voz se agregó al canturreo de la melodía, al principio con cierta vacilación, luego con creciente confianza. Poco a poco se sumaron nuevas voces; las palabras carecían de importancia, pero el ritmo les resultaba irresistible. Habían cantado juntos muchas veces, y como en un coro bien entrenado cada voz ocupó su lugar; los solistas dirigían, cambiaban el ritmo, improvisaban, aceleraban, hasta que la melodía original perdió su identidad y se convirtió en uno de sus cantos tribales. Bruce lo identificó como un cántico para el momento de la siembra. Era uno de sus favoritos, y permaneció sentado escuchándolo mientras bebía la cerveza tibia y se dejaba envolver por las voces, que fueron sumándose al coro como el oleaje de una tormenta, luego decrecieron para dar paso a un solo tenor y a continuación volvieron a elevarse. Y el tren proseguía su marcha a través de los rayos de sol hacia las nubes de lluvia del norte.


  En ese momento, André salió del coche sobre cuyo techo estaba encaramado Bruce y se abrió paso entre los hombres de los vagones hasta llegar junto a Hendry. Los dos permanecieron en pie, uno al lado del otro, André con el rostro inclinado hacia arriba mirando a la cara de su interlocutor, más alto que él, mientras escuchaba con suma atención.


  «Niño bonito», le había llamado Hendry, y era sin duda una descripción acertada de esa cara afeminadamente hermosa con sus enormes ojos marrones; el casco de acero que llevaba parecía demasiado grande para sus hombros.


  Bruce se preguntaba qué edad tendría; el muchacho soltó de pronto una carcajada, con la cara todavía levantada en dirección a Hendry. Supuso que no mucho más de veinte años, y nunca había visto nada menos parecido a un asesino a sueldo.


  —¿Qué diablos ocurriría para que un tipo como DeSurrier acabase metido en esto? —Su voz se había hecho eco de sus pensamientos, y Mike, que estaba junto a él, le respondió.


  —Estaba trabajando en Elisabethville cuando todo comenzó, y no pudo regresar a Bélgica. No conozco los motivos, pero creo que fueron de tipo personal. Cuando las cosas se pusieron feas, la empresa para la que trabajaba cerró. Y supongo que este fue el único empleo que pudo encontrar.


  —Aquel irlandés, el de la barrera, me llamó asesino a sueldo. —El reflexionar sobre los motivos que podían haber llevado a André hasta su situación hizo que los pensamientos de Bruce se centraran de nuevo en su propia situación—. Nunca lo había enfocado de esa forma, pero supongo que tenía razón; que eso es precisamente lo que somos.


  Mike Haig guardó silencio durante un momento, pero cuando por fin habló su voz tenía cierta dureza.


  —¡Mira estas manos!


  De forma automática, Bruce bajó la vista para observarlas, y por primera vez advirtió que eran estrechas, con los dedos alargados, que poseían una belleza funcional; las manos de un artista.


  —Míralas bien —repitió Mike, flexionándolas apenas—; fueron hechas para un propósito concreto, fueron hechas para empuñar un bisturí, fueron hechas para salvar vidas. —Entonces las dejó caer sobre el fusil que descansaba en sus rodillas, y aquellos dedos largos y delicados parecían estar fuera de lugar sobre la superficie azulada de metal—. ¡Pero mira lo que empuñan ahora!


  Bruce se agitó con irritación. No había querido provocar un resurgimiento de la búsqueda interior de Mike. Que el diablo se lleve a este viejo imbécil, pensó. ¿Por qué tiene que salir siempre con lo mismo? Sabe tan bien como todos los demás que en el ejército de mercenarios de Katanga es tabú hablar del pasado. El pasado no existe.


  —Ruffy —prorrumpió Bruce—, ¿no piensas alimentar a tus muchachos?


  —Ahora mismo, jefe. —Ruffy abrió otra botella de cerveza y se la pasó a Bruce—. Tenga; esto le mantendrá ocupado mientras preparo la comida. —Echó a andar pesadamente por el techo, todavía con la canción en sus labios.


  —Hace solo tres años y parece una eternidad —prosiguió Mike, como si Bruce no le hubiera interrumpido—. Hace tres años yo era cirujano, y ahora esto… —La desolación había llegado hasta sus ojos, y Bruce, desde algún lugar recóndito, el mismo donde mantenía a buen recaudo el resto de sus emociones, se compadeció de aquel hombre—. Me sentía bien. Yo era uno de los mejores: Royal College, Harley Street, Guy’s… —Mike sonrió sin humor, con amargura—. ¿Puedes imaginarme en mi Rolls conducido por un chófer, camino del Royal College donde iba a pronunciar una conferencia sobre mi nueva técnica para practicar una colecistectomía?


  —¿Qué fue lo que ocurrió? —La pregunta se le escapó antes de que pudiera evitarlo, y Bruce se dio cuenta de lo poco que había faltado para que su compasión saliera a la superficie—. No, no me lo digas. Es asunto tuyo. No quiero saberlo.


  —Pero yo te lo contaré, Bruce. Quiero hacerlo. Creo que hablar del asunto me vendrá bien.


  Al principio, pensó Bruce, también yo quería hablar de lo mío, para tratar de olvidar mi dolor con palabras.


  Mike permaneció en silencio durante unos cuantos segundos. Debajo de ellos, el canto ascendía y descendía, y el tren seguía avanzando por la selva.


  —Me costó diez años de sacrificios llegar hasta aquella posición, pero al fin lo había conseguido. Tenía una estupenda clientela, realizaba con destreza el trabajo que más me gustaba y ganaba el dinero que merecía. Tenía una esposa de la que muchos hombres se habrían enorgullecido, una hermosa casa, muchos amigos… tal vez demasiados. El éxito parece atraer a los amigos como una cocina sucia atrae a las cucarachas.


  Mike sacó un pañuelo y se secó la nuca, donde no le llegaba el viento.


  —Ese tipo de amistades te obliga a asistir a toda clase de fiestas —prosiguió—. Fiestas cuando has trabajado todo el día y estás muy cansado, fiestas en las que es muy fácil levantarse el ánimo con un par de tragos. Y uno no descubre su adicción al alcohol hasta que es demasiado tarde; hasta que encuentra una botella en el cajón de su escritorio; hasta que de pronto la clientela comienza a mermar.


  Mike retorció el pañuelo que tenía entre los dedos y siguió escarbando obstinadamente en su pasado.


  —Y luego lo descubres de repente. Lo descubres cuando ves que las manos te tiemblan por la mañana y todo lo que deseas para desayunar es eso; cuando no puedes esperar hasta la hora del almuerzo porque tienes que operar y esa es la única manera de tener el pulso firme. Pero cuando eres definitiva y totalmente consciente de ello es cuando el bisturí se te cae de las manos y la arteria comienza a vomitar sangre, y te quedas allí paralizado sin poder hacer otra cosa que contemplar hipnotizado ese chorro rojo que te tiñe la bata y forma charcos en el suelo del quirófano.


  La garganta de Mike se secó en ese momento. Sacó su cajetilla de tabaco, la golpeó para sacar un cigarrillo y lo encendió. Tenía los hombros caídos hacia delante y los ojos velados por las sombras de la culpa. De repente se enderezó y su voz adquirió un tono de firmeza.


  —Seguro que lo leíste en los periódicos. Durante algunos días estuvo en los titulares de todos los diarios. Pero en aquella época no me llamaba Haig. Tomé el nombre de la etiqueta de una botella que vi en un bar. Gladys permaneció a mi lado, por supuesto; pertenecía a esa clase de mujeres. Nos vinimos a África. Yo había salvado del desastre lo suficiente para poder comprar al contado una plantación de tabaco en la zona del Centenary, a las afueras de Salisbury. Tras dos buenas cosechas había olvidado la botella. Gladys esperaba nuestro primer hijo, el que siempre habíamos querido tener. Todo iba a las mil maravillas.


  Mike se guardó el pañuelo en el bolsillo, y su voz se convirtió de nuevo en un susurro, seco y duro.


  —Entonces, cierto día fui con el camión al pueblo y de vuelta a casa me detuve en el club. Había estado allí muchas veces, pero en aquella ocasión fue diferente. No me quedé tan solo media hora, tuvieron que echarme para cerrar el local, y cuando llegué a la plantación llevaba una caja de whisky en el asiento de al lado.


  Bruce quería hacerlo callar; sabía lo que venía a continuación y no deseaba oírlo.


  —Aquella misma noche comenzaron las primeras lluvias y los ríos se desbordaron y provocaron inundaciones. Las líneas telefónicas dejaron de funcionar, y nosotros quedamos incomunicados. Por la mañana…


  Mike se interrumpió y miró a Bruce.


  —Supongo que fue por la impresión de verme otra vez borracho, pero lo cierto es que por la mañana Gladys tuvo los primeros dolores del parto. Era su primer hijo, y ella ya no era tan joven. Al día siguiente la criatura aún no había nacido, pero ella estaba ya demasiado débil para poder gritar. Recuerdo el alivio que sentí al dejar de oír sus gritos suplicantes. Porque, date cuenta, ella sabía que yo tenía todos los instrumentos quirúrgicos necesarios. Me rogó que la ayudara. Eso puedo recordarlo; recuerdo su voz entre una bruma de whisky. Creo que en ese momento la odié. Me parece recordar haberla odiado, pero todo resultaba muy confuso, los gritos y el alcohol se mezclaban en mi mente. Y al fin calló. Entonces no me di cuenta de que había muerto; simplemente me alegré de que se hubiera callado y me permitiera disfrutar de cierta tranquilidad.


  Apartó la mirada del rostro de Bruce y bajó la vista.


  —Estaba demasiado borracho para asistir al entierro. Luego, conocí a un hombre en un bar; no puedo recordar cuánto tiempo había transcurrido, ni siquiera recuerdo dónde se produjo el encuentro. Supongo que sería en el Copperbelt. Estaba reclutando hombres para el ejército de Tshombé y yo decidí alistarme; me pareció que era lo único que podía hacer.


  Guardaron ambos silencio hasta que un gendarme les llevó algo de comida: rebanadas gruesas de pan negro untadas con mantequilla de lata y recubiertas con carne de vaca en conserva y cebolletas en vinagre. Comieron en silencio, escuchando los cánticos, y por último Bruce dijo:


  —No tenías por qué contármelo.


  —Ya lo sé.


  —Mike… —Bruce se interrumpió.


  —¿Sí?


  —Lamento lo sucedido, si eso te sirve de consuelo.


  —Me sirve —respondió Mike—. Me hace mucho bien tener… no estar completamente solo. Yo te aprecio, Bruce —soltó la última frase bruscamente, y Bruce reaccionó como si Mike le hubiera escupido a la cara.


  Imbécil, se reprochó con furia. No aprenderás nunca. Ya una vez tus sentimientos te hicieron bajar la guardia y ser vulnerable. Y ahora has vuelto a dejarte conmover por otra persona.


  Luchó denodadamente por sofocar su compasión, y le sorprendió el gran esfuerzo que tuvo que hacer para conseguirlo. Cuando cogió el transmisor, la mansedumbre había desaparecido de sus ojos.


  —Hendry —dijo por el micrófono—, no hables tanto. Te he puesto delante para que vigiles las vías.


  Desde el vagón de cabeza, Wally Hendry se volvió y le hizo un gesto obsceno, pero luego le dio la espalda y se puso a mirar hacia delante.


  —Será mejor que vayas a relevar a Hendry —dijo Bruce a Mike—. Dile que vuelva aquí.


  Mike se puso en pie y miró a Bruce.


  —¿De qué tienes miedo? —preguntó, con voz suave y perpleja.


  —Te he dado una orden, Haig.


  —Está bien, ya me voy.


  Capítulo 4


  El avión los localizó a última hora de la tarde. Era un jet Vampire de la Indian Air Force, que provenía del norte.


  Primero oyeron el lejano rugido de los motores que se expandía por el cielo, y luego lo vieron brillar como un pedazo de mica bajo la luz del sol, sobre las nubes de tormenta que se agolpaban delante de ellos.


  —Te apuesto mil francos contra un puñado de estiércol a que ese bocazas no sabe que estamos aquí —dijo Hendry con demasiada anticipación, pues de inmediato el jet se desvió de su trayectoria y enfiló hacia ellos.


  —Bueno, pues ahora ya lo sabe —replicó Bruce.


  Rápidamente, echó un vistazo a las nubes de lluvia que tenían delante. Estaban cerca; otros diez minutos de marcha y las nubes los cubrirían por completo y los protegerían de cualquier ataque aéreo, pues eran densas y bajas y la lluvia formaba una gruesa cortina de bruma gris azulada que reduciría la visibilidad a poco más de cincuenta metros. Conectó el transmisor.


  —Maquinista, aumente la velocidad al máximo y métanos lo antes posible debajo de esas nubes.


  —Oui, monsieur —fue el acuse de recibo, y casi enseguida los bufidos de la locomotora se aceleraron y el traqueteo de las traviesas cambió de ritmo.


  —Mira cómo viene hacia nosotros —gruñó Hendry. El jet descendía vertiginosamente, aún a pleno sol contra el fondo oscuro de las nubes; todavía seguía siendo un punto plateado en las alturas, pero su tamaño crecía con rapidez.


  Bruce hizo girar el selector de banda del equipo de radio, en un intento por sintonizar la voz del piloto. Probó con cuatro longitudes de onda distintas, y en cada oportunidad solo pudo oír el sonido monótono y crujiente de la estática, pero a la quinta captó una voz con la monótona cadencia del indostaní. Bruce no pudo entender lo que decía, pero le pareció que el tono era de perplejidad. Se produjo un breve silencio en la radio mientras el piloto escuchaba las instrucciones procedentes de la base de Kamina, la cual se encontraba fuera del alcance del pequeño equipo de recepción que poseían, y luego se oyó una lacónica respuesta afirmativa.


  —Viene a vernos más de cerca —explicó Bruce, y después, alzando la voz—: Poneos todos a cubierto y no asoméis la nariz.


  —No estaba dispuesto a arriesgarse a otra demostración de amistad.


  El jet se les acercó a media potencia, pese a lo cual su velocidad era increíble, dejando tras de sí el rugido de sus motores, como si fuera la aleta de un tiburón sobre la selva. Bruce pudo ver la cabeza del piloto dentro de la cabina, alcanzó a percibir sus rasgos. La tez de su rostro era de un marrón oscuro bajo el casco plateado, y tenía un bigotito idéntico al del jack de picas. Pasó tan cerca que Bruce pudo darse cuenta del momento exacto en que los reconocía como tropas de Katanga; vio cómo sus ojos se quedaban en blanco y cómo fruncía la boca al lanzar una maldición. Junto a Bruce, la radio transmitió el juramento con dureza metálica, y luego el jet se escoró alejándose a toda prisa con el rugido de sus motores acelerados a tope, se elevó y exhibió su panza plateada y las hileras de cohetes debajo de sus alas.


  —Creo que con el susto que se ha llevado ha perdido siete años de vida —dijo Hendry, con una risotada—. No sé por qué no has permitido que le disparase. Pasó tan cerca que podría haberle dado en el ojo izquierdo.


  —Tendrás otra oportunidad dentro de un momento —le aseguró Bruce, con aire sombrío.


  Por la radio parloteaban con consternación mientras el jet se perdía en la inmensidad del cielo. Bruce volvió a girar el selector hacia su propio canal.


  —Maquinista, ¿no puede hacer que este cacharro se mueva?


  —Monsieur, jamás lo ha hecho a tanta velocidad como ahora.


  Sintonizó de nuevo la frecuencia del avión y escuchó la voz excitada del piloto. El jet trazaba un círculo amplio, tal vez a unos veinticinco kilómetros de distancia. Bruce echó una ojeada a la masa de nubes y lluvia que se extendía frente a ellos; se desplazaba sin duda a su encuentro, pero lo hacía con laboriosa dignidad.


  —Si vuelve a aparecer —les gritó Bruce a sus gendarmes—, podéis estar seguros de que esta vez no será solo para mirarnos. Abrid fuego en cuanto lo tengáis a vuestro alcance. Disparadle sin cesar, debemos impedir que consiga su objetivo.


  Los rostros de los gendarmes estaban vueltos hacia arriba para mirar a Bruce, y en ellos se reflejaba el desaliento y la tremenda inferioridad de quien se sabe atado a la tierra frente al cazador del cielo. Solo André no miraba a Bruce; tenía la vista clavada en el avión, apretaba nerviosamente las mandíbulas y sus ojos parecían demasiado grandes para su cara.


  Hubo otro silencio en la radio, y todas las cabezas se volvieron para observar el jet.


  —¡Vamos, fanfarrón, acércate de una vez! —masculló Hendry con impaciencia. Escupió en la palma de su mano derecha y luego se la secó en los faldones de la chaqueta—. Ven, te estamos esperando. —Con el pulgar comenzó a jugar con el seguro de su fusil, abriéndolo y cerrándolo sin cesar.


  De pronto la radio volvió a cobrar vida. Solo dos palabras, sin duda la confirmación de una orden, y Bruce reconoció una de ellas. La había oído antes en circunstancias que hicieron que le quedara bien grabada en la memoria. Era la palabra que en indostaní significa «¡Ataque!».


  —Muy bien —dijo, y se puso en pie—. ¡Ya viene!


  El viento hizo que la camisa flameara sobre su pecho. Se ajustó el casco con firmeza y colocó un cargador en la recámara de su FN.


  —Baja y quédate en la plataforma, Hendry —le ordenó.


  —Veo mejor desde aquí. —Hendry estaba junto a él, con las piernas bien abiertas para contrarrestar el violento movimiento del tren.


  —Como quieras —asintió Bruce—. Ruffy, ponte a cubierto.


  —¡En ese cajón de abajo hace un calor infernal! —exclamó el corpulento negro, con una sonrisa.


  —También tú eres un árabe loco —dijo Bruce.


  —Claro, todos somos árabes locos.


  El jet giró en un ángulo cerrado, se lanzó en picado hacia la selva y luego se enderezó, todavía a varios kilómetros de distancia de uno de los flancos del tren.


  —Ese fanfarrón es un verdadero novato. Piensa atacarnos desde un lado, con lo cual todos podremos dispararle. Si tuviera dos dedos de frente se acercaría desde atrás, abriría fuego contra la locomotora y así se aseguraría de que todos disparásemos sobre la cabeza de nuestros propios compañeros —dijo Hendry, con perversa satisfacción.


  Silenciosa y vertiginosamente apareció junto a ellos, rozando casi la copa de los árboles. De pronto, el fuego de sus cañones proyectó un resplandor amarillento sobre su morro y el aire se llenó del restallar de mil látigos. Inmediatamente, todas las armas del tren comenzaron a disparar. Las balas trazantes de las Bren volaban hacia su objetivo, y los fusiles aunaron sus voces hasta formar un clamor que apagó el ruido de los cañones del avión.


  Bruce apuntó con cuidado, aunque el movimiento del tren convertía al jet en un blanco muy inestable en la mira de su arma; apretó el gatillo, y el retroceso del fusil le golpeó en el hombro. Por el rabillo del ojo vio que los cartuchos vacíos salían proyectados de la recámara en un brillante chorro de bronce, y el fuerte olor a cordita le cosquilleó en la nariz.


  El avión efectuó un leve giro, como si retrocediera ante el torrente de balas.


  —¡Es un cobarde! —aulló Hendry—. ¡El muy hijo de puta tiene miedo!


  —¡Disparad! —rugió Ruffy—. Seguid dándole con todo.


  El jet se desbocó y levantó el morro, de forma que el fuego de sus cañones silbó inofensivamente por encima de sus cabezas. Luego emprendió un nuevo picado y lanzó sus cohetes, dos desde debajo de cada ala. El tiroteo que partía del tren cesó de forma súbita cuando todos se agacharon para protegerse; solo los tres hombres que estaban sobre el techo siguieron disparando.


  Bufando como cuatro demonios enjaezados, y dejando tras de sí líneas paralelas de humo blanco, los proyectiles salieron disparados desde unos cuatrocientos metros y cubrieron esa distancia en el tiempo que se tarda en hacer una inspiración profunda, pero el piloto había inclinado demasiado el morro del avión y disparado demasiado tarde. Los cohetes estallaron en el terraplén de las vías, junto a las ruedas del tren.


  La explosión empujó a Bruce hacia atrás; cayó rodando, e intentó con desesperación sujetarse al techo liso del vagón. Cuando finalmente resbaló por el borde, logró aferrarse con los dedos al canalón de desagüe y quedó colgado de él. Estaba aturdido por el golpe, el canalón le cercenaba los dedos, la correa de su fusil se le había enroscado alrededor del cuello y lo estrangulaba, y la grava del terraplén corría velozmente bajo sus pies.


  Ruffy se asomó por el borde, lo agarró por la pechera de la chaqueta y lo izó como si fuera un niño.


  —¿Pensaba ir a alguna parte, jefe? —La cara grande y redonda de Ruffy estaba cubierta de polvo por las explosiones, pero en ella se dibujaba una alegre sonrisa. Bruce tuvo en ese momento una confusa pero cabal certeza de que para derribar a aquella montaña de carne negra haría falta por lo menos una caja de dinamita.


  Arrodillado sobre el techo, Bruce trató de recuperar sus fuerzas. Observó que el costado de madera del coche que había estado más cerca de las explosiones aparecía roto y astillado, y que el techo se hallaba cubierto de tierra. Hendry estaba sentado junto a él y sacudía la cabeza de un lado a otro; un pequeño hilo de sangre brotaba de su mejilla, le recorría la cara y le goteaba del mentón. En los vagones descubiertos los hombres, en pie o sentados, mostraban una expresión de asombro en el rostro, pero el tren seguía avanzando a toda marcha hacia la tormenta de lluvia, y detrás de ellos, a considerable distancia, el polvo de las explosiones flotaba en una nube densa y marrón sobre la selva.


  Bruce se puso en pie de un salto, escrutó frenéticamente el cielo en busca del avión y por fin descubrió su diminuta silueta a lo lejos, por encima de la masa de nubes.


  El equipo de radio no había sufrido daños, pues las bolsas de arena lo habían protegido de la explosión. Bruce lo cogió y pulsó la tecla de transmisión.


  —Maquinista, ¿está usted bien?


  —Monsieur, me encuentro sumamente trastornado. ¿Cree que…?


  —No es usted el único —le aseguró Bruce—. Procure que el tren siga avanzando.


  —Oui, monsieur.


  Luego sintonizó la frecuencia del avión. Aunque todavía resonaban en sus oídos los ecos de las explosiones, pudo percibir el cambio que había sufrido el tono de voz del piloto. Hablaba con mayor lentitud, se advertía cierto jadeo o falta de aliento al pronunciar algunas palabras. O está asustado o está herido, pensó Bruce, pero aún tiene tiempo de hacer otra pasada antes de que lleguemos al frente de tormenta.


  Su mente se había despejado casi por completo, y de pronto tomó conciencia de la actitud indolente de sus hombres.


  —¡Ruffy! —gritó—. Haz que se pongan en pie y estén preparados para la acción. El avión regresará en cualquier momento.


  Ruffy saltó a la plataforma del vagón y Bruce pudo oír las bofetadas que propinaba a sus hombres para obligarlos a ponerse en movimiento. Bruce salto tras él, luego se encaramó al segundo vagón e inicio allí un proceso similar.


  —Haig, échame una mano, ayúdame a sacudirlos un poco.


  Como habían estado más alejados del impacto de la explosión, los hombres de ese vagón reaccionaron con rapidez, se agruparon a un lado y comenzaron a verificar y recargar sus armas mientras lanzaban todo tipo de imprecaciones, y las expresiones de desánimo y aturdimiento se borraron de sus rostros.


  Bruce se volvió y gritó:


  —Ruffy, ¿hay algún herido entre los de tu grupo?


  —Solo un par de rasguños; nada serio.


  Sobre el techo del coche, Hendry estaba otra vez en pie, con la mirada fija en el avión, la cara cubierta de sangre y su fusil en las manos.


  —¿Dónde está André? —le preguntó Bruce a Haig, cuando se encontraron en medio de la plataforma.


  —Delante de todo. Creo que está herido.


  Bruce fue hasta la parte frontal y encontró a André doblado en dos, agazapado en un rincón de la plataforma, con el fusil caído a sus pies y la cara oculta entre las manos. Tenía los hombros alzados, como si estuviera sufriendo mucho.


  Los ojos, pensó Bruce; le han herido en los ojos. Llegó junto a él, se agachó y le apartó las manos de la cara, convencido de que la encontraría cubierta de sangre.


  André lloraba; sus mejillas eran un reguero de lágrimas, y tenía las pestañas pegadas entre sí. Durante una fracción de segundo Bruce se quedó mirándolo; luego lo agarró de la chaqueta y le obligó a incorporarse. Levantó el fusil de André y comprobó que el cañón estaba frío; con aquella arma no se había disparado ni un solo tiro. Arrastró al belga hasta un costado y le encajó el fusil en las manos.


  —De Surrier —gruñó—. Voy a quedarme a tu lado. Si vuelves a hacerlo te pegaré un tiro. ¿Me has entendido?


  —Lo siento, Bruce. —Los labios de André estaban hinchados de tanto mordérselos; en su cara bañada de lágrimas se reflejaba el miedo—. Lo siento. No pude evitarlo.


  Bruce pasó por alto sus palabras y volvió a concentrar su atención en el jet, que describía un círculo para su próxima pasada.


  Volverá a acercarse desde el costado, pensó. Pero ahora dará en el blanco. No puede fallar dos veces seguidas.


  En silencio, contemplaron de nuevo cómo el avión caía en picado por el valle, entre dos enormes montañas blancas formadas por nubes, y se estabilizaba sobre la selva. Pequeño, delicado y letal, se precipitaba hacia ellos.


  Uno de los artilleros de las Bren abrió fuego, con el ronco sonido de una matraca, y una ristra de balas trazantes surcó el aire como las cuentas brillantes de un collar.


  —Demasiado pronto —murmuró Bruce—. Te has precipitado. Debe de estar unos dos kilómetros fuera de nuestro alcance.


  Pero el efecto fue instantáneo. El jet viró bruscamente, casi chocó contra la copa de tres árboles y luego se enderezó, con lo que perdió su trayectoria de aproximación.


  Un aullido de burla se elevó del tren, pero fue apagado de inmediato por el estruendo que se produjo cuando todos abrieron fuego al mismo tiempo. El jet lanzó a la buena de Dios los cohetes que le quedaban, sin apuntar, sin la menor posibilidad de dar en el blanco. Luego ganó altura rápidamente y desapareció tras la nube que estaba frente a ellos. El sonido de sus motores se alejó, la misma nube le puso sordina y por fin se desvaneció por completo.


  Ruffy estaba entregado a una danza triunfal, agitando el fusil sobre su cabeza. En el techo, Hendry lanzaba insultos a las nubes tras las que se había esfumado el jet; una de las Bren seguía disparando cortas ráfagas de exaltación; alguien comenzó a cantar el grito de guerra de Katanga y otras voces se le unieron. Y luego el maquinista se unió a la algarabía con el silbato de la locomotora, que lanzaba una bocanada de vapor con cada alarido.


  Bruce se colgó el fusil de un hombro, se echó el casco hacia atrás, sacó un cigarrillo y lo encendió. Se quedó allí en pie, viendo a sus hombres cantar, reír y conversar, con el alivio de quien ve desaparecer el peligro.


  A su lado, André se asomó al exterior y vomitó; un pequeño hilillo le regurgitó por la nariz y se deslizó por la solapa de su chaqueta. Se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Lo siento, Bruce, lo siento. De verdad que lo siento —susurró.


  Y ya estaban debajo de la nube; el frescor les golpeó como el aire que sale de un refrigerador abierto. Los primeros goterones de lluvia se clavaron como agujas en las mejillas de Bruce y luego rodaron pesadamente hacia abajo llevándose consigo el olor a cordita; y también limpiaron la cara de Ruffy, barriendo el polvo que la cubría, hasta hacer que recuperara su brillo de carbón mojado.


  Bruce sintió que la chaqueta húmeda se le pegaba a la espalda.


  —Ruffy, quiero que pongas dos hombres en cada Bren. El resto puede regresar a los coches cubiertos. Haremos turnos de una hora. —Le dio la vuelta a su fusil de forma que la culata quedara hacia abajo—. DeSurrier, puedes irte. Y tú también, Haig.


  —Yo me quedaré contigo, Bruce.


  —De acuerdo.


  Los gendarmes entraron de nuevo en los coches cubiertos sin dejar de reír y parlotear, y poco después Ruffy hizo acto de presencia con un trozo de tapete que agitó frente a Bruce.


  —Todos los equipos de radio están a resguardo. Si no me necesita, jefe, tengo un asunto que arreglar con uno de esos árabes de ahí dentro. Lleva encima cerca de veinte mil francos, así que lo mejor será que vaya y juegue con él un par de manos a las cartas.


  —Uno de estos días les explicaré a los chicos cómo es el juego. Les haré ver que sus posibilidades son de una contra tres —amenazó Bruce.


  —Yo en su lugar no haría eso, jefe —le aconsejó Ruffy, con expresión grave—. No es bueno que vayan por ahí con tanto dinero, solo les sirve para meterse en líos.


  —Ve, entonces. Ya te llamaré más tarde —asintió Bruce—. Felicítalos de mi parte; diles que me siento orgulloso de ellos.


  —No se preocupe, se lo diré —prometió Ruffy.


  Bruce levantó la lona impermeable que cubría el equipo transmisor.


  —¡Maquinista, reduzca la velocidad antes de que estalle la caldera!


  La huida desenfrenada del tren se convirtió poco a poco en un sosegado paseo. Bruce se echó el casco sobre los ojos y se protegió la boca con un trozo de lona impermeable antes de asomarse por el costado del vagón descubierto para inspeccionar los daños causados por los cohetes.


  —Todas las ventanillas de este lado han saltado en añicos, y la madera está desgarrada —masculló—. Pero a fin de cuentas hemos sido afortunados.


  —Esta es una guerra de opereta —gruñó Mike Haig— ese piloto ha sido muy sensato: ¿por qué jugarte la vida si no es asunto tuyo?


  —Estaba herido —conjeturó Bruce—. Creo que le dimos en la primera pasada.


  Ambos quedaron en silencio, con la lluvia que les golpeaba la cara y les hacía entrecerrar los ojos para poder escrutar las vías. Los hombres apostados junto a las Bren se acurrucaron bajo las lonas impermeables camufladas de marrón y verde, sin que quedara en ellos el menor rastro del júbilo que los había animado diez minutos antes. Son como gatos, pensó Bruce al notar su abatimiento, no les gusta mojarse.


  —Ya son las cinco y media —dijo Mike al cabo de un rato—. ¿Crees que llegaremos a Msapa Junction antes del anochecer?


  —Con este tiempo, a las seis ya será de noche. —Bruce levantó la mirada y examinó la nube baja que les traía la noche de forma prematura—. No pienso arriesgarme a viajar en la oscuridad. Estamos en los confines del territorio de los balubas y no podemos usar el faro de la locomotora.


  —¿Vamos a parar, entonces?


  Bruce asintió con la cabeza. Vaya una pregunta estúpida, pensó con irritación. Luego se dio cuenta de que su irascibilidad no era más que una reacción ante el peligro al que acababan de enfrentarse, y decidió hablar para compensarlo.


  —No creo que estemos lejos. Si reanudamos la marcha con las primeras luces, llegaremos a Msapa antes de la salida del sol.


  —Dios, qué frío hace —protestó Mike, con un ligero estremecimiento.


  —O demasiado calor o demasiado frío —convino Bruce. Sabía que su locuacidad obedecía también a la experiencia vivida, pero no hizo intento alguno por reprimirla—. Esa es una de las características de este hermoso planeta: nada está en su justa medida. Demasiado calor o demasiado frío, estás hambriento o sobrealimentado, estás enamorado o bien odias al mundo entero…


  —¿Cómo tú? —preguntó Mike.


  —Maldita sea, Mike, pareces una vieja chismosa. ¿Por qué no puedes mantener una conversación objetiva sin introducir temas personales? —preguntó Bruce. Sentía que su malhumor crecía y estaba a punto de estallar; tenía frío, se sentía nervioso e inquieto, y necesitaba un cigarrillo.


  —Las teorías objetivas deben tener una aplicación subjetiva para demostrar su validez —señaló Mike. En su rostro ancho, viejo y devastado apareció la sombra de una sonrisa juguetona.


  —Entonces olvidémoslo. No quiero hablar de cosas personales —espetó Bruce, pero al instante siguiente prosiguió—: La humanidad me asquea si pienso demasiado en ella. DeSurrier vomitando el alma de puro miedo, el animal de Hendry, tú tratando de mantenerte lejos del alcohol, Joan… —Se interrumpió bruscamente.


  —¿Quién es Joan?


  —¿Me meto yo en tus asuntos? —Bruce echó mano del tópico que tradicionalmente se empleaba en el ejército de mercenarios de Katanga para responder a cualquier pregunta de tipo personal.


  —No. Pero yo sí me meto en los tuyos. ¿Quién es Joan?


  Muy bien. Se lo diré. Si quiere saberlo, se lo diré. La furia había despojado a Bruce de su habitual reserva.


  —Joan era la puta con la que me casé.


  —¡Así que era eso!


  —¡Sí! Ahora ya lo sabes. Así que puedes dejarme en paz.


  —¿Tienes hijos?


  —Dos, un chico y una chica.


  La ira había desaparecido de la voz de Bruce, y por un instante emergió el dolor crudo y desnudo. Luego recuperó la compostura y su voz fue otra vez indiferente.


  —Y nada de eso me importa una mierda. Por lo que a mí respecta, toda la raza humana, absolutamente toda, puede desintegrarse. No quiero tener nada que ver con ella.


  —¿Qué edad tienes, Bruce?


  —¡Déjame en paz, maldita sea!


  —¿Cuántos años tienes?


  —Treinta.


  —Pues hablas como un adolescente.


  —Y en cambio me siento viejo, muy viejo.


  El aire de desenfado había desaparecido del rostro de Mike cuando formuló la siguiente pregunta.


  —¿Qué hacías antes de dedicarte a esto?


  —Dormía, respiraba, comía… y me dejaba pisotear.


  —¿En qué trabajabas?


  —Era abogado.


  —¿Te iba bien?


  —¿Qué entiendes tú por bien? Si lo que quieres saber es si ganaba mucho dinero, la respuesta es sí.


  Gané lo suficiente para terminar de pagar la casa y el coche, pensó con amargura, y para luchar por la custodia de mis hijos, y al final para cumplir con las cláusulas del divorcio. Tuve suficiente dinero para todo eso, pero, por supuesto, debí vender mi parte en la sociedad.


  —Entonces no tendrás problemas —le dijo Mike—. Si las cosas te han ido bien una vez, volverán a irte bien cuando te hayas recuperado del golpe; cuando hayas rehecho tu vida y encuentres a otras personas que te ayuden a sentirte fuerte de nuevo.


  —Soy fuerte en este momento, Haig. Soy fuerte porque no comparto mi vida con nadie. Es la única manera de mantenerse firme: estar solo. Completamente libre, sin depender de nadie.


  —¡Fuerte! —Por primera vez, un tono de indignación afloró en la voz de Mike—. Si estás solo no eres nada, Curry. ¡Si estás solo eres tan débil que puedo tumbarte de un soplido! —Entonces la furia se evaporó, y Mike prosiguió con voz serena—. Pero ya lo descubrirás, tú eres uno de los afortunados. Le caes bien a la gente. No tienes por qué estar solo.


  —Tal vez, pero es así como pienso seguir de ahora en adelante.


  —Ya lo veremos —murmuró Mike.


  —Sí, ya lo veremos —convino Bruce, y levantó la lona que cubría la radio—. Maquinista, nos detendremos aquí a pasar la noche. Está demasiado oscuro para continuar sin correr riesgos.


  Capítulo 5


  Radio Brazzaville se oía muy débilmente por el equipo y había mucha estática, pues en el exterior la lluvia seguía cayendo y los truenos retumbaban aquí y allá como un cargamento sin asegurar en alta mar.


  «… Nuestro corresponsal en Elisabethville informa de que elementos del Ejército de Katanga violaron hoy en el sur de la provincia de Kasai la tregua acordada al abrir fuego sobre un avión perteneciente a las fuerzas de las Naciones Unidas que volaba a baja altura. El avión, un jet Vampire de caza de la Indian Air Force, regresó sano y salvo a su base del aeropuerto de Kamina. El piloto, sin embargo, resultó herido por armas de pequeño calibre. Se informa que su estado es satisfactorio.


  »El comandante en jefe de las Naciones Unidas en Katanga, general Rhee, ha elevado su enérgica protesta ante el gobierno de Katanga…».


  La voz del comentarista quedó ahogada por los crujidos eléctricos de la estática.


  —¡Le dimos! —exclamó Wally Hendry, alborozado. En la mejilla se le había formado una costra oscura con bordes rojos.


  —Cierra la boca —prorrumpió Bruce—; estamos intentando oír lo que sucede.


  —Pues ahora no se oye ni una maldita palabra. André, hay una botella en mi mochila. ¡Tráemela! Pienso brindar porque ese culi se haya llevado una bala en el…


  En ese momento, los ruidos de la estática desaparecieron y se oyó con toda claridad la voz del comentarista.


  «… en Senwati Mission, a ochenta kilómetros del puerto fluvial de Port Reprieve. Un portavoz del gobierno central del Congo negó que sus tropas estuvieran operando en esa zona, y se teme que un numeroso ejército de bandidos armados se esté aprovechando de la precariedad de la situación para…».


  Una vez más, la estática ahogó el resto de la frase.


  —Maldito aparato —murmuró Bruce, mientras trataba de sintonizarlo.


  «… afirmaron hoy que el traslado del equipo de misiles de las bases rusas en Cuba había sido confirmado por un reconocimiento aéreo de la zona…».


  —Bueno, no creo que digan nada más que sea de interés para nosotros —comentó Bruce, y apagó la radio—. ¡Vaya caos! Ruffy, ¿dónde se encuentra Senwati Mission?


  —En el extremo norte del pantano, cerca de la frontera con Rhodesia.


  —A ochenta kilómetros de Port Reprieve —masculló Bruce, sin tratar de ocultar su preocupación.


  —Por tierra queda bastante más lejos, jefe; yo diría que a unos ciento cincuenta kilómetros.


  —Es decir, que si no deja de llover les llevará unos tres o cuatro días llegar hasta allí, y eso contando con que se entretengan en algún saqueo por el camino —calculó Bruce—. Estamos muy justos de tiempo. Tenemos que llegar a Port Reprieve antes de mañana por la tarde y emprender el regreso al amanecer del día siguiente.


  —¿Por qué no seguimos viaje esta noche? —Hendry apartó la botella de sus labios para formular esa pregunta—. Mejor eso que quedarnos aquí para que nos coman los mosquitos.


  —Nos detendremos —insistió Bruce—. No adelantaremos nada con descarrilar en la oscuridad. —Se volvió hacia Ruffy—. Para esta noche quiero turnos de guardia de tres horas, sargento mayor. El teniente Haig hará el primer turno, le relevará el teniente Hendry, luego el teniente DeSurrier, y yo cubriré el turno del amanecer.


  —Muy bien, jefe. Será mejor que me asegure de que mis muchachos no están durmiendo. —Salió del compartimento, y los vidrios rotos de las ventanillas del pasillo crujieron bajo sus botas.


  —También yo me voy. —Mike se puso en pie y se echó la lona impermeable sobre los hombros.


  —Procura no gastar las baterías de los reflectores, Mike. Haz un barrido cada diez minutos, más o menos.


  —De acuerdo, Bruce. —Mike miró a Hendry—. Te llamaré a las nueve en punto.


  —¡Qué modales tan impecables, viejo camarada! —exclamó Wally, imitando el acento inglés de Mike—. ¡Que tengas buena caza, hombre! —Y luego, cuando Mike hubo salido del compartimento, añadió—: ¡Qué viejo más estúpido y cabrón! ¿Por qué tiene que hablar con ese tono?


  Nadie lo contesto, y entonces se descubrió la espalda tirando de su camisa.


  —André, ¿qué tengo aquí?


  —Un grano.


  —Bueno, pues entonces reviéntalo.


  Bruce se despertó en medio de la noche, empapado en sudor y con los mosquitos zumbándole alrededor de la cara. Fuera seguía lloviendo, y de vez en cuando los destellos del reflector emplazado en el techo del vagón iluminaban débilmente su interior.


  En una de las literas inferiores, Mike Haig yacía boca arriba. Su cara brillaba por la transpiración y movía la cabeza de un extremo al otro de la almohada. Hacía rechinar los dientes, un sonido al que Bruce había llegado a acostumbrarse y que prefería a los ronquidos de Hendry.


  —Pobre viejo cabrón —susurró Bruce.


  Desde la litera opuesta, André DeSurrier gimoteó. Dormido, parecía un niño con un flequillo oscuro y sedoso sobre la frente.


  Capítulo 6


  La lluvia comenzó a amainar al amanecer y el sol ya calentaba la atmósfera antes de iluminar el horizonte, haciendo que de la selva empapada brotara un vaho sofocante. Conforme avanzaban hacia el norte la vegetación se hacía más espesa, los árboles crecían más juntos y la maleza del suelo era más densa que en los alrededores de Elisabethville.


  Por entre la ardiente bruma de la madrugada, Bruce avistó la torre de agua de Msapa Junction, erguida como un faro sobre la selva, con su pintura metálica surcada por estrías marrones de óxido. Luego el tren trazó la última curva y frente a sus ojos apareció el pequeño poblado.


  Era muy reducido, solo media docena de edificios en total, y presentaba el aspecto desolado de las viviendas abandonadas que poco a poco recobran su estado primitivo y se convierten en jungla.


  Junto a las vías se alzaban la torre de agua y las elevadas carboneras de cemento. Más allá estaban los edificios de madera y hierro de la estación del ferrocarril, con un enorme cartel encima del porche:


  MSAPA JUNCTION. Altitud 963 m.


  Una avenida de arbustos de casia con follaje verde oscuro y flores anaranjadas, y un poco más lejos, donde comenzaba la selva, una hilera de cabañas.


  Una de ellas había sido incendiada, y sus ruinas estaban esparcidas por el suelo y ennegrecidas por el fuego. Los jardines evidenciaban el efecto de tres meses de abandono.


  —Maquinista, deténgase junto a la torre de agua. Tiene quince minutos para llenar la caldera.


  —Gracias, monsieur.


  Con un pesado suspiro de vapor, la locomotora frenó junto a la torre.


  —Haig, escoge cuatro hombres y ve a echarle una mano al maquinista.


  —Entendido, Bruce.


  Bruce volvió a encender el transmisor.


  —Hendry.


  —Aquí estoy.


  —Reúne una patrulla de seis hombres y registrad esas cabañas. Después echa un vistazo por los márgenes de la maleza. No queremos visitas inesperadas.


  Wally Hendry hizo un gesto de conformidad desde el furgón de cabeza, y Bruce continuó:


  —Pásame a De Surrier. —Vio cómo Hendry le entregaba el equipo a André—. DeSurrier, mientras Hendry esté ausente, tú te harás cargo de los tres vagones de vanguardia. Asegúrate de cubrirle las espaldas a Hendry, pero vigila también la zona de matorrales que está detrás de ti. Podrían llegar desde ese lado.


  Bruce apagó el transmisor y se volvió hacia Ruffy.


  —Tú quédate aquí en el techo, Ruffy. Yo iré a la torre de agua para meterles un poco de prisa. Si ves algo sospechoso, no me escribas una postal; empieza a disparar.


  Ruffy asintió con la cabeza.


  —Tome, llévese esto como desayuno —dijo, y le ofreció una botella abierta de cerveza.


  —Es mejor que huevos con tocino. —Bruce aceptó la botella y descendió al andén. Se encaminó hacia la parte posterior del tren, mientras echaba un trago de cerveza, y levantó la cabeza para observar a Mike y al maquinista, que habían subido a la torre de agua.


  —¿Está vacía? —les gritó.


  —Está llena solo hasta la mitad; justo para darse un baño, si te apetece —contestó Mike.


  —No me tientes. —De pronto, la idea le resultó sumamente atractiva; le molestaba el olor rancio de su propio cuerpo, y tenía los párpados escocidos e hinchados por las picaduras de los mosquitos—. Mi reino por un baño. —Se pasó la mano por las mejillas y la barba sin afeitar le raspó los dedos.


  Observó cómo los dos hombres balanceaban la manguera de lona y la arrojaban sobre la locomotora. El maquinista, menudo y regordete, se encaramó a la máquina y montó a horcajadas sobre la caldera para encajar la manguera.


  Un grito a sus espaldas hizo que Bruce se volviera con la velocidad de un rayo, y vio que la patrulla de Hendry regresaba de las cabañas llevando a rastras a dos pequeños prisioneros.


  —Estaban escondidos en la primera cabaña —gritó Hendry—. Trataron de huir hacia la maleza. —Pinchó a uno de sus prisioneros con la bayoneta, y el crío lloró y se retorció entre las manos del gendarme que lo sujetaba.


  —Basta ya. —Bruce quiso evitar que Hendry volviera a usar la bayoneta, y fue al encuentro del grupo. Observó a las dos criaturas.


  La niña estaba próxima a la pubertad, y sus pechos, diminutos como picaduras de insecto, comenzaban a evidenciarse; tenía las piernas delgadas, y las rodillas desproporcionadamente grandes con respecto a los muslos y las pantorrillas. Vestía solo un trozo de tela sucia, recogido entre las piernas y sujeto a la cintura con una cuerda; y sobre el pecho, las mejillas y la frente resaltaban con altivez las marcas del tatuaje tribal en rebordes de tejido cicatrizado.


  —Ruffy. —Bruce le hizo señas para que bajara del vagón—. ¿Crees que podrás hablar con ellos?


  Ruffy alzó al varón y se lo apoyó en la cadera. Era más pequeño que la niña; tendría siete o quizás ocho años. Su piel era muy oscura y estaba completamente desnudo, tan desnudo como el terror que asomaba en su rostro.


  Ruffy lanzó un enérgico gruñido y el gendarme soltó a la niña, que se quedó muy quieta, temblando, sin hacer el menor intento de escapar.


  Entonces Ruffy se dirigió al pequeño que sostenía sobre la cadera y comenzó a hablarle con un murmullo suave y conciliador, mientras le sonreía y le acariciaba la cabeza. Poco a poco, el miedo del niño fue desapareciendo y se animó a balbucear con voz aflautada una respuesta que Bruce no pudo entender.


  —¿Qué dice? —preguntó Bruce con impaciencia.


  —Cree que vamos a comérnoslos —dijo Ruffy, entre risas—. Aquí no hay bastante para un desayuno decente. —Palmeó el escuálido bracito, que había adquirido un tono gris por la suciedad acumulada, y dio una orden a uno de los gendarmes, quien desapareció dentro del coche y regresó con un puñado de chocolatinas. Sin dejar de hablar, Ruffy le quitó el envoltorio a una y se la metió en la boca al pequeño. Los ojos del chico se agrandaron notoriamente al apreciar el sabor y se puso a masticar con premura, la vista clavada en el rostro de Ruffy; sus respuestas sonaban confusas, pues hablaba con la boca llena.


  Por último, Ruffy se volvió hacia Bruce.


  —Ningún problema por este lado, jefe. Vienen de una pequeña aldea que está como a una hora de marcha. Allí solo viven cinco o seis familias, y entre ellos no hay guerreros. Estos chicos vinieron hasta aquí a hurtadillas para echarle una mirada a las cabañas, y quizá también para robar lo que encontraran, pero eso es todo.


  —¿Cuántos hombres hay en esa aldea? —preguntó Bruce, y Ruffy se lo tradujo al muchacho.


  Sin dejar de masticar, el chico respondió alzando los dedos de ambas manos.


  —¿Sabe si la línea férrea está despejada hasta Port Reprieve? ¿Si han quemado los puentes o levantado las vías? —Los dos pequeños enmudecieron ante esas preguntas. El niño se tragó el último resto de chocolate y le lanzó una mirada hambrienta a Ruffy, quien volvió a llenarle la boca con una tableta.


  —Dios mío —musitó Hendry con profundo malestar—. Esto parece un jardín de infancia o algo así. ¿Por qué no jugamos al escondite entre las flores?


  —Cállate —le espetó Bruce, y luego se dirigió a Ruffy—. ¿Han visto soldados por aquí?


  Las dos cabezas negaron al unísono, con mucha solemnidad.


  —¿Han visto algún grupo de guerreros de su propia raza?


  De nuevo una solemne negativa.


  —Muy bien, dales el resto del chocolate —ordenó Bruce.


  Eso fue todo lo que pudo conseguir de ellos, y el tiempo apremiaba. Echó una ojeada hacia la torre y comprobó que Haig y el maquinista ya habían concluido su tarea. Estudió al muchacho durante un par de segundos. Su propio hijo debía de tener entonces la misma edad; hacía doce meses que… Bruce se obligó a interrumpir el hilo de sus pensamientos. Ese camino conducía a la locura.


  —Hendry, llévalos hasta donde empieza la maleza y déjalos en libertad. Date prisa. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  —¡Mira quién habla! —gruñó Hendry, y llamó por señas a los dos niños. Con Hendry abriendo la marcha y un gendarme a cada lado, partieron obedientemente al trote y desaparecieron detrás del edificio de la estación.


  —Maquinista, ¿ha acabado ya con los preparativos?


  —Sí, monsieur, estamos listos para partir.


  —Métale en el buche todo el carbón posible, así se pondrá contenta y nos llevará más deprisa. —Bruce le sonrió; el pequeño hombre le caía bien, y la pomposidad y formalidad de los mensajes que se intercambiaban le proporcionaban una mezcla de placer y diversión.


  —Pardon, monsieur.


  —No importa, ha sido solo un chiste imbécil. Olvídelo.


  —¡Ah, un chiste! —exclamó el maquinista, y su rechoncho abdomen se bamboleó con regocijo.


  —Muy bien, Mike —gritó Bruce—, haz subir a tus hombres. Estamos…


  Un estallido de fuego de armas automáticas apagó su voz. Procedía de detrás de los edificios de la estación, y barrió el silencio de la calurosa mañana con una violencia tan arrolladora que por un instante Bruce quedó paralizado.


  —Haig —aulló—, ve delante y releva a DeSurrier.


  Aquel era el punto más débil, y Mike y su grupo echaron a correr por el tren.


  —Vosotros —dijo Bruce, deteniendo a seis gendarmes—, venid conmigo.


  Se alinearon detrás de él, y con una ojeada rápida Bruce se aseguró de que el tren no corría peligro. A todo lo largo, los cañones de los fusiles asomaban con aire protector, y en el techo Ruffy arrastraba la Bren para cubrir el flanco. Incluso una carga de más de mil balubas fracasaría ante aquel despliegue de armas que se aprestaba a recibirlos.


  —Vamos. —Bruce comenzó a correr, con los gendarmes detrás, hacia la protección que les ofrecía la pared de la estación. Desde la descarga inicial no se habían producido más disparos, lo cual podía significar que se trataba de una falsa alarma o que el grupo de Hendry había sido abatido por la primera andanada.


  La puerta del despacho del jefe de estación estaba cerrada con llave. Bruce le propinó una fuerte patada y la puerta cedió, abriéndose de par en par.


  Siempre quise hacer esto, pensó alegremente en medio de su excitación, desde que vi que Gable lo hacía en San Francisco.


  —Vosotros cuatro, ¡adentro! ¡Cubridnos desde las ventanas!


  Entraron en la habitación con los fusiles listos. Desde la puerta abierta Bruce vio el equipo telegráfico sobre una mesa adosada a la pared del fondo; emitía un sonido metálico referente al tráfico en la línea Elisabethville-Jadotville.


  ¿Por qué será que en los momentos de excitación mi mente siempre registra cosas que carecen de importancia? De hecho, este pensamiento también carece de importancia, decidió Bruce.


  —Vosotros dos, seguidme. —Fue delante de ellos siguiendo la pared exterior, pegado a ella, y se detuvo en la esquina para verificar el cargador de su fusil y poner el selector en fuego a ráfagas.


  Vaciló durante un instante. ¿Qué descubriré cuando dé la vuelta a la esquina? ¿Cien aborígenes desnudos apiñados alrededor de los cuerpos mutilados de Hendry y sus gendarmes, o…?


  Agazapado, listo para saltar hacia atrás y colocarse de nuevo al abrigo de la pared, con el arma apoyada contra el pecho y cada músculo y nervio de su cuerpo en tensión, Bruce dio un paso adelante y salió de su refugio.


  Hendry y los dos gendarmes estaban de pie en el polvoriento sendero que conducía a la primera cabaña. Se les veía relajados, y conversaban entre ellos; Hendry recargaba su fusil, encajando el cargador con sus grandes y coloradas manos, cuyo vello pelirrojo resplandecía al sol. Un cigarrillo colgaba de su labio inferior. De pronto soltó una carcajada y echó la cabeza hacia atrás; con el gesto, la ceniza del cigarrillo se desprendió y fue a caer sobre la pechera de su chaqueta. Bruce observó la oscura y alargada mancha de sudor que le cruzaba los hombros.


  Cincuenta metros más allá, los dos niños yacían sobre el camino.


  Bruce sintió de pronto mucho frío, un frío que nacía en su interior y le mordía las entrañas y el pecho. Muy despacio, se enderezó y empezó a andar hacia aquellos dos cuerpos. Sus pies se apoyaban silenciosamente sobre el polvo, y el único sonido que oía era el de su propia respiración, un jadeo ronco, como si una bestia herida lo siguiera muy de cerca. Pasó junto a Hendry y los dos gendarmes sin mirarlos siquiera; pero ellos enmudecieron y lo observaron con inquietud.


  Llegó primero junto a la niña, apoyó una rodilla a su lado, dejó el fusil en el suelo y la colocó suavemente de espaldas.


  —No es cierto —susurró—. Esto no puede ser cierto.


  El proyectil le había arrancado la mitad del pecho, dejándole un agujero del tamaño de una taza de café en el que la sangre aún se movía, aunque muy lentamente, rezumando y fluyendo con la viscosidad de la miel fresca.


  Bruce se acercó al muchacho con una extraña sensación de irrealidad, casi como si se tratara de un sueño.


  —No, no puede ser cierto. —Lo dijo en voz muy alta, intentando que sus palabras obraran el milagro de reparar la tragedia.


  El pequeño cuerpo presentaba tres impactos de bala, una le había desgarrado el brazo a la altura del hombro y por la herida, con aire acusador, apuntaba el extremo blanco y anguloso del hueso. Las otras dos había prácticamente seccionado su torso en dos.


  Lo que le sacudió entonces venía de muy lejos, como el rugido de un tren acercándose por un túnel. Todo su ser se estremeció ante la intensidad de aquel sentimiento. Cerró los ojos, pero el rugido siguió atronando en su cabeza, e incluso con los ojos bien apretados su visión estaba inundada por el color de la sangre.


  ¡Un momento!, gritó una vocecita dentro de su cabeza a punto de estallar. No te dejes vencer, lucha. Lucha como has luchado antes.


  Y como un náufrago arrastrado por la corriente se aferró a ese pequeño resquicio de cordura mientras el abrumador rugido lo envolvía por completo. Luego el estruendo comenzó a disminuir, a alejarse, casi desapareció, se convirtió en un suspiro, y luego en nada.


  La frialdad volvió a gobernar su mente, una frialdad más vasta que la inundación que casi le había arrastrado.


  Abrió los ojos y volvió a respirar. Se puso en pie y echó a andar hacia Hendry y los dos gendarmes.


  —Cabo —dijo Bruce, dirigiéndose a uno de los hombres que estaban junto a Hendry, y se sobresaltó al oír la calma de su propia voz, en la que no quedaba ni rastro de la furia que había estado a punto de dominarlo—. Cabo, vuelva al tren. Dígales al teniente Haig y al sargento mayor Ruffararo que los necesito aquí.


  El hombre se alejó con alivio, y Bruce se encaró a Wally Hendry con el mismo tono desapasionado.


  —Te dije que los dejaras en libertad.


  —¿Para que corrieran de vuelta a casa, dieran la voz de alarma y cayeran todos sobre nosotros? ¿Eso era lo que querías, bocazas? —Hendry había recuperado su aplomo, sonreía y su actitud era de abierto desafío.


  —Así pues, decidiste asesinarlos.


  —¡Asesinarlos! ¿Te has vuelto loco, Bruce? Son balubas, ¿no? ¡Asquerosos balubas antropófagos! —gritó Hendry, furioso, y su sonrisa desapareció—. ¿Qué te pasa, tío? Esto es una guerra, bocazas, una guerra. C’est la guerre, como dijo el gran hombre. C’est la guerre ! —Entonces, de súbito, su voz se calmó de nuevo—. Olvídalo. He hecho lo que se tenía que hacer, así que ahora olvidémonos de todo el asunto. ¿Qué importancia tiene la muerte de otros dos asquerosos balubas después de todas las matanzas que se han sucedido? Olvidémoslo.


  Bruce no respondió, encendió un cigarrillo y dirigió la mirada más allá de Hendry, en espera de que llegaran los otros.


  —¿Y bien, Bruce? ¿Te parece que lo olvidemos? —insistió Hendry.


  —Al contrario, Hendry. Voy a hacerte un solemne juramento, y pongo a Dios por testigo. —Bruce no lo miraba; no estaba seguro de poder mirar a Hendry sin matarlo—. Esto es lo que te prometo: te haré colgar por lo que has hecho. No fusilar, sino colgar de una buena soga de cáñamo. He mandado llamar a Haig y a Ruffararo para que haya suficientes testigos. Lo primero que haré cuando regresemos a Elisabethville será entregarte a las autoridades pertinentes.


  —¡No puedes decirlo en serio!


  —Jamás he hablado más en serio.


  —¡Dios mío, Bruce…!


  En ese momento llegaron Haig y Ruffy; se acercaban a la carrera hasta que vieron lo ocurrido, entonces se detuvieron en seco y se quedaron quietos y vacilantes bajo los rayos de sol, mirando alternativamente a Bruce y a los dos pequeños y frágiles cadáveres tendidos en el camino.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Mike.


  —Hendry les disparó —respondió Bruce.


  —¿Por qué?


  —Solo él lo sabe.


  —¿Quieres decir que… que simplemente los mató a tiros así como así?


  —Exacto.


  —Dios mío —dijo Mike, y luego otra vez, con voz apagada por la conmoción—, Dios mío.


  —Ve y míralos, Haig. Quiero que los mires bien para que no lo olvides.


  Haig se acercó a las dos criaturas.


  —Tú también, Ruffy. Serás testigo en el juicio.


  Mike Haig y Ruffy caminaron hombro con hombro hasta donde yacían los niños y permanecieron inmóviles contemplándolos. Hendry arrastró torpemente los pies por el polvoriento suelo.


  —¡Oh, vamos, por el amor de Dios! —profirió con indignación—. No veo por qué armáis tanto alboroto. Son solo un par de balubas.


  Mike Haig se dio la vuelta muy despacio para encararse con él. A excepción de la punta de la nariz y las mejillas, donde la rotura de los diminutos vasos capilares le aseguraba un tono rojizo permanente, el resto de su cara presentaba un tinte amarillento y no había ni rastro de color en sus labios. Con cada respiración se le escapaba un gemido de la garganta. Comenzó a acercarse a Hendry, todavía jadeando, y en vano trataba de articular las palabras que quería pronunciar. Mientras se aproximaba cogió el fusil que llevaba colgado del hombro.


  —¡Haig! —exclamó Bruce, con voz severa.


  —Esta vez… tú… maldito… es la última… —balbuceó Haig.


  —¡Ten cuidado, bocazas! —le advirtió Hendry, y dio un paso atrás al tiempo que con gesto torpe trataba de insertar un cargador en su fusil.


  Mike Haig bajó la punta de la bayoneta hasta que quedó al nivel del estómago de Hendry.


  —¡Haig! —gritó Bruce, pero Haig cargó con una rapidez sorprendente para un hombre de su edad, se abalanzó hacia delante con la bayoneta dirigida al estómago de Hendry, mientras sus balbuceos incoherentes alcanzaban el clímax en un bramido informe.


  —¡Vamos, acércate! —le respondió Hendry, y dio un paso adelante. Al enfrentarse cuerpo a cuerpo, Hendry hizo a un lado la bayoneta con la culata de su propio fusil, y la punta fue a parar debajo de su axila. Los dos contrincantes chocaron entre sí y se tambalearon cuando el peso de Haig los empujó hacia atrás. Hendry dejó caer el fusil y aprisionó el cuello de Haig con sus dos brazos, torciéndole la cabeza hasta conseguir que el rostro quedara en el ángulo adecuado.


  —¡Cuidado, Mike, te va a dar un cabezazo! —Bruce había reconocido el movimiento, pero su advertencia llegó demasiado tarde. Hendry ya había lanzado la cabeza hacia delante, y Mike resolló cuando la parte delantera del casco de acero de Hendry se le incrustó en el puente de la nariz. El fusil que Mike aferraba se le escapó y cayó al suelo; levantó las manos y se cubrió la cara con los dedos abiertos, y la sangre comenzó a brotar entre ellos.


  La cabeza de Hendry se proyectó de nuevo hacia delante como un martillo, y de nuevo Mike gimió cuando el acero se estrelló contra su rostro y sus dedos.


  —¡Pégale un rodillazo, Mike! —gritó Bruce mientras trataba de situarse en una posición desde la que pudiera intervenir, pero los dos hombres se tambaleaban en círculos, girando como una rueda, y Bruce no pudo conseguirlo.


  Hendry abrió las piernas para apuntalarse al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás para lanzar un nuevo cabezazo, y en ese momento la rodilla de Mike se elevó rápidamente entre ellas y se hundió con fuerza en la entrepierna de Hendry.


  Hendry se soltó del abrazo con la boca abierta en un silencioso aullido de agonía, se dobló en dos mientras con ambas manos se agarraba los testículos y cayó lentamente de rodillas sobre el polvo.


  Aturdido, con la sangre deslizándose al interior de su boca, Mike intentó torpemente abrir la funda de su pistolera.


  —¡Te mataré, cerdo asesino!


  De pronto, en su mano derecha apareció la pistola; de cañón corto, azulada y con aspecto letal.


  Bruce se colocó detrás de él, localizó con el pulgar el centro nervioso debajo del codo y hundió allí el dedo con fuerza. La pistola cayó de la mano paralizada de Mike y quedó balanceándose contra su rodilla, sujeta por el cordón de sostén.


  —Ruffy, detenlo —gritó Bruce, pues Hendry manoteaba con dolor para tratar de asir el fusil que estaba en el suelo junto a él.


  —¡Ya lo tengo, jefe! —La enorme bota de Ruffy cayó pesadamente sobre el fusil, y Hendry intentó en vano arrancarlo de allí.


  —Coge su pistola —le ordenó Bruce.


  —¡También la tengo! —Ruffy se inclinó rápidamente sobre el cuerpo que se arrastraba a sus pies y con un solo movimiento veloz abrió la funda y sacó el revólver; el cordón de sujeción se partió en dos como si fuera de algodón cuando tiró de él.


  Permanecieron un momento así: Bruce reteniendo a Haig por detrás y Hendry hecho un ovillo a los pies de Ruffy. Durante algunos segundos solo se oyeron pesados jadeos.


  Bruce sintió que Mike Haig se distendía conforme la ira lo abandonaba; entonces desenganchó su pistola del cordón y dejó que cayera al suelo.


  —Suéltame, Bruce. Ya estoy bien.


  —¿Seguro? No quiero verme obligado a pegarte un tiro.


  —No, de veras; estoy bien.


  —Si empiezas de nuevo, tendré que pegarte un tiro, ¿entiendes?


  —Sí, estoy bien. Por un momento he perdido los estribos.


  —De eso no cabe ninguna duda —convino Bruce, y lo soltó.


  Entonces los tres rodearon a Hendry, que se encontraba de rodillas, y Bruce dijo:


  —Si tú o Haig os enzarzáis de nuevo, tendréis que responder de ello ante mí. ¿Me habéis entendido?


  Hendry levantó la vista, con los ojos entrecerrados por el dolor, pero no contestó.


  —¿Me has oído? —Bruce repitió la pregunta, y Hendry hizo un gesto de asentimiento—. ¡Bien! De ahora en adelante, Hendry, considérate arrestado, aunque no te encierre en una celda. No tengo suficientes hombres para dedicar algunos a tu custodia, y si se te ocurriera escapar contarías con nuestro total beneplácito. Estoy seguro de que la aristocracia local te trataría a cuerpo de rey, y hasta es probable que decidieran celebrar un banquete especial en tu honor.


  Hendry hizo una mueca de desagrado que mostró unos dientes con manchas verdes y viscosas.


  —Pero recuerda mi promesa, Hendry; en cuanto volvamos a…


  —Wally, Wally, ¿estás herido? —gritó André, que se acercaba a la carrera desde la estación. Se arrodilló junto a Hendry.


  —Vete, déjame tranquilo. —Hendry lo apartó con fastidio, y André se echó hacia atrás.


  —De Surrier, ¿quién te ha dado permiso para abandonar tu puesto? Regresa al tren.


  André levantó la vista, vacilante, y luego volvió a mirar a Hendry.


  —De Surrier, ya me has oído. Vete de una vez. Y tú también, Haig.


  Se quedó observándolos hasta que desaparecieron detrás de la estación y luego miró una vez más a los dos niños. La mejilla del chico estaba embadurnada de sangre y chocolate derretido, y en sus ojos abiertos de par en par se reflejaba una expresión de sorpresa. Las moscas comenzaban a revolotear con fruición sobre los dos pequeños cuerpecitos.


  —Ruffy, trae unas palas. Entiérralos debajo de esos árboles —ordenó Bruce, señalando la avenida de casias—. Pero hazlo deprisa. —Lo dijo con brusquedad para que su voz no revelara sus sentimientos.


  —De acuerdo, jefe. Yo me ocuparé de eso.


  —Vamos, Hendry —espetó Bruce, y Wally Hendry se puso en pie y lo siguió mansamente hasta el tren.


  Capítulo 7


  Desde Msapa Junction avanzaron lentamente a través de la selva en dirección al norte. Cada uno de los árboles, esbeltos y gráciles, parecía salir de idéntico molde que todos los demás, y su multiplicación hasta el infinito producía un efecto de abrumadora monotonía. Sobre ellos, el cielo estaba despejado con algunas nubes dispersas, pero estas comenzaban lentamente a reagruparse para el siguiente ataque, y la selva absorbía de tal modo aquel calor húmedo que los hombres sudaban copiosamente a pesar del aire que levantaba el tren al avanzar.


  —¿Cómo está tu cara? —preguntó Bruce, y Mike Haig se palpó los dos chichones en la frente, donde la piel se veía desgarrada y descolorida.


  —Supongo que algún día volverá a su estado normal —decidió; luego levantó la vista y clavó sus ojos, por encima de los vagones descubiertos, en Wally Hendry— no debiste impedírmelo, Bruce.


  Este no respondió, pero también observó cómo Hendry se apoyaba penosamente contra el costado del vagón de cabeza, tratando a todas luces de encontrar una posición que no le resultara tan dolorosa; tenía el rostro vuelto a medias hacia delante, y conversaba con André.


  —Deberías haber dejado que lo matara —prosiguió Mike—. ¡Un tipo capaz de disparar a sangre fría sobre dos pequeñas criaturas y luego jactarse de su hazaña…! —Mike dejó la frase inconclusa, pero abría y cerraba los puños sobre sus rodillas.


  —No es asunto tuyo —replicó Bruce, molesto por el reproche implícito en aquellas palabras—. ¿Quién te crees que eres? ¿Un ángel exterminador enviado por Dios?


  —¿Dices que no es asunto mío? —Mike se volvió con brusquedad y se encaró a Bruce—. ¡Dios mío! ¿Qué clase de hombre eres? ¡Por tu propio bien, espero que no lo hayas dicho en serio!


  —Yo te diré qué clase de hombre soy, Haig —contestó Bruce, con tono categórico—. Soy un tipo que se ocupa solo de sus propios y asquerosos asuntos, que deja que los demás vivan su vida como quieran. Estoy dispuesto a adoptar medidas razonables para impedir que otra gente se burle de las normas que la sociedad ha establecido, pero eso es todo. Hendry ha cometido un asesinato; admito que eso es un hecho deleznable, y en cuanto regresemos a Elisabethville presentaré mi informe ante quien corresponda. Pero no tengo la menor intención de convertirme en un abanderado de la moral que cita la Biblia con la boca llena de espuma.


  —¿Eso es todo?


  —Eso es todo.


  —¿No te dan pena esos pobres chicos?


  —Sí, mucha. Pero ni la piedad ni la compasión sirven para cicatrizar las heridas de bala; lo único que consiguen es angustiarme. Por eso hago a un lado esos sentimientos… sentimientos que tampoco benefician en nada a esos dos pequeños.


  —¿De verdad no sientes furia, o aversión o repugnancia hacia Hendry?


  —Él está en el mismo caso —explicó Bruce, que empezaba de nuevo a perder la paciencia—. No me costaría nada llegar a un estado de indignación asesina, como a ti te ocurre, si dejara que las emociones me dominasen.


  —Así que, en vez de eso, prefieres tratar a una serpiente como Hendry con una indiferente tolerancia —dijo Mike.


  —¡Por todos los santos! —gritó Bruce, ásperamente—. ¿Qué demonios quieres que haga?


  —Quiero que dejes de jugar a estar muerto. Quiero que seas capaz de reconocer la maldad y destruirla. —También Mike comenzaba a perder los estribos; sus nervios podían estallar en cualquier momento.


  —¡Claro! ¡Qué gran idea! ¿Por casualidad no sabes dónde podría comprar de segunda mano un traje de cruzado y un corcel blanco? Luego emprendería yo solo una guerra contra la crueldad y la ignorancia, la lujuria y la codicia, el odio y la pobreza…


  —Eso no es lo que yo… —trató de interrumpirlo Mike, pero Bruce no le hizo caso y siguió hablando, con el rostro congestionado por la furia y el sol.


  —Así que quieres que destruya la maldad allí donde la encuentre. Estúpido loco, ¿acaso no sabes que tiene cien cabezas y que por cada una que le cortan le crecen otras cien? ¿No sabes que también está dentro de ti y que para destruirla tendrías que destruirte a ti mismo?


  —¡Eres un cobarde, Curry! No bien te has chamuscado la punta de un dedo, sales corriendo y te construyes un refugio de amianto…


  —Te advierto, Haig, que no estoy dispuesto a permitir que nadie me insulte. Así que más vale que midas tus palabras.


  Mike permaneció un momento en silencio y la expresión de su rostro cambió, suavizándose hasta convertirse en una sonrisa.


  —Lo siento, Bruce. Solo quería enseñarte a…


  —Muchas gracias —le cortó Bruce, en tono de burla pero con voz áspera; las disculpas no le habían aplacado—. Así que te proponías darme una lección; ¡no sabes cuánto te lo agradezco! ¿Y qué pensabas enseñarme, Haig? ¿Qué tema conoces tan a fondo como para darme una lección? Tal vez, «Cómo alcanzar el éxito y la felicidad», de Haig el Muchachito Sonriente, que logró descender en la escala social hasta llegar a ser teniente del ejército negro de Katanga. ¿Qué te parece como tema para tu conferencia? O quizá prefieres algo más técnico, como por ejemplo: «Las aplicaciones del alcohol en la búsqueda espiritual»…


  —Está bien, ya basta. Mantendré la boca cerrada —dijo Mike, y Bruce comprendió entonces cuán profundamente lo había herido. En ese momento se arrepintió, deseó borrar sus palabras, no haberlas pronunciado; pero también sabía que eso era imposible.


  De pronto, vio a Mike mucho más viejo y cansado; las abolsadas arrugas que se le formaban debajo de los ojos parecían haberse agrandado en el último par de segundos, y sus ojos se veían en ese momento un poco más apagados. La seca carcajada que lanzó no transmitía humor, sino amargura.


  —Si lo enfocas así, realmente es bastante divertido.


  —Confieso que ha sido un golpe bajo —reconoció Bruce, y agregó—: Quizá debería permitirte que le pegaras un tiro a Hendry. Un gasto de munición, en realidad, pero si tanto lo deslías… —Bruce extrajo su pistola de la funda y se la ofreció, sosteniéndola por el cañón—. Toma, usa la mía. —Le sonrió con su expresión más tranquilizadora, y su sonrisa tuvo un efecto irresistible. Mike se echó a reír. No era un chiste demasiado gracioso, pero de alguna manera rompió el hielo entre ellos y consiguió que compartieran una franca carcajada.


  Las tumefactas facciones de Mike Haig se expandieron como mantequilla al fuego, y de su rostro desaparecieron veinte años. Bruce se recostó contra los sacos de arena con la boca abierta, la pistola todavía en la mano y su cuerpo largo y enjuto sacudido incontrolablemente por las risotadas.


  Había algo febril en esa risa, como si con ella quisieran desprenderse del sabor a sangre y odio. Era una risa de desesperanza.


  A sus pies, los hombres de los vagones se volvieron para mirarlos, al principio desconcertados, pero luego se contagiaron y comenzaron a reír ahogadamente, sin reconocer lo enfermizo de aquella expresión de júbilo.


  —Eh, jefe —le gritó Ruffy—. Es la primera vez que le veo reírse con tantas ganas.


  Y la epidemia creció y creció. Todos reían, hasta André DeSurrier esbozaba una sonrisa.


  Solo Wally Hendry permanecía taciturno y silencioso, ajeno al bullicio general, observándolos a todos con ojos pequeños e inexpresivos.


  


  A media tarde llegaron al puente sobre el Cheke. Tanto la carretera como las vías del ferrocarril lo cruzaban de lado a lado, pero después de ese breve encuentro se separaban y la carretera giraba hacia la izquierda. Las dos orillas del río estaban acolchadas por una verde y densa vegetación; la espesura, que se adentraba unos trescientos metros, era una maraña de helechos y arbustos espinosos de entre los que brotaban enormes árboles, que se desarrollaban rápidamente en cuanto entraban en contacto con los rayos de sol.


  —Buen sitio para una emboscada —murmuró Mike Haig, mientras escrutaba los compactos muros de verde vegetación que se alzaban a ambos lados de las vías.


  —Realmente encantador —convino Bruce, y a juzgar por el inquieto estado de alerta que notó en sus gendarmes no cabía duda de que compartían su opinión.


  El tren avanzó cautelosamente por entre la maleza como una víbora de acero que siguiera el rastro de un conejo, y de pronto apareció el río. Bruce encendió el transmisor de radio.


  —Maquinista, detenga el tren antes de cruzar el puente. Si hemos de confiarle nuestra preciosa carga, primero me gustaría examinarlo.


  —Oui, monsieur.


  En aquel lugar el río Cheke era profundo, tenía una anchura de unos cincuenta metros y su caudal bajaba desbocado debido a la furiosa crecida que cubría casi por entero las playas de arena blanca de ambos márgenes. El color verde botella del agua estaba empañado por el barro, y se formaban remolinos alrededor de los pilares de piedra del puente.


  —Parece todo en orden —observó Haig—. ¿A qué distancia estamos de Port Reprieve?


  Bruce desplegó el mapa de campaña sobre el techo del coche, sujetándolo con las piernas, y localizó las marcas que señalaban la situación de la intrincada cinta del río.


  —Estamos justo aquí —respondió, apoyando el dedo índice sobre un punto concreto, y luego lo desplazó siguiendo la línea de trazos que indicaba la línea del ferrocarril hasta llegar al círculo rojo que representaba Port Reprieve—. Diría que faltan unos cincuenta kilómetros, es decir, otra hora de marcha. Llegaremos allí antes de que oscurezca.


  —Aquellas son las colinas de Lufira —dijo Haig, señalando en dirección a una imprecisa mancha azulada que apenas asomaba sobre la selva que se alzaba frente a ellos.


  —Podremos echarle un vistazo al pueblo desde la cima —asintió Bruce—. Al otro lado, el río corre paralelo a ellas, y el pantano está hacia la derecha. Allí es donde nace el río.


  Enrolló el mapa y se lo entregó a Ruffy, quien lo introdujo en el estuche cilíndrico de plástico.


  —Ruffy, el teniente Haig y yo nos adelantaremos para inspeccionar el puente. Tú, mientras tanto, vigila atentamente la maleza.


  —De acuerdo, jefe. ¿No quiere llevarse una cerveza?


  —Sí, gracias —Bruce tenía sed y vació la mitad de la botella antes de bajar del techo del coche para reunirse con Mike en el terraplén de grava, Empuñando los fusiles y mirando con inquietud hacia los matorrales que crecían a ambos lados de las vías, corrieron hacia delante. Con gran alivio, alcanzaron el puente y avanzaron hasta llegar al centro.


  —Parece bastante sólido —comentó Mike—. No creo que nadie lo haya manipulado.


  —Pero es de madera. —Bruce le propinó varios fuertes puntapiés a las pesadas vigas de caoba silvestre, de casi un metro de espesor y recubiertas con un producto químico oscuro para impedir que se pudrieran.


  —¿Y eso qué tiene de malo? —preguntó Mike.


  —Que la madera es combustible —explicó Bruce—. Sería muy fácil quemarlo. —Apoyó los codos en la barandilla, vació de un trago la botella de cerveza y la arrojó al río. En su rostro se dibujó una expresión preocupada—. Lo más probable es que haya balubas escondidos en la maleza —añadió, señalando ambos márgenes— y que en este preciso instante nos estén vigilando. Tal vez ellos tengan la misma idea. Me pregunto si no sería conveniente apostar aquí una patrulla de guardia.


  Mike se apoyó en la barandilla a su lado, y ambos dirigieron la vista hacia el lugar donde el río describía una curva, unos doscientos metros aguas abajo; en el vértice del recodo crecía un árbol que era al menos dos veces más alto que cualquiera de los otros que lo rodeaban. Una corteza lisa y plateada cubría su tronco recto, y su follaje se alzaba como un altísimo campanario verde contra las nubes. La mirada de los dos hombres se centró en aquel foco de atención natural, mientras sopesaban el problema.


  —Me pregunto qué clase de árbol será aquel. Jamás he visto uno que se le parezca —dijo Bruce, distraído en sus pensamientos por la majestuosidad de la escena—. Parece un eucalipto gigante de Australia.


  —Realmente es grandioso —reconoció Mike—. Me gustaría bajar y observarlo desde más…


  De pronto se interrumpió y en su voz apareció un dejo de alarma.


  —¡Bruce, mira aquello! —exclamó, con el brazo extendido para señalar—. ¿Qué es lo que hay en las ramas más bajas?


  —¿Dónde?


  —Justo encima de la primera horqueta, a la izquierda…


  Mike aún señalaba con el dedo, y de repente Bruce lo vio. Por un segundo creyó que se trataba de un leopardo, pero luego advirtió que era demasiado largo y oscuro.


  —Es un hombre —exclamó Mike.


  —Un baluba —espetó Bruce; distinguía bien la forma y el lustre de su piel negra desnuda, su atuendo confeccionado con colas de animales y el tocado de plumas. Por encima de su hombro asomó un enorme arco cuando se balanceó sobre la rama; luego se afirmó apoyando una mano sobre el tronco. Estaba mirándolos.


  Bruce se volvió para echarle una ojeada al tren. Hendry había advertido su agitación y, siguiendo la dirección del brazo de Mike, había localizado al baluba. Bruce se dio cuenta de lo que pensaba hacer Hendry y abrió la boca para gritar, pero antes de que pudiera hacerlo Hendry ya se había descolgado el fusil del hombro, lo había empuñado y lanzaba una precipitada ráfaga de disparos, larga y repiqueteante.


  —El muy imbécil solo piensa en apretar el gatillo —refunfuñó Bruce, y miró de nuevo hacia el árbol. Astillas de corteza blanca salían despedidas por el aire y algunas hojas segadas por las balas caían revoloteando como insectos mutilados, pero el baluba había desaparecido.


  Los disparos cesaron de repente, y en su lugar se oyeron los gritos roncos y excitados de Hendry.


  —Le he dado. Le he dado al hijo de puta.


  —¡Hendry! —También la voz de Bruce era ronca, pero de furia—. ¿Quién te ordenó abrir fuego?


  —Era un asqueroso baluba, un enorme y asqueroso baluba. ¿Acaso no lo has visto? Dime, ¿es que no lo has visto?


  —Ven aquí, Hendry.


  —Le he dado al hijo de puta —volvió a gritar Hendry.


  —¿Estás sordo? ¡Te he dicho que vengas!


  Mientras Hendry bajaba del vagón y avanzaba hacia ellos, Bruce le preguntó a Haig:


  —¿Crees que le acertó?


  —No estoy seguro, pero no lo creo. Supongo que habrá saltado. Si las balas le hubiesen alcanzado habría salido despedido hacia atrás; ya sabes la fuerza con que golpean esos proyectiles.


  —Sí —asintió Bruce—. Ya lo sé. —Una bala del calibre trescientos disparada por un FN golpea con una fuerza equivalente a una tonelada. Cuando se derriba con ellas a un hombre, no cabe ninguna duda al respecto. Así pues el baluba todavía debía estar allí, escondido entre los matorrales.


  Hendry se acercó contoneándose con aire fanfarrón y riendo a carcajadas.


  —Así que lo has matado, ¿no? —preguntó Bruce.


  —¡Ya lo creo, no podría estar más muerto!


  —¿Puedes verlo?


  —No, ha caído en la maleza.


  —¿No te gustaría ir hasta allá y echarle una ojeada, Hendry? ¿No quieres ir y cortarle las orejas?


  Las orejas son los mejores trofeos cuando se trata de hombres; desde luego, no tan valiosos como la piel de un león de cabellera negra o los grandes y majestuosos cuernos de un búfalo, pero decididamente mejores que el cuero cabelludo. Sin duda, más que el cuero cabelludo de un negro africano, que no solo es poco lustroso sino también difícil de quitar y de curtir. Es necesario salarlo bien y estirarlo del revés sobre un casco; y aún entonces, el olor que despide es insoportable. Las orejas, en cambio, dan mucho menos trabajo, y Hendry era un ávido coleccionista. Pero no se trataba de un caso excepcional, pues coleccionar orejas era una práctica común en el ejército de Katanga.


  —Sí, las quiero —dijo Hendry, y quitó la bayoneta del cañón de su fusil—. Bajaré en un salto y las cogeré.


  —No puedes permitir que nadie se interne en la maleza, Bruce. Ni siquiera él —protestó Haig en voz baja.


  —¿Por qué no? Se lo merece; ha trabajado duro para conseguirlo.


  —Solo me llevará un minuto —aseguró Hendry, y deslizó el pulgar a lo largo de la bayoneta para verificar su filo.


  ¡Dios mío!, de veras se propone hacerlo, pensó Bruce; está dispuesto a meterse en ese laberinto por un par de orejas. No es un valiente, sino un estúpido carente de imaginación.


  —Espérame, Bruce. No tardaré mucho —dijo Hendry, y comenzó a alejarse.


  —Bruce, ¿realmente vas a permitírselo? —insistió Mike.


  —No —replicó Bruce—, no se lo permitiré —y su voz era dura y glacial cuando agarró a Hendry por un hombro y lo detuvo—. ¡Escúchame bien! Ya no te queda ninguna oportunidad. La próxima barbaridad que hagas, Hendry, será también la última. Te doy mi palabra.


  La expresión de Hendry se volvió hosca de nuevo.


  —No me provoques, bocazas.


  —Vuelve al tren y llévalo hasta el otro lado del puente —ordenó Bruce con tono despectivo, y luego se dirigió a Haig—. Ahora tendremos que dejar aquí una guardia. Saben que hemos cruzado y es seguro que lo quemarán, sobre todo después de lo ocurrido.


  —¿A quién piensas dejar?


  —A diez hombres, bajo las órdenes de un sargento. Estaremos de vuelta al anochecer, o mañana por la mañana como muy tarde. No creo que corran demasiado peligro. Dudo que haya por aquí una partida numerosa de guerreros; quizás unos cuantos dispersos, pero la fuerza principal estará sin duda más cerca de la ciudad.


  —Espero que estés en lo cierto.


  —También yo lo espero —dijo Bruce con aire ausente, pues tenía la mente ocupada en planear la defensa del puente—. Te diré lo que vamos a hacer: descargaremos todos los sacos de arena de los vagones y construiremos un puesto de defensa aquí mismo, en mitad del puente; les dejaremos dos de los reflectores a batería, una caja de bengalas, una de las Bren y un par de cajas de granadas. Víveres y provisiones para una semana. Sí, estarán bien.


  El tren avanzaba lentamente hacia ellos cuando de pronto una flecha se elevó desde el borde de la jungla. Ganó altura con lentitud, describió una curva en pleno vuelo y comenzó a descender sobre el tren, cayendo vertiginosa y silenciosamente entre la masa de hombres que llenaban el vagón de cabeza.


  Así que Hendry había errado el blanco y el baluba había remontado el río por entre la densa vegetación para lanzar su flecha como venganza. Bruce saltó hacia la barandilla, que utilizó como punto de apoyo para su fusil, y abrió fuego en pequeñas ráfagas; barría a ciegas el borde de la jungla, disparando sobre la informe masa verde que se estremecía ante sus balas. Haig también disparaba, cubriendo el área de donde había partido la flecha.


  El tren ya había llegado a su altura, y Bruce se colgó el fusil del hombro y trepó por el costado del vagón para abrirse paso hasta el equipo de transmisiones.


  —Maquinista, detenga la locomotora cuando los coches cubiertos estén en medio del puente —dijo.


  Luego apagó la radio y se puso a buscar a Ruffy.


  —Sargento mayor, quiero que descarguen los sacos de arena del techo y los dejen en la carretera. —Así, mientras trabajaban, los gendarmes estarían protegidos de otras posibles flechas por el cuerpo del tren.


  —Entendido, jefe.


  —Kanaki —prosiguió Bruce, dirigiéndose al sargento que le merecía más confianza—, voy a dejarte aquí al mando de diez hombres para que vigiléis el puente.


  Coge una de las Bren y dos de los reflectores…


  Bruce impartió sus órdenes con rapidez, y luego le preguntó a André:


  —¿Qué ha pasado con la flecha? ¿Hay alguien herido?


  —No, falló por muy poco. Aquí está.


  —Hemos tenido suerte.


  Bruce tomo la flecha de las manos de André y la examinó con detenimiento. El asta era ligera, burdamente emplumada con hojas verdes, y la punta, de hierro, estaba atada con una tira de cuero crudo. Su aspecto era frágil e inofensivo, pero las lengüetas de la cabeza habían sido generosamente embadurnadas con una pasta oscura que al secarse había adquirido un aspecto semejante al del caramelo.


  —Encantador —murmuró Bruce, y se estremeció. Se la imaginaba clavada en su cuerpo, con el veneno tiñendo de púrpura los tejidos por debajo de la piel. Había oído decir que no era una manera muy agradable de morir, y de pronto aquel trozo de caña con punta metálica le pareció maligno y repulsivo. Lo partió en dos y lo lanzó por la barandilla del puente antes de bajar de un salto del vagón para supervisar la construcción del puesto de guardia.


  —Los sacos de arena no son suficientes, jefe.


  —Entonces coged los colchones de todas las literas, Ruffy. —Bruce solucionó ese problema con rapidez. Los jergones rellenos de paja y forrados con cuero detendrían con facilidad cualquier flecha.


  Quince minutos después el puesto estaba listo: un círculo de sacos de arena y colchones que llegaba a la altura de los hombros y cuyo diámetro era lo bastante grande para albergar a diez hombres y sus respectivos equipos, con troneras situadas de manera que se podían controlar los dos extremos del puente.


  —Estaremos de vuelta mañana temprano, Kanaki. No permitas que ninguno de tus hombres salga del puesto bajo ningún concepto; las aberturas entre los tablones servirán como instalaciones sanitarias.


  —Disfrutaremos de una comodidad envidiable, capitán. Pero echaremos de menos otro tipo de consuelos —dijo Kanaki, y le dirigió una sonrisa intencionada a Bruce.


  —Ruffy, déjales una caja de cervezas.


  —¿Una caja entera? —Ruffy no trató de ocultar su incrédula desaprobación frente a la excesiva generosidad de la orden.


  —¿Qué pasa? ¿Acaso mi crédito no es bueno?


  —Su crédito está bien, jefe —asintió, y luego prosiguió en francés para darle un aire más formal a su protesta—. Lo que me preocupa es cómo nos las apañaremos para reponer un elemento tan valioso.


  —¡Estás perdiendo el tiempo, Ruffy!


  Capítulo 8


  Desde el puente hasta Port Reprieve había cincuenta kilómetros. Volvieron a encontrar la carretera unos diez kilómetros antes de llegar a la ciudad; cruzaba por debajo de las vías y volvía a perderse en la selva para describir un círculo alrededor de los cerros y tomar el camino más fácil hacia Port Reprieve. El ferrocarril, en cambio, ascendía por las colinas en una serie de zigzags, y al alcanzar la cumbre se hallaba casi doscientos metros por encima de la población. En las laderas rocosas la selva no encontraba dónde hundir sus raíces, así que la vegetación era más rala y no obstaculizaba la visión del entorno.


  En pie sobre el techo del vagón, Bruce dirigió la mirada hacia el norte, donde estaban los pantanos de Lufira: una enorme extensión de agua y verdes y venenosas hierbas de las ciénagas que se confundía con la reverberación azul del calor y parecía no tener fin. Del extremo sur nacía el río Lufira. Este tenía una anchura de ochocientos metros, una superficie verde oliva, que algunos remolinos de viento convertían en rizos más oscuros, y estaba cercado en ambos márgenes por una espesa barrera de vegetación achaparrada que llegaba hasta el borde mismo del agua. En el ángulo formado por el pantano y el río había un promontorio que protegía el puerto natural de Port Reprieve. La ciudad estaba emplazada sobre una lengua de tierra, a uno de cuyos lados se encontraba el puerto, y al otro, un pantano más pequeño. La carretera aparecía por la parte derecha de las colinas, cruzaba un paso firme sobre el pantano y se unía a la única calle de Port Reprieve en el extremo más alejado.


  En el centro de la población, frente a la terminal del ferrocarril, había tres grandes edificios cuyos techos metálicos brillaban como faros a la luz del sol, y alrededor de ellos, unas cincuenta viviendas más pequeñas con techo de paja.


  Junto al puerto había un largo cobertizo, sin duda un taller, y dos espigones se adentraban en las aguas. Las dragas de diamantes estaban ancladas junto a los espigones; eran tres, con unos desgarbados cascos negros con enormes estructuras de gran altura y proa y popa redondeadas.


  Era un lugar donde abundaban el calor, la fiebre y los olores propios de los pantanos; un pueblo desagradable emplazado a orillas de un río verde y serpenteante.


  —Hermoso lugar para retirarse cuando llegue la jubilación —observó Mike Haig.


  —O para abrir un centro de aguas termales —añadió Bruce.


  Más allá de la calzada elevada, sobre el promontorio principal, había otro grupo de edificios, de los cuales solo los techos asomaban por encima de la jungla. En medio de ellos se alzaba la aguja de cobre de una iglesia.


  —Supongo que es una misión —aventuró Bruce.


  —La de San Agustín —asintió Ruffy—. El hermano pequeño de mi primera esposa se educó allí. Ahora es agregado de no sé qué ministerio en Elisabethville, y le va francamente bien. —El tono de Ruffy rezumaba jactancia.


  —Claro, ahora presume tú por él —se burló Bruce.


  El tren había iniciado el descenso por la colina en dirección al pueblo.


  —Bueno, parece que lo hemos conseguido, jefe.


  —Yo también lo creo, Ruffy; lo único que tenemos que hacer ahora es regresar.


  —Sí, señor; supongo que eso es todo.


  Y entraron en la ciudad.


  El andén estaba ocupado por más de cuarenta personas, reunidas allí para darles la bienvenida.


  Iremos bien cargados en el viaje de vuelta, pensó Bruce al recorrer las filas con la mirada. Entre el gentío distinguió algunos puntos de color que correspondían a vestimentas femeninas. Bruce contó cuatro. Eso representa otra complicación, se dijo. Algún día espero tener la suerte de encontrar en esta vida algo que resulte ser exactamente lo que esperaba, algo que se desarrolle de forma fácil y sencilla hasta su lógica y natural conclusión. Vaya esperanza, decidió, vaya una jodida esperanza.


  El alborozo y el alivio de los hombres y las mujeres del andén se hizo evidente de manera patética por el recibimiento que les brindaron. Casi todas las mujeres lloraban, y los hombres corrían como chiquillos junto al tren que avanzaba a lo largo de la plataforma de cemento. Bruce observó que todos presentaban rastros de mestizaje, en distintas proporciones. Los tonos de piel iban del amarillo crema al negro carbón. No cabía duda de que los belgas habían dejado huellas bien tangibles de su paso.


  Un poco apartado de la multitud, y sin participar por completo de la algarabía general, estaba un belga mestizo cuyo halo de autoridad lo hacía inconfundible. Junto a él había una voluminosa mujer de pechos generosos, bastante avanzada en años, como él, pero con la tez un poco más oscura; Bruce se dio cuenta enseguida de que se trataba de su esposa. Al otro lado del belga permanecía una figura vestida con vaqueros azules y una camisa blanca con el cuello abierto; al principio Bruce creyó que era un muchacho, pero luego vio cómo giraba la cabeza y pudo contemplar el cabello largo y oscuro que le cubría la espalda, y también las dos prominencias que se marcaban bajo la camisa blanca.


  El tren se detuvo, Bruce saltó al andén y con cara sonriente se abrió paso por entre la muchedumbre en dirección al belga. Pese a llevar todo un año en el Congo, Bruce no había logrado acostumbrarse a ser besado por personas que hacía dos o más días que no se afeitaban y que apestaban a ajo y a tabaco barato. Tuvo que soportar una atrocidad semejante por lo menos una docena de veces antes de llegar junto al belga.


  —Que el buen Dios le bendiga por haber venido en nuestra ayuda, monsieur capitain. —El belga había reconocido los dos galones en el casco de Bruce, y le tendió la mano. Bruce esperaba recibir otro beso, así que aceptó el apretón de manos con alivio.


  —Estoy realmente contento de que hayamos llegado a tiempo —respondió.


  —Permítame que me presente. Martin Boussier, gerente de distrito de la Union Miniére Corporation, y esta es mi esposa, madame Boussier. —Era un hombre alto, pero, a diferencia de su esposa, más bien magro de carnes. Tenía el cabello completamente plateado y la cara llena de arrugas, con la piel curtida y tostada por toda una vida bajo el sol ecuatorial. A Bruce le inspiró una simpatía instantánea.


  Madame Boussier apretó su corpachón contra Bruce y lo besó con entusiasmo. Su bigote era demasiado suave para causarle molestias, y toda ella olía a jabón de tocador, lo cual representaba una notable mejora, pensó Bruce.


  —Quisiera presentarle también a madame Cartier. —Y por primera vez Bruce miró sin disimulo a la muchacha. Registró en su mente una serie de cosas de forma simultánea: la palidez de su cutis, que no era la de una persona enferma, pero poseía una opaca frialdad que hacía que deseara tocarla; el tamaño de sus ojos, que parecían ocuparle la mitad de la cara; la provocación inconsciente que había en sus labios, y el uso de la palabra madame antes de su apellido.


  —Encantado. Soy el capitán Curry, del Ejército de Katanga —se presentó Bruce. Es demasiado joven para estar casada; no puede tener más de diecisiete años. Todavía conserva esa frescura propia de la niñez, y apuesto a que huele igual que un cachorro que aún no ha sido destetado.


  —Gracias por venir, monsieur. —Había en su voz un tono gutural que la hacía parecer a punto de reír o de hacer el amor, y Bruce añadió tres años a la edad que le había calculado. Esa no era la voz de una chiquilla, como tampoco podían pertenecer a una chiquilla aquellas piernas ceñidas por los vaqueros, ni era posible que su camisa se hinchara de aquella manera en el pecho.


  La mirada de Bruce volvió al rostro de la muchacha, y se dio cuenta de que tenía las mejillas sonrojadas y que sus ojos despedían chispas de irritación.


  Dios mío, pensó, me la estoy comiendo con los ojos como un marinero con permiso para bajar a tierra. Se apresuró a desviar su atención hacia Boussier, pero sintió la garganta hecha un nudo cuando preguntó:


  —¿A cuántas personas debemos evacuar?


  —Cuarenta y dos, entre ellas cinco mujeres y dos niños.


  Bruce hizo un gesto de asentimiento; eso era más o menos lo que había previsto. Las mujeres podían viajar en uno de los coches cubiertos. Se volvió y examinó la terminal del ferrocarril.


  —¿Hay alguna plataforma giratoria donde podamos darle la vuelta a la locomotora? —le preguntó a Boussier.


  —No, capitán.


  De modo que se verían obligados a regresar marcha atrás hasta Msapa Junction. Otra complicación. Resultaría más difícil vigilar las vías desde detrás de la locomotora y significaría un viaje incómodo y lleno de hollín.


  —¿Qué precauciones han tomado contra un posible ataque, monsieur?


  —Del todo insuficientes, capitán —reconoció Boussier—. No tengo bastantes hombres para defender la ciudad, ya que la mayor parte de sus habitantes partieron antes de que se produjera el estado de alerta. Por el contrario, he emplazado centinelas en todos los accesos y he fortificado el hotel con las mejores defensas disponibles. Teníamos pensado concentrarnos allí en caso de que se produjera un ataque.


  Bruce asintió nuevamente y dirigió la mirada hacia el sol. Ya se empezaba a teñir de rojo a medida que descendía hacia el horizonte; quedaban tal vez una o dos horas de luz.


  —Monsieur, ya es demasiado tarde para embarcar a toda su gente y partir antes del anochecer. Me propongo cargar todas sus posesiones esta misma tarde. Pasaremos la noche aquí y saldremos a primera hora de la mañana.


  —Todos estamos impacientes por alejarnos de este lugar; en dos ocasiones hemos visto grupos numerosos de balubas que bordeaban la jungla.


  —Lo comprendo —dijo Bruce—. Pero los peligros que entraña viajar de noche son mucho mayores que los que podemos correr si aguardamos otras doce horas.


  —A usted le corresponde decidirlo —convino Boussier. ¿Qué desea que hagamos ahora?


  —Le ruego que supervise el embarque de las pertenencias de su gente. Lamento que solo podamos transportar sus posesiones más esenciales, pero en el tren viajaremos casi cien personas.


  —Yo mismo me ocuparé de ello —le aseguro Boussier—. ¿Y luego?


  —¿Ese es el hotel? —Bruce señaló uno de los grandes edificios de dos pisos del otro lado de la calle. Estaba solo a doscientos metros de ellos.


  —En efecto, capitán.


  —Perfecto —dijo Bruce—. Está lo bastante cerca de la estación. Su gente pasará allí la noche con más comodidad que a bordo del tren.


  Volvió a posar sus ojos en la muchacha; ella le miraba con una sonrisa dibujada en el rostro. Era una sonrisa que tenía algo de divertimento maternal, como si estuviera contemplando a un niño pequeño que jugaba a los soldados. Y entonces fue Bruce quien pareció molestarse. De pronto se sintió cohibido por su uniforme, por la pistola que llevaba al cinto, el fusil automático que le colgaba del hombro y el pesado casco que le cubría la cabeza.


  —Necesitaré que me acompañe alguien que esté familiarizado con la zona; quisiera inspeccionar las defensas —le dijo a Boussier.


  —Madame Cartier podría hacerlo —sugirió la esposa de Boussier, con aire casual.


  Me pregunto si habrá notado nuestro pequeño intercambio de miradas, pensó Bruce. Por supuesto que sí. Todas las mujeres tienen un olfato especial para ese tipo de cosas.


  —¿Acompañarás al capitán, Shermaine? —preguntó madame Boussier.


  —Como el capitán desee —respondió, todavía con la sonrisa en los labios.


  —Entonces, asunto arreglado —asintió Bruce con voz áspera—. Me encontraré con usted en el hotel dentro de diez minutos, cuando haya acabado aquí con los preparativos. —Se volvió para dirigirse a Boussier—. Puede usted proceder al embarque, monsieur —le dijo.


  Bruce se alejó y regresó al tren.


  —Hendry —gritó—, tú y DeSurrier permaneceréis a bordo del tren. No saldremos hasta mañana, pero esta gente comenzará a cargar sus pertenencias ahora mismo. Entretanto, instala los reflectores para poder cubrir ambos lados de las vías y asegúrate de que las Bren se emplazan en el lugar adecuado.


  Hendry farfulló su asentimiento sin mirar a Bruce.


  —Mike, coge diez hombres y dirígete al hotel. Quiero que estés allí por si surgen problemas durante la noche.


  —Entendido, Bruce.


  —Ruffy.


  —¡Señor!


  —Coge algunos hombres y ayuda al maquinista a repostar combustible.


  —Muy bien, jefe. ¡Eh, Jefe!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Bruce, volviendo hacia él la mirada.


  —Cuando vaya al hotel, ¿por qué no trata de averiguar si tienen alguna cerveza? Estamos casi sin provisiones.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Gracias, jefe —dijo Ruffy, con expresión de alivio—. No me gustaría acabar muerto de sed en este agujero.


  Los ciudadanos que habían ido a recibirlos se encaminaban hacia el hotel como en procesión. La muchacha llamada Shermaine caminaba junto al matrimonio Boussier, y Bruce oyó la voz de Hendry:


  —¡Cristo! Mira lo que tiene esa hembra debajo de los pantalones. Sea lo que sea, una cosa es segura: se trata de algo redondo y está partido en dos, y esas dos partes se bambolean como si no tuvieran ninguna relación entre sí.


  —¿Qué pasa, Hendry? ¿No tienes nada que hacer? —le espetó Bruce con dureza.


  —¿Qué tiene de malo, Curry? —replicó Hendry, con un dejo de burla en la voz—. ¿O es que tienes tus propios planes al respecto? ¿Es eso, fanfarrón?


  —Está casada —dijo Bruce, y de inmediato se sorprendió de haberlo dicho.


  —Por supuesto. —Hendry soltó una carcajada—. Las mejores siempre están casadas; pero eso no significa nada, nada en absoluto.


  —Dedícate a tu trabajo —prorrumpió Bruce, irritado, y luego se dirigió a Haig—: ¿Estás listo? Entonces ven conmigo.


  Capítulo 9


  Cuando llegaron al hotel, Boussier los esperaba en el porche. Llevó a Bruce a un lado y le habló en voz baja.


  —Monsieur, no quisiera ser alarmista pero acabo de recibir algunas noticias sumamente inquietantes. Un grupo de bandoleros equipados con armas modernas se acerca desde el norte. Los últimos informes aseguran que han saqueado Senwati Mission, que está a unos trescientos kilómetros al norte de aquí.


  —Sí —asintió Bruce—, ya estaba enterado de sus andanzas. Oímos la noticia por radio.


  —Así pues, sin duda se dará cuenta de que pueden aparecer por aquí en cualquier momento.


  —No creo que puedan hacerlo antes de mañana por la tarde; para entonces ya habremos emprendido el viaje hacia Msapa Junction.


  —Espero que tenga usted razón, monsieur. Las atrocidades cometidas por ese general Moses en Senwati superan la imaginación de cualquier mente normal. Al parecer, siente un odio casi patológico por las personas que tienen sangre europea. —Boussier vaciló un momento antes de proseguir—. En Senwati había una docena de monjas blancas. He oído decir que…


  —Sí —se apresuró a interrumpirlo Bruce, pues no quería escuchar lo que seguía—. Puedo imaginarlo. Procure evitar que esas historias circulen entre la gente. No quiero que cunda el pánico.


  —Desde luego —Boussier asintió con la cabeza.


  —¿Sabe cuántos hombres comanda el general Moses?


  —No más de cien, pero como ya he dicho cuentan con las armas más modernas. He oído incluso que tienen un cañón de enorme potencia, aunque lo considero poco probable. Viajan en un convoy de vehículos robados, y en Senwati se apoderaron de un camión cisterna con gasolina de las compañías petroleras comerciales.


  —Ya veo —musitó Bruce—. Pero eso no cambia mi decisión de pasar aquí la noche. Sin embargo, debemos partir tan pronto como amanezca.


  —Como usted mande, capitán.


  —Y ahora, monsieur —dijo Bruce, cambiando de tema—, necesito alguna clase de transporte. ¿Ese automóvil está en condiciones de circular? —Señaló un Ford Ranchero de color verde claro, aparcado junto a la barandilla del porche.


  —En efecto. Pertenece a mi compañía. —Boussier sacó un llavero de su bolsillo y se lo tendió—. Aquí tiene las llaves. El depósito está lleno.


  —Perfecto —asintió Bruce—. Si pudiéramos encontrar ahora a madame Cartier…


  Ella los aguardaba en el vestíbulo del hotel, y se puso en pie cuando Bruce y Boussier entraron.


  —¿Está usted lista, madame?


  —Estoy a su entera disposición —respondió ella, y Bruce la miró con atención. El fugaz destello que observó en sus ojos azules le indicó que era del todo consciente del doble sentido de las palabras que acababa de pronunciar.


  Salieron y caminaron juntos hasta el Ford, y Bruce le abrió la puerta.


  —Es usted muy amable, monsieur —agradeció ella, y ocupó su asiento. Bruce rodeó el automóvil y se sentó al volante, junto a ella.


  —Ya casi es de noche —observó Bruce.


  —Gire a la derecha y siga hasta llegar a la carretera de Msapa Junction. Allí está uno de los puestos.


  Bruce condujo por el camino de tierra que atravesaba el pueblo hasta que llegaron a la última casa antes de la calzada elevada sobre el pantano.


  —Aquí es —dijo la muchacha, y Bruce detuvo el coche.


  Había dos hombres en el puesto, armados ambos con rifles deportivos. Bruce intercambió algunas palabras con ellos. No habían visto ningún indicio de balubas, pero parecían los dos muy nerviosos. Bruce tomó una decisión.


  —Quiero que volváis al hotel. Los balubas deben de haber visto la llegada del tren; no creo que se atrevan a lanzar un ataque contra un destacamento militar, así que esta noche estaremos a salvo. Pero es posible que intenten cortar algunas gargantas si dejamos a alguien en las afueras.


  Los dos mestizos recogieron sus equipos y echaron a andar hacia el centro del pueblo, con evidente alivio.


  —¿Dónde están los otros? —preguntó Bruce a la muchacha.


  —El siguiente puesto se encuentra en la estación de bombeo, junto al río; allí hay tres hombres.


  Bruce siguió sus indicaciones. En una o dos oportunidades la miró disimuladamente mientras conducía. Estaba acurrucada en el extremo de su asiento, con las piernas recogidas debajo de ella, un poco hacia el costado. Bruce advirtió que permanecía inmóvil. Me gustan las mujeres que no están constantemente moviéndose; me producen un efecto sedante. Entonces ella sonrió. Pero esta no puede decirse que sea sedante. ¡Es tan perturbadora como el diablo! Ella giró la cabeza de improviso y volvió sorprenderlo mirándola, pero esa vez sonrió.


  —Usted es inglés, ¿no es así, capitán?


  —No, soy de Rhodesia —replicó Bruce.


  —Es lo mismo —afirmó la muchacha—. Habla tan mal en francés que tenía que ser inglés.


  Bruce sonrió.


  —Tal vez su inglés sea mejor que mi francés —observó con tono de desafío.


  —Al menos no puede ser peor —respondió ella en inglés—. Cuando sonríe parece usted otra persona; no tiene un aspecto tan severo, ni tan heroico. Gire a la derecha en la próxima desviación.


  Bruce llevó el Ford por el camino descendente que conducía al puerto.


  —Es usted una mujer muy franca —le dijo—. Y además su inglés es excelente.


  —¿Fuma? —preguntó ella, y cuando Bruce asintió con la cabeza encendió dos cigarrillos y le pasó uno.


  —También es demasiado joven para fumar, y demasiado joven para estar casada.


  Ella dejó de sonreír y bajó las piernas del asiento.


  —Aquí está la estación de bombeo —indicó.


  —Le ruego que me perdone. No debí decir eso.


  —No tiene importancia.


  —Ha sido una impertinencia —insistió Bruce.


  —No importa.


  Bruce detuvo el automóvil y abrió la puerta. Luego echó a andar por el embarcadero hacia la estación de bombeo, con los maderos resonando monótonamente bajo sus botas. De los cañaverales que rodeaban el puerto comenzaba a levantarse una neblina, y las ranas croaban en cincuenta tonos diferentes. Habló con los hombres apostados en la única estancia de la estación de bombeo.


  —Si os dais prisa podéis estar de vuelta en el hotel antes del anochecer.


  —Oui, monsieur —respondieron.


  Bruce los siguió con la mirada mientras emprendían el ascenso hacia la carretera antes de regresar al coche. Puso el motor en marcha, y por encima del ruido la muchacha le preguntó:


  —¿Cuál es su nombre de pila, capitán Curry?


  —Bruce.


  Ella lo repitió, pronunciándolo como si fuera «Bruise», y luego preguntó:


  —¿Por qué eres soldado?


  —Por muchas razones —respondió él, con petulancia.


  —No tienes aspecto de soldado, aunque estés cubierto de insignias y de armas, aunque frunzas el ceño y no pares de dar órdenes.


  —Quizá no sea un buen soldado. —Bruce le dirigió una sonrisa.


  —Eres muy eficiente y muy severo, excepto cuando ríes. Pero me alegro de que no parezcas militar.


  —¿Dónde está el siguiente puesto?


  —En la línea del ferrocarril. Solo hay dos hombres. Debes girar de nuevo a la derecha al final de la cuesta, Bruce.


  —También tú eres muy eficiente, Shermaine. —Tras haber pronunciado sus respectivos nombres de pila, volvieron a guardar silencio. Bruce percibió que había algo entre ellos, un sentimiento agradable, cálido como el pan recién hecho. ¿Pero qué pasará con su marido?, pensó; me pregunto dónde estará y cómo será. ¿Por qué no está aquí con ella?


  —Está muerto —dijo ella, en voz muy baja—. Murió de malaria hace cuatro meses.


  Profundamente aturdido por el hecho de que Shermaine hubiese contestado a la pregunta que él no había llegado a formular, y también por el contenido mismo de la respuesta, durante unos instantes Bruce no pudo articular palabra. Luego musitó:


  —Lo siento.


  —Ahí tienes el puesto, en la cabaña con el techo de paja —le indicó Shermaine.


  Bruce detuvo el automóvil y apagó el motor. En medio de aquel silencio ella volvió a hablar.


  —Era un hombre bueno y muy tierno. Lo conocí muy poco, pero era un buen hombre.


  Parecía muy pequeña sentada allí a su lado en la creciente oscuridad, con una expresión de tristeza, y Bruce se sintió inundado por una enorme oleada de ternura. Deseaba rodearla con el brazo y apretarla contra su pecho, para protegerla de la tristeza. Intentó dar con las palabras adecuadas, pero antes de que pudiera encontrarlas ella se incorporó y dijo, en tono casual:


  —Debemos apresurarnos; ya casi es de noche.


  En el hotel, el vestíbulo estaba repleto de empleados de Boussier; Haig había instalado una Bren en una de las ventanas del primer piso para cubrir la calle principal y había apostado dos hombres en las cocinas para defender la parte trasera. Los civiles formaban pequeños grupos que hablaban en voz baja, y cuando alzaron hacia él la mirada, la expresión de fe ciega y absoluta que Bruce descubrió en sus ojos le resultó desconcertante.


  —¿Todo bajo control, Mike? —preguntó con brusquedad.


  —Sí, Bruce. Creo que estamos en condiciones de repeler cualquier ataque inesperado. DeSurrier y Hendry, en el patio de la estación, tampoco deberían tener ningún problema.


  —¿Estas personas han cargado ya su equipaje? —preguntó Bruce, con un gesto que abarcaba a los civiles.


  —Sí, todo está a bordo. Le he dicho a Ruffy que les proporcione comida de nuestras provisiones.


  —Muy bien.


  Bruce se sintió aliviado; por el momento no parecía haber ninguna complicación.


  —¿Dónde está el viejo Boussier?


  —Ahí enfrente, en su despacho.


  —Quiero tener una pequeña charla con él.


  Sin que se lo hubiera pedido, Shermaine echó a andar junto a Bruce cuando este salió a la calle, pero a él le gustó tenerla a su lado.


  Boussier levantó la vista cuando Bruce y Shermaine entraron en su despacho. El despiadado resplandor de la lámpara Petromax acentuó las arrugas que tenía alrededor de los ojos y en las comisuras de los labios, y mostró unas franjas de rosado cuero cabelludo debajo de su pelo cuidadosamente peinado.


  —¡Martin! ¡No me digas que todavía estás trabajando! —exclamó Shermaine, y él le sonrió, con esa sonrisa serena que tan solo la edad proporciona.


  —Te aseguro que no, querida; solo estoy ordenando un par de cosas. Le ruego que tome asiento, capitán.


  Dio la vuelta al escritorio y quitó de la silla una pila de pesados libros de contabilidad encuadernados en piel, los colocó en una caja de madera y regresó a su asiento, abrió un cajón del escritorio, extrajo una caja de cigarros y le ofreció uno a Bruce.


  —No encuentro palabras para expresarle el alivio que siento al tenerle aquí, capitán. Estos últimos meses han sido realmente duros. La incertidumbre… la angustia… —Encendió un fósforo y se lo acercó a Bruce, quien se inclinó sobre el escritorio y prendió el cigarro—. Pero ahora esa pesadilla ha llegado a su fin; siento como si me hubiesen quitado un gran peso de encima. —Entonces su voz adquirió un tono más severo—. Pero han llegado ustedes demasiado tarde. En esta última hora me he enterado de que ese tal general Moses y su columna han salido de Senwati y se encuentran en la carretera del sur, a solo doscientos kilómetros de aquí. Si siguen avanzando a la misma velocidad, calculo que llegarán al pueblo mañana.


  —¿Cómo lo ha sabido? —se extrañó Bruce.


  —De labios de uno de mis hombres, y no me pregunte cómo se enteró él. Existe en este país un sistema de comunicaciones que no he llegado a comprender, ni siquiera después de todos estos años. Quizá sea por medio de los tambores, los oí sonar esta tarde, pero no lo sé con certeza. En cualquier caso, su información siempre es digna de confianza.


  —No creía que estuvieran tan cerca —murmuró Bruce—. De haberlo sabido, tal vez me habría arriesgado a emprender la marcha esta misma noche, por lo menos hasta llegar al puente.


  —Considero que su decisión de pasar aquí la noche fue acertada. El general Moses no avanzará en medio de la oscuridad, pues ninguno de sus hombres estaría dispuesto a correr ese riesgo, y después de tres meses de abandono la carretera de Senwati se encuentra en tal estado que tardarán por lo menos diez o doce horas en recorrer esa distancia.


  —Espero que esté en lo cierto —dijo Bruce, con aire preocupado—. No sé si sería más prudente partir ahora mismo.


  —Eso también implica un riesgo, capitán —señaló Boussier—. Sabemos que hay balubas en los alrededores de la ciudad. De hecho, han sido vistos muy cerca de aquí. No cabe duda de que están enterados de su llegada, y existe la posibilidad de que hayan saboteado las vías para impedir nuestra partida. Creo que su decisión original sigue siendo la correcta.


  —Ya lo sé. —Bruce estaba echado hacia delante en su silla, con el ceño fruncido y el cigarro en la boca. Se reclinó en el respaldo y las arrugas de su frente se evaporaron—. No puedo arriesgarme. Instalaré un puesto de guardia en la calzada elevada, y si el caballero Moses llegara a aparecer podríamos contenerlo durante un buen rato mientras embarcamos a su gente en el tren.


  —Sin duda es lo más aconsejable —convino Boussier. Hizo una pausa, miró de reojo las ventanas abiertas y bajó la voz—. Hay otro asunto, capitán, del cual quisiera hablarle.


  —Le escucho.


  —Como sabe, la actividad de mi compañía en Port Reprieve está centrada en la recuperación de diamantes de los pantanos de Lufira.


  Bruce asintió.


  —Tengo en mi caja fuerte —Boussier señaló con el pulgar la pesada puerta de acero empotrada en la pared, detrás de su escritorio— nueve mil quinientos quilates en gemas de primera calidad y unos veintiséis mil quilates en diamantes industriales.


  —Lo suponía —comentó Bruce, con su tono más indiferente.


  —Me gustaría que nos pusiéramos de acuerdo acerca de la disposición y el traslado de estas piedras.


  —¿Cómo las tiene embaladas? —preguntó Bruce.


  —En una caja de madera.


  —¿Cuáles son su tamaño y su peso?


  —Se la enseñaré.


  Boussier se acercó a la caja fuerte, les dio la espalda y se oyó el zumbido y el golpeteo de los pestillos de la cerradura. Mientras aguardaba, Bruce se percató súbitamente de que Shermaine no había vuelto a hablar desde su saludo inicial a Boussier. La miró de reojo y ella le sonrió. Me gustan las mujeres que saben cuándo deben mantener la boca cerrada.


  Boussier abrió la puerta de la caja fuerte y sacó de ella una pequeña caja de madera que depositó sobre el escritorio.


  —Aquí está —dijo.


  Bruce la examinó; tenía cuarenta y cinco centímetros de largo, unos veintitrés de altura y treinta de ancho. La levantó para calcular su peso.


  —Unos nueve kilos —decidió—. Y tiene la tapa sellada.


  —En efecto —asintió Boussier, deslizando los dedos sobre los cuatro sellos de lacre.


  —Espléndido —aprobó Bruce con un movimiento de cabeza—. No me gustaría tener que asignar una guardia para custodiarla y llamar innecesariamente la atención.


  —No, estoy de acuerdo.


  Bruce estudió la caja durante unos instantes y luego preguntó:


  —¿Cuál es el valor de estas piedras?


  Boussier se encogió de hombros.


  —Posiblemente, unos quinientos millones de francos.


  Bruce se quedó anonadado; eso representaba medio millón de esterlinas. Una cantidad muy tentadora, por la que se podía robar e incluso asesinar.


  —Le sugiero, monsieur, que esconda la caja en su equipaje. Entre las mantas, por ejemplo. No creo que exista peligro de robo hasta que lleguemos a Msapa Junction, pues el ladrón no tendría forma de escapar. Cuando lleguemos a Msapa Junction tomaré otras medidas para salvaguardar su seguridad.


  —Muy bien, capitán.


  Bruce se puso en pie y consultó su reloj.


  —Ya son casi las siete. Voy a dejarle para ir a supervisar la instalación del puesto de guardia. Le ruego que se asegure de que su gente esté lista para embarcar mañana antes del amanecer.


  —No se preocupe.


  Bruce miró a Shermaine y la muchacha se levantó enseguida de su asiento.


  Bruce mantuvo la puerta abierta para que ella pasara, y estaba a punto de seguirla cuando un pensamiento le golpeó como un rayo.


  —Esa misión… San Agustín, creo que se llama. Supongo que habrá sido evacuada, ¿no es así?


  —No, nada de eso —contestó Boussier, un poco avergonzado—. El padre Ignatius sigue allí, y por supuesto también los pacientes del hospital.


  —Gracias por avisarme —espetó Bruce, con un tono un tanto amargo en la voz.


  —Lo lamento, capitán. Se me olvidó por completo. He tenido que ocuparme de tantas cosas…


  —¿Sabes cómo llegar a la misión? —le preguntó a Shermaine con irritación. Ella tendría que habérselo dicho.


  —Sí, Bruce.


  —Muy bien, entonces quizá tengas la amabilidad de conducirme hasta allí.


  —Claro. —También ella tenía una expresión de culpabilidad.


  Bruce cerró la puerta del despacho de Boussier con un golpe y echó a andar con grandes zancadas hacia el hotel, mientras Shermaine trotaba tras él intentando seguir su paso. No se puede confiar en nadie, pensó Bruce, ¡en nadie!


  Y entonces vio que Ruffy se acercaba desde la estación, como un gigantesco oso que surgía de entre la bruma. Bueno, siempre hay unas cuantas excepciones, se corrigió Bruce.


  —Sargento mayor.


  —Hola, jefe.


  —Parece que ese general Moses está más cerca de lo que suponíamos. Nos han informado de que se encuentra a doscientos kilómetros al norte de aquí, en la carretera de Senwati.


  Ruffy dejó escapar un silbido.


  —¿Piensa partir ahora mismo, jefe?


  —No, pero quiero un puesto de guardia con ametralladoras a este lado de la calzada. Si aparecen los mantendremos a raya el tiempo necesario para preparar la marcha. Quiero que tú estés al mando de ese puesto.


  —Ahora mismo me ocuparé de todo.


  —Yo voy a acercarme hasta la misión; parece que aún hay allí un sacerdote blanco. El teniente Haig asumirá el mando durante mi ausencia.


  —Entendido, jefe.


  Capítulo 10


  —Lo siento, Bruce. Debí habértelo dicho. —Shermaine estaba hecha un ovillo en el asiento del Ranchero y lo miraba con cara de arrepentimiento.


  —No te preocupes —dijo Bruce, pero su expresión contradecía sus palabras.


  —Hemos intentado por todos los medios que el padre Ignatius viniera al pueblo. Martin habló varias veces con él, pero no quiere abandonar la misión.


  Bruce no respondió. Bajó el vehículo hasta la calzada elevada, conduciendo con mucho cuidado. Del pantano se elevaban jirones de niebla que flotaban a la deriva sobre la rampa de cemento. Pequeños insectos, que a la luz de los faros resplandecían como balas trazantes, zumbaban hacia ellos para acabar aplastados contra el parabrisas. El coro de ranas del pantano graznaba y croaba y bramaba de un modo ensordecedor.


  —Te he pedido disculpas —murmuró ella.


  —Sí, ya te he oído —contestó Bruce—, no necesitas hacerlo de nuevo.


  Ella permaneció un momento en silencio.


  —¿Siempre estás de tan mal humor? —le preguntó luego en inglés.


  —«Siempre» —prorrumpió Bruce— es una de las palabras que deberían eliminarse del vocabulario.


  —Pero como eso aún no ha ocurrido, me propongo seguir usándola. No has contestado a mi pregunta: ¿siempre estás de tan mal humor?


  —Es solo que me revientan las paridas.


  —¿Te importaría explicarme qué quiere decir «paridas»?


  —Lo que acaba de ocurrir: un error, una situación provocada por la incompetencia, o por alguien que no empleó la cabeza.


  —¿Tú nunca haces paridas, Bruce?


  —Te advierto que no es una expresión demasiado fina ni elegante, Shermaine.


  —Las muchachas jóvenes y refinadas no la utilizan jamás. Bruce había cambiado de nuevo al francés.


  —Entonces te lo preguntaré de otro modo: ¿tú nunca cometes errores? —insistió.


  Bruce no contestó. Esto sí que es cómico, pensó. Me pregunta si nunca me equivoco. A mí, Bruce Curry, el rey de las paridas.


  Shermaine se irguió en el asiento y apoyó una mano cruzada sobre su pecho.


  —Bonaparte —dijo—. Frío, silencioso, eficiente.


  —Yo no he dicho que…


  Bruce comenzó a defenderse. Pero entonces el resplandor del tablero de instrumentos le permitió observar la expresión traviesa que adornaba el rostro de la muchacha y no pudo contenerse, una sonrisa afloró a sus labios.


  —De acuerdo, lo confieso, me estoy portando como una criatura.


  —¿Quieres un cigarrillo? —le preguntó ella.


  —Sí, por favor.


  La muchacha encendió uno y se lo pasó.


  —Así que no te gustan las… —vaciló—, equivocaciones. ¿Hay algo que te guste?


  —Muchas cosas —afirmó Bruce.


  —Dime algunas.


  El coche experimentó una sacudida al llegar al final de la calzada, y Bruce aceleró para remontar el terraplén.


  —Me gusta estar en la montaña cuando sopla el viento, y me gusta el sabor del mar. Me gusta Sinatra, la langosta termidor, el peso y el equilibrio de un Purdey Royal, y el sonido de la risa de una niña pequeña. Me gusta la primera calada de un cigarrillo encendido en una hoguera de troncos, el aroma de los jazmines, el roce de la seda contra la piel; también me gusta dormir hasta tarde por las mañanas, y la emoción de ahogar una reina con mi caballo cuando juego al bridge. Y me gustan las sombras que se proyectan en el suelo de un bosque. Y, desde luego, el dinero. Pero sobre todo me gustan las mujeres que no hacen demasiadas preguntas.


  —¿Eso es todo?


  —No, pero es un principio.


  —Y aparte los… errores, ¿qué otras cosas no te gustan?


  —Las mujeres que hacen demasiadas preguntas —dijo, y la vio sonreír—. Todo egoísmo que no sea el mío, la sopa de nabos, la política, el vello púbico rubio, el whisky escocés, la música clásica y las resacas.


  —Estoy segura de que eso no es todo.


  —No, no es todo.


  —Eres muy sensual. Todo lo que has citado guarda relación con los sentidos.


  —Estoy de acuerdo.


  —No has mencionado a otras personas. ¿Por qué?


  —¿Debo girar aquí para ir a la misión?


  —Sí, pero avanza despacio, el camino está en muy mal estado. ¿Por qué no has dicho nada de tu relación con otras personas?


  —¿Por qué me haces tantas preguntas? Tal vez algún día te lo cuente.


  Ella guardó silencio durante unos instantes y luego le preguntó, muy suavemente:


  —¿Y qué esperas de la vida? ¿Solo esas cosas de las que me has hablado? ¿Eso es todo lo que deseas?


  —No. Ni siquiera eso. No quiero nada, no espero nada; es la única manera de no sufrir una decepción.


  De pronto, Shermaine se enojó.


  —No solo te portas como una criatura; también hablas como una criatura.


  —Esa es otra de las cosas que no me gustan: las críticas.


  —Eres joven, inteligente, bien parecido…


  —Muchas gracias; eso ya está mejor.


  —… Y también eres un estúpido.


  —Bueno, eso no es tan agradable. Pero no te desanimes.


  —No te preocupes, no voy a hacerlo —replicó, con tono indignado—. Por mí, puedes… —trató de encontrar algo abrumador—, puedes ir y tirarte fuera del lago.


  —Supongo que querrás decir dentro del lago.


  —Dentro, fuera, hacia atrás, hacia un lado. ¡No me importa en absoluto!


  —Bueno, me alegro de que hayamos aclarado ese punto. Ahí está la misión; veo luces encendidas.


  Ella no respondió y permaneció sentada en su rincón, respirando pesadamente, aspirando el humo del cigarrillo con tanta fuerza que la brasa encendida iluminó el interior del Ford.


  La iglesia estaba a oscuras, pero detrás de ella y algo apartado había un edificio bajo y ancho. Bruce observó que una sombra se movía tras una de las ventanas.


  —¿Ese es el hospital?


  —Sí —respondió ella, con tono áspero.


  Bruce detuvo el Ford junto al pequeño porche de la entrada y apagó los faros y el motor.


  —¿No piensas entrar?


  —No.


  —Me gustaría que me presentaras al padre Ignatius.


  Durante un largo instante ella no se movió, luego abrió la puerta con brusquedad y subió los peldaños de la galería sin dirigir siquiera una mirada a Bruce.


  Él la siguió a través de la oficina de recepción, a lo largo del pasillo, por el dispensario y por un pequeño quirófano, hasta que por fin entraron en el pabellón del hospital.


  —Ah, madame Cartier. —El padre Ignatius se alejó de la cama sobre la que estaba inclinado y avanzó hacia ella—. Me dijeron que el tren de socorro había llegado a Port Reprieve. Supuse que a estas horas ya habrían partido.


  —Todavía no, padre. Saldremos mañana por la mañana.


  Ignatius era un hombre alto, de alrededor de un metro noventa, según el cálculo de Bruce, y delgado. Su sotana marrón tenía las mangas cortas como concesión al clima tropical del país, y sus brazos esqueléticos y sin vello mostraban unas venas azules y prominentes. Sus manos eran grandes y huesudas, lo mismo que sus pies calzados con unas sandalias marrones abiertas.


  Como la mayoría de los hombres altos y delgados, era también un poco caído de hombros. Su rostro no era de los que quedan grabados en la memoria: una cara de lo más corriente con gafas con armazón de acero que se balanceaban sobre una nariz más bien informe, no parecía ni joven ni viejo, tenía el cabello de un color indefinido aunque sin canas; pero había algo en él, esa tranquila serenidad que con frecuencia se transparenta en los hombres dedicados al servicio de Dios. Dirigió su atención a Bruce y lo escudriñó con mirada bondadosa a través de sus gafas.


  —Buenas tardes, hijo mío.


  —Buenas tardes, padre. —Bruce se sintió incómodo; siempre se sentía así en presencia de un sacerdote. Si al menos, deseó con envidia, pudiese estar tan seguro de una cosa en mi vida como este hombre lo está con respecto a la totalidad de la suya.


  —Padre, este es el capitán Curry. —El tono de Shermaine era frío, pero de pronto volvió a sonreír—. Afirma no sentir ningún aprecio por la gente, por eso ha venido aquí preocupado por su seguridad.


  El padre Ignatius le tendió la mano y Bruce la encontró seca y fresca, lo cual le hizo tomar conciencia de lo húmeda que estaba la suya.


  —Es usted muy bondadoso —dijo con una sonrisa, intuyendo la tensión que existía entre la muchacha y el capitán—. No quisiera parecerle desagradecido, pero lamento mucho no poder aceptar su ofrecimiento.


  —Hemos recibido informes referentes a una columna armada de bandoleros que en estos momentos se encuentra a solo doscientos kilómetros al norte de aquí. Llegarán a la ciudad en uno o dos días. Corre usted un gran peligro, padre, pues se trata de gente cruel y despiadada —explicó Bruce, con intención de apremiarlo.


  —Sí —asintió el padre Ignatius—. También yo he recibido las mismas noticias, y ya he empezado a tomar las precauciones que considero necesarias. Pienso llevarme a todo mi personal y a los enfermos al interior de la jungla.


  —Le seguirán hasta allí —dijo Bruce.


  —No lo creo —replicó Ignatius, y sacudió la cabeza negativamente—. No creo que estén dispuestos a perder así su tiempo. Lo que ellos buscan es un botín, no gente enferma.


  —Le quemarán la misión.


  —Si lo hacen, comenzaremos a levantarla de nuevo en cuanto se hayan ido.


  —La jungla está llena de balubas. Usted y los suyos acabarán dentro de una gran olla. —Bruce intentó convencerle con un nuevo planteamiento.


  —No. —Ignatius volvió a sacudir la cabeza negativamente—. Casi todos los miembros de la tribu han sido pacientes de este hospital en un momento u otro. Allí no tendré nada que temer; son mis amigos.


  —Mire, padre. No discutamos más. Tengo órdenes de llevarlo de vuelta a Elisabethville. Debo insistir en que me acompañe.


  —Y yo tengo órdenes de permanecer aquí. Supongo que estará de acuerdo en que las mías provienen de una autoridad más alta que la suya, ¿no le parece? —Ignatius sonrió apaciblemente. Bruce abrió la boca con la idea de expresar un nuevo argumento, pero en cambio lanzó una carcajada.


  —No, no pienso discutirle eso. ¿Necesita usted algo que yo pueda proporcionarle?


  —¿Tiene medicamentos? —preguntó Ignatius.


  —Acriflavina[4], morfina, vendas; me temo que no gran cosa.


  —Me vendrán bien. ¿Y alimentos?


  —Sí, le daré todos los que pueda —prometió Bruce.


  Una de las pacientes, que ocupaba una cama en el extremo más alejado de la sala, lanzó un grito tan repentino que Bruce pegó un respingo.


  —Habrá muerto antes de la mañana —explicó Ignatius en voz baja—. No hay nada que yo pueda hacer por ella.


  —¿Qué le pasa?


  —Hace dos días que comenzó el parto, pero parece que existe alguna complicación.


  —¿No puede usted operarla?


  —No soy médico, hijo mío. Teníamos uno aquí antes de que comenzaran los problemas, pero se fue en cuanto pudo; regresó a Elisabethville. No. —En su voz parecía fundirse un lamento impotente por todos los sufrimientos de la humanidad—. No, no puedo hacer nada. Lamentablemente, morirá.


  —¡Haig! —exclamó Bruce.


  —Pardon ?


  —Padre, he visto que tiene un quirófano. ¿Cuenta también con todo el instrumental necesario?


  —Sí, creo que sí.


  —¿Tiene anestesia?


  —Tenemos cloroformo y pentotal.


  —Perfecto —dijo Bruce—. Le traeré un médico. Vamos, Shermaine.


  Capítulo 11


  —¡Este calor, este calor de mierda! —Wally Hendry se secó la cara con un pañuelo mugriento y se tiró sobre la litera de cuero verde—. Habrás observado que Curry nos deja a ti y a mí aquí, en el tren, mientras instala a Haig en el hotel y él se va por ahí de paseo con esa francesita. No importa que nosotros dos nos asemos en este horno, siempre y cuando él y su camarada Haig estén cómodos. Te has dado cuenta, ¿no?


  —Alguien tiene que permanecer a bordo del tren, Wally —repuso André.


  —Claro, por supuesto, ¿pero te has fijado a quién le toca siempre? A ti y a mí. En cambio, esos dos tipos de la alta sociedad siempre andan juntos; al menos hay que reconocer que se cuidan mutuamente las espaldas. —Volvió a fijar su atención en la ventanilla abierta del compartimento—. El sol ya se ha puesto y aún hace suficiente calor para freír un huevo. ¡Qué ganas tengo de tomarme un buen trago! —Desató los cordones de sus botas de campaña, se quitó los calcetines y contempló con repugnancia sus enormes pies blancos—. Este asqueroso calor ya me ha vuelto a provocar pie de atleta.


  Se separó dos dedos de un pie y se arrancó la piel suelta y escamosa que había entre ellos.


  —¿Te queda algo de aquella pomada, André?


  —Sí, enseguida te la busco. —André abrió uno de los bolsillos de su mochila, cogió el tubo y regresó junto a la litera de Wally.


  —Pónmela entre los dedos —ordenó Wally, y se recostó tendiéndole los pies.


  André se sentó en la litera, apoyó sobre sus rodillas los pies de su compañero y puso manos a la obra. Wally encendió un cigarrillo y se dedicó a lanzar bocanadas de humo hacia el techo y a observar cómo se dispersaban.


  —Mierda, qué sed tengo. Me gustaría tomarme una cerveza en un vaso helado y todo esto de espuma —dijo levantando cuatro dedos. Luego se incorporó a medias, se apoyó en un codo y observó detenidamente a André mientras este extendía la pomada entre sus dedos largos y prensiles.


  —¿Qué tal va eso?


  —Ya casi he terminado, Wally.


  —¿Tiene mal aspecto?


  —No tanto como la última vez; todavía no hay secreción.


  —No puedes imaginarte cómo me pica —se quejó Wally.


  André no respondió y Wally le dio una patada en las costillas con la planta del pie que tenía libre.


  —¿No has oído lo que te he dicho?


  —Sí, has dicho que te pica mucho.


  —Pues contéstame cuando te hablo. A fin de cuentas, no estoy hablando con la pared.


  —Lo siento, Wally.


  Wally gruñó y permaneció un rato en silencio; luego preguntó:


  —¿Yo te gusto, André?


  —Ya sabes que sí, Wally.


  —Somos amigos, ¿no es así, André?


  —Por supuesto, de eso no hay ninguna duda, Wally.


  Una expresión socarrona reemplazó al aburrimiento en el rostro de Wally.


  —Dime, André, ¿no te importa que te pida que me hagas cosas, como ponerme pomada en los pies?


  —No, no me importa. Es un placer, Wally.


  —Así que es un placer, ¿eh? —En la voz de Wally había aparecido un dejo punzante—. ¿De veras te gusta hacerlo?


  André levantó la vista hacia él con cierto recelo.


  —Bueno, no me importa hacerlo. —Sus ojos castaños quedaron atrapados por los achinados ojos de Wally.


  —¿Te gusta tocarme, André?


  André interrumpió la aplicación de la pomada y con gesto nervioso se limpió los dedos en la toalla.


  —Te he preguntado si te gusta tocarme, André. ¿Alguna vez has deseado que yo te tocara?


  André trató de incorporarse, pero Wally alargó su brazo derecho como movido por un resorte y aferró con la mano el cuello de André, obligándolo a sentarse de nuevo en la litera.


  —Contéstame, maldito, ¿te gusta?


  —Me estás lastimando, Wally —dijo André con un hilo de voz.


  —¿De veras? ¡No sabes cuánto lo siento!


  Wally sonreía. Desplazó su presa hasta agarrar el músculo de la clavícula de André y clavó allí sus dedos hasta que prácticamente se tocaron a través de la carne.


  —Por favor, Wally, por favor —gimió André, retorciéndose boca abajo en la litera.


  —Te gusta, ¿verdad? Vamos, contéstame.


  —Sí, está bien, sí. Por favor, no me hagas daño, Wally.


  —Ahora dime la verdad, muñeco. ¿Alguna vez te la han metido? Quiero decir en serio. —Wally apoyó su rodilla en la región lumbar de André y la hundió con todo su peso.


  —¡No! —chilló André—. Te juro que no. Por favor, Wally, no me hagas daño.


  —Me estás mintiendo, André. No lo hagas.


  —Muy bien. Te he mentido. —André intentó girar la cabeza hacia el otro lado, pero Wally se la enterró en la litera.


  —Cuéntamelo. Vamos, muñeco.


  —Fue solo una vez, en Bruselas.


  —¿Y quién fue el marica que lo hizo?


  —Mi patrón, yo trabajaba para él. Tenía una agencia de exportación.


  —¿Y qué hizo después, muñeco? ¿Te echó? ¿Te echó a patadas cuando se cansó de ti?


  —¡No, no lo entiendes! —negó André, con repentina vehemencia—. No lo entiendes. Él cuidaba de mí. Yo tenía mi propio apartamento, mi propio automóvil, todo. No me habría abandonado de no haber sido por… por lo que sucedió. No pudo hacer nada por evitarlo, fue honrado conmigo. ¡Te lo juro… él me amaba!


  Wally soltó una risotada; se lo estaba pasando en grande.


  —¡Te amaba! ¡Cielo santo! —Echó la cabeza hacia atrás, pues reía tan estrepitosamente que casi no podía respirar, y transcurrieron unos diez segundos antes de que consiguiera preguntar—: ¿Y qué pasó entonces contigo y tu príncipe azul? ¿Por qué no os casasteis y formasteis una familia, eh? —Ante lo absurdo de su propio sentido del humor, Wally volvió a retorcerse de risa.


  —Hubo una investigación. La policía… ¡Ohh! Me estás lastimando, Wally.


  —¡Sigue hablando, mamselle[5]!


  —La policía… no tuvo más remedio. Era un hombre de buena posición, no podía permitirse el lujo de afrontar un escándalo. No hubo otra salida… nunca la hay para nosotros. Es inútil, la felicidad no existe.


  —Prescinde de los embustes y los adornos de mierda, muñeco. Limítate a contarme la historia.


  —Me consiguió un empleo en Elisabethville, me dio dinero, me pagó el billete de avión, todo. Lo hizo todo por mí, me cuidó. Todavía sigue escribiéndome.


  —¡Qué bonito! Eso sí que es amor verdadero. No sigas, que acabarás por hacerme llorar.


  Entonces la risa de Wally cambió de tono, se volvió áspera y cruel.


  —Pues escúchame bien, muñeco, y quiero que lo entiendas de una vez por todas.


  ¡No me gustan los maricas!


  Volvió a hundirle los dedos en la clavícula y André pegó un alarido.


  —Te contaré una historia. Cuando yo estaba en el reformatorio, había un maricón que intentó tocarme. Un día me metí con él en el cuarto de las duchas con una hoja de afeitar, una Gillette normal y corriente. En los otros cubículos había como veinte tipos que cantaban y alborotaban a voz en grito. El marica chilló como chillaban todos al meterse bajo el chorro de agua helada. Nadie se apercibió de sus gritos. Él quería ser mujer, pues bien, yo le ayudé a serlo. —La voz de Hendry se hizo más ronca y adquirió un tono de triunfal satisfacción al recordarlo—. ¡Dios! —murmuró—. ¡Dios, cuánta sangre! —André había comenzado a sollozar y todo su cuerpo se estremecía.


  —Te aseguro que yo no… por favor, Wally. No puedo evitarlo. Fue solo esa única vez. Por favor, déjame.


  —¿No te gustaría que te ayudara, André?


  —No —chilló André.


  Y en ese momento Hendry perdió todo interés en él; lo soltó, lo dejó tirado en la litera y buscó sus calcetines.


  —Voy a buscarme una cerveza.


  Se ató los cordones de las botas y se puso en pie.


  —Pero recuérdalo bien —dijo con aire sombrío, observando al muchacho que permanecía boca abajo en la litera—, no te hagas ilusiones conmigo, bocazas. —Cogió su fusil y salió al pasillo.


  Wally encontró a Boussier en el porche del hotel, en animada charla con un grupo de sus hombres.


  —¿Dónde está el capitán Curry? —preguntó.


  —Ha ido a la misión.


  —¿A qué hora partió?


  —Hace unos diez minutos.


  —Espléndido —dijo Wally—. ¿Quién tiene la llave del bar?


  Boussier vaciló.


  —El capitán ha ordenado que el bar permanezca cerrado.


  Wally se descolgó el fusil del hombro.


  —No me haga perder el tiempo, amigo.


  —Lo lamento, monsieur, pero debo obedecer las instrucciones del capitán.


  Durante un minuto se sostuvieron la mirada, y en el hombre más viejo no apareció ningún signo de debilidad.


  —Como prefiera, entonces —dijo Wally, y cruzó el vestíbulo contoneándose hasta llegar a la puerta del bar. Le dio una patada a la cerradura y el endeble mecanismo cedió ante la presión. La puerta se abrió de golpe y Wally se dirigió al mostrador, depositó sobre él su rifle y se agachó junto a los estantes repletos de cerveza Simba.


  Vació la primera botella sin siquiera apartársela de los labios; Lanzó un sonoro eructo, cogió la segunda botella, hizo saltar el tapón con el abridor y examinó con atención la espuma que brotaba por la boca.


  —¡Hendry! —Wally levantó la cabeza y vio a Mike Haig en la puerta.


  —Hola, Mike —saludó Wally con una sonrisa.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Mike.


  —¿A ti que te parece? —Wally alzó la botella a modo de saludo y luego sorbió delicadamente la espuma.


  —Bruce ha dado órdenes estrictas de que nadie entre aquí.


  —Oh, Haig, por el amor de Dios. Deja de portarte como una vieja.


  —Sal ahora mismo, Hendry. Yo estoy al mando aquí.


  —Mike —Wally le dirigió una sonrisa—, ¿es que quieres que me muera de sed? —Apoyó los codos sobre el mostrador—. Dame mi par de minutos más. Déjame terminar mi botella.


  Mike Haig volvió la cabeza en dirección al vestíbulo y vio que un grupo de civiles estiraban el cuello, al parecer muy interesados en enterarse de lo que ocurría en el bar. Cerró la puerta y avanzó hasta quedar frente a Hendry.


  —Dos minutos, Hendry —concedió, en tono poco amistoso—, y luego te largas de aquí.


  —No eres mal tipo, Mike. Tú y yo nos hemos equivocado el uno con respecto al otro. Te diré una cosa: lamento que no nos llevemos bien.


  —¡Acaba de una vez tu trago! —espetó Mike.


  Sin volverse, Wally alargó un brazo hacia atrás y cogió una botella de coñac Remy Martin que había en un estante. Le quitó el corcho con los dientes, escogió una copa de coñac con la mano que tenía libre y vertió en ella un poco de aquel líquido ambarino.


  —Acompáñame, Mike —dijo, y deslizó la copa hacia Haig desde el otro lado del mostrador. Al principio inexpresivo, y luego con una cara que parecía a punto de desmoronarse, Mike Haig fijó la vista en el recipiente. Se humedeció los labios con la lengua y de nuevo adquirió el aspecto de una persona vieja y cansada. Con un evidente dolor físico, logró apartar sus ojos de la copa.


  —¡Maldito seas, Hendry! —El tono de su voz era anormalmente bajo—. ¡Espero que Dios te condene al infierno y que te quemes allí por toda la eternidad! —Y al decirlo le dio un manotazo a la copa, que salió girando por el aire hasta hacerse añicos contra la pared más alejada de la habitación.


  —¿He hecho algo malo, Mike? —preguntó Hendry, casi con dulzura—. Solo te he ofrecido un trago, eso es todo.


  Por la habitación se dispersó el aroma del coñac derramado, intenso, con el sabor y la calidez de las uvas, y Mike volvió a humedecerse los labios. La saliva comenzó a brotarle profusamente de debajo de la lengua, y el deseo agudo, anhelante y casi doloroso que sentía en el estómago se fue extendiendo poco a poco hacia fuera, atontándolo.


  —Maldito seas —susurró—. Oh, maldito, maldito seas. —Sus palabras se había convertido casi en una súplica, mientras Hendry llenaba otra copa.


  —¿Cuánto tiempo hace, Mike? ¿Un año, dos? Toma, prueba un poco, solo un trago. Recuerda cómo te levantaba el ánimo. Vamos, muchacho. Estás cansado, has trabajado mucho. Solo un trago… aquí lo tienes. Vamos, solo un trago para acompañarme.


  Mike se limpió la boca con el dorso de la mano, el sudor brillándole en la frente y sobre el labio superior, diminutas gotas que le brotaban de los poros como respuesta al imperioso anhelo que experimentaba en todo su cuerpo.


  —Vamos, muchacho. —La voz de Wally se había vuelto ronca por la excitación; se mofaba de él, lo inducía, lo tentaba.


  La mano de Mike, como si estuviera imbuida de una voluntad propia, se cerró alrededor de la copa y la levantó hasta los labios, que de pronto estaban laxos y temblaban, mientras sus ojos destilaban una mezcla de odio y de deseo.


  —Solo esta —le susurró Hendry—. Solo esta.


  Mike engulló el contenido con un súbito y salvaje movimiento del brazo; un solo trago y la copa quedó vacía. La sostuvo con ambas manos e inclinó la cabeza sobre ella.


  —Te odio. ¡Dios mío, cómo te odio! —Se lo decía a Hendry, y también a sí mismo, y a la copa vacía.


  —¡Bien por mi muchacho! —Wally estaba exultante—. ¡Así se hace! Vamos, deja que te la llene de nuevo.


  Capítulo 12


  Bruce cruzó la puerta principal del hotel seguido por Shermaine, quien se esforzaba por caminar a su lado. En el vestíbulo había alrededor de una docena de personas, y en el aire flotaba una atmósfera de tensión. Boussier se apartó de los otros y se acercó rápidamente a Bruce.


  —Lo siento, capitán, no pude detenerlos. Uno de ellos, el pelirrojo, se puso violento. Tenía un fusil y parecía dispuesto a usarlo.


  —¿De qué está hablando? —le preguntó Bruce, pero antes de que Boussier pudiera contestarle se oyeron las carcajadas estentóreas de Hendry desde detrás de la puerta que estaba en el extremo más alejado del vestíbulo; la puerta que daba al bar.


  —Están ahí dentro —le informó Boussier—. Hace una hora que están ahí encerrados.


  —¡Maldito, maldito sea! —exclamó Bruce, furioso—. Precisamente ahora. ¡Oh, maldita sea esa bestia infame!


  Atravesó el vestíbulo y abrió violentamente la doble puerta del bar. Hendry estaba de pie, apoyado contra la pared del fondo, con un vaso en una mano y su fusil en la otra. Sostenía el arma por la empuñadura y describía con ella vagos círculos en el aire.


  Mike Haig se afanaba en la construcción de una pirámide de copas sobre el mostrador del bar. Estaba justo a punto de coronar su obra con la última copa.


  —Hola, Bruce, viejo macho, viejo amigo, viejo cabrón —le dijo a modo de bienvenida, mientras agitaba un brazo de forma exagerada—. Llegas a tiempo, tú también puedes tomarte un par de tragos. Pero Wally es el primero, a él le toca el primer trago. Hay que respetar las reglas, nada de trampas, es una cuestión estrictamente democrática, todos tienen los mismos derechos. El rango no cuenta. Es así, ¿no, Wally?


  Las facciones del rostro de Haig se habían desdibujado; era como si se estuviera derritiendo, como si comenzara a perder su forma. Sus labios estaban sueltos y fláccidos, las mejillas le colgaban como los pechos de una vieja, y tenía los ojos húmedos.


  Levantó una copa que había al lado de la pirámide, pero esta estaba casi llena y junto a ella había una botella de coñac Remy Martin.


  —Un brandy añejo excelente, absolutamente exquisito. —Las dos últimas palabras no atinó a pronunciarlas bien, así que las repitió con mucho cuidado. Luego le dedicó a Bruce una débil sonrisa y una mirada que no lograba enfocar.


  —Quítate de en medio, Mike —dijo Hendry, y levantó el fusil con una sola mano y apuntó a la pila de copas.


  —Vamos —le alentó Haig—, por cada acierto ganas un coco. Anímate de una vez, viejo cabrón.


  —¡Hendry, detente! —prorrumpió Bruce.


  —¡Vete a joder a otra parte! —contestó Hendry, y disparó. El retroceso del fusil le golpeó en el hombro y lo arrojó contra la pared. La pirámide de copas estalló en una lluvia de fragmentos y la habitación retumbó con el estruendo del disparo.


  —¡Entrégale un coco al caballero! —graznó Mike.


  Bruce cruzó la habitación con tres rápidos trancos y arrancó el fusil de la mano de Hendry.


  —Muy bien, maldito borracho. Ya es suficiente.


  —Ve y que te jodan —refunfuñó Hendry, y empezó a frotarse la muñeca, pues el retroceso del arma se la había torcido.


  —Capitán Curry —dijo Haig, desde detrás del mostrador—, ya ha oído lo que le ha dicho mi amigo. Así que hágale caso, váyase y no nos moleste más.


  —Cállate, Haig.


  —Esta vez te daré tu merecido, Curry —gruñó Hendry—. ¡Estoy harto de tenerte siempre sobre mis espaldas, vigilando y fastidiándome! ¡Voy a acabar contigo aquí mismo!


  —Capitán Curry, tenga la amabilidad de bajar de la espalda de mi amigo —terció Mike Haig, con voz aflautada—. No es un elefante con un castillo sobre el lomo, es mi hermano de sangre.


  Y no permitiré que le moleste.


  —Vamos, Curry. ¡Anímate de una vez! —le incitó Wally.


  —Eso es, Wally. Dale fuerte —Haig volvió a llenar su copa mientras hablaba—. No permitas que te cabalgue.


  —Vamos, Curry, te estoy esperando.


  —Estás borracho —replicó Bruce.


  —Vamos, anímate y no hables tanto, hombre. ¿O prefieres que sea yo quien empiece?


  —No, de ninguna manera —le aseguró Bruce, levantó con fuerza la culata del fusil y le golpeó debajo del mentón. La cabeza de Hendry se estremeció y él trastabilló hacia atrás hasta quedar contra la pared. Bruce observó con atención sus ojos; tenían un aspecto vidrioso. Esto lo detendrá, decidió; por lo menos le ha quitado las ganas de pelear. Aferró a Hendry por los hombros y lo arrojó en uno de los sillones. Tengo que ocuparme de Haig antes de que beba otra gota de alcohol, pensó; no puedo perder tiempo en buscar a Ruffy y tampoco puedo dejar a esa bestia a mis espaldas mientras me ocupo de Haig.


  —Shermaine —llamó. Ella estaba de pie en la puerta y acudió junto a él—. ¿Sabes usar una pistola?


  Ella asintió. Bruce desenganchó su Smith & Wesson del cordón de seguridad y se la entregó.


  —Pégale un tiro a ese tipo si trata de abandonar el sillón. Quédate aquí, donde no pueda ponerte las manos encima.


  —Bruce… —exclamó ella, sobresaltada.


  —Es un animal peligroso. Ayer asesinó a dos niños, y si se lo permites hará lo mismo contigo. Debes obligarlo a permanecer ahí mientras yo me ocupo del otro.


  Shermaine levanto la pistola sosteniéndola con ambas manos, y su rostro estaba más pálido que de costumbre.


  —¿Crees que podrás hacerlo? —preguntó Bruce.


  —Sí, ahora puedo —dijo, y amartilló el arma.


  —Escúchame bien, Hendry. —Bruce lo agarró por el pelo y le obligó a volver la cabeza hacia arriba—. Si te levantas de ese sillón, ella te matará. ¿Me has entendido? Disparará sobre ti.


  —Jodeos tú y tu putita francesa, jodeos los dos. Apuesto a que eso es lo que habéis estado haciendo toda la tarde en el coche… jugar a «despellejar la salchicha» en la orilla del río.


  La ira golpeó a Bruce con tal violencia que le sorprendió. Retorció el mechón de pelo de Hendry hasta sentir que se lo arrancaba y le quedaba entre los dedos. Hendry se contorsionó de dolor.


  —Cierra esa sucia boca, o te juro que te mataré.


  No era una simple amenaza, y de pronto Hendry se dio cuenta de que hablaba en serio.


  —Está bien, por Dios, está bien. Pero suéltame.


  Bruce dejó ir su presa y se enderezó.


  —Lo siento, Shermaine —dijo.


  —No te preocupes. Ocúpate del otro.


  Bruce se encaminó al mostrador, y Haig vio cómo se acercaba.


  —¿Qué quieres, Bruce? Ven, tómate un trago. —Haig estaba nervioso—. Tómate una copa. Es una diversión sana y no hace daño a nadie. No te pongas nervioso, Bruce.


  —Pues te aseguro que tú no seguirás bebiendo; de hecho, creo que será todo lo contrario —dijo Bruce, mientras rodeaba el mostrador. Haig retrocedió, temeroso.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Ya lo verás —repuso Bruce, y lo asió por la muñeca, lo hizo girar rápidamente y le aplicó una llave, levantándole el brazo entre los omóplatos.


  —Eh, Bruce. No sigas, me has hecho derramar mi coñac.


  —Espléndido —asintió Bruce, y con una cachetada hizo volar la copa vacía que Haig tenía en la mano.


  Haig comenzó a forcejear. Todavía era un hombre fuerte, pero el alcohol lo había debilitado; Bruce le levantó aún más la muñeca, obligándolo a ponerse de puntillas.


  —Ven conmigo, camarada —ordenó Bruce, y lo condujo hasta la puerta trasera del bar. Con la mano que tenía libre tanteó por delante de Haig hasta localizar la llave, la hizo girar y abrió la puerta—. Por aquí.


  Bruce empujó a Mike al interior de la cocina. Cerró la puerta a sus espaldas de una patada y se dirigió al fregadero, llevando a Haig a rastras.


  —Muy bien, Haig, a ver si sacas todo eso.


  Con un rápido cambio de presa, metió la cabeza de Haig dentro del fregadero. De la pared colgaba un paño para secar los platos, que Bruce enrolló hasta convertirlo en una pelota; luego presionó con los pulgares hasta conseguir que Haig abriera las mandíbulas y le incrustó el paño entre las muelas.


  —Quiero que lo saques todo —dijo, y metió un dedo en la garganta de Haig.


  El líquido brotó caliente y a borbotones sobre su mano, y tuvo que vencer sus propias náuseas para obligarse a proseguir la tarea. Cuando hubo terminado, abrió el grifo de agua fría y colocó la cabeza de Haig debajo, le lavó la cara y también se lavó la mano.


  —Ahora tengo un trabajito para ti, Haig.


  —Déjame en paz, maldita sea —gimió Haig, y sus palabras se confundieron con el ruido del agua que le caía sobre la cabeza. Bruce le obligó a incorporarse y lo sostuvo contra la pared.


  —En la misión hay una mujer que está de parto. Morirá, Haig. Morirá si no haces algo para impedirlo.


  —No —susurró Haig—. No, eso no. Otra vez no.


  —Te llevaré hasta allí.


  —No, por favor, eso no. No puedo… ¿no ves que no puedo?


  Las pequeñas venas de la nariz de color rojo y púrpura y las mejillas contrastaban violentamente con su palidez. Bruce le abofeteó el rostro, y el golpe hizo que el agua del pelo volara por el aire en pequeñas gotas.


  —No —masculló—. Por favor, Bruce, por favor.


  Bruce le abofeteó con fuerza otras dos veces sin dejar de observarlo atentamente, y por último advirtió el primer destello de rabia.


  —¡Maldito seas, Bruce Curry, vete al mismísimo infierno!


  —Podrás —dijo Bruce, alborozado—. Gracias a Dios, podrás.


  Empujó a Haig hasta el bar. Shermaine seguía en pie frente a Hendry, apuntándolo con la pistola.


  —Vamos, Shermaine. Ya puedes dejar a esa alimaña. Me ocuparé de él cuando regresemos.


  Mientras cruzaban el vestíbulo, Bruce le preguntó a Shermaine:


  —¿Te animas a conducir el Ford?


  —Sí.


  —Estupendo —exclamó Bruce—. Aquí tienes las llaves. Yo me sentaré con Haig en la parte de atrás. Llévanos a la misión.


  Haig perdió el equilibrio en los escalones de la entrada del hotel y casi se cayó, pero Bruce lo agarró a tiempo y prácticamente lo llevo en vilo hasta el coche. Lo empujó hasta meterlo en el asiento trasero y se instaló a su lado. Shermaine se sentó al volante, puso en marcha el motor y describió un giro perfecto de 180 grados para tomar la dirección correcta.


  —No puedes obligarme a hacer esto, Bruce. No puedo, te juro que no puedo hacerlo —le suplicó Haig.


  —Ya lo veremos —replicó Bruce.


  —No tienes idea de lo que es eso. No puedes saberlo. La mujer morirá en la mesa de operaciones. —Extendió las manos con las palmas hacia abajo—. Míralas, míralas bien. ¿Cómo puedo operar con estas manos? —Las manos le temblaban violentamente.


  —Morirá de todos modos —dijo Bruce, con tono áspero—. Así que lo mejor que puedes hacer por ella es ayudarla a que sea rápido y terminar de una vez.


  Haig se llevó las manos a la boca y se restregó los labios.


  —¿No podría tomar un trago, Bruce? Eso me ayudaría. Si me das un trago, lo intentaré.


  —No —respondió Bruce, y Haig comenzó a lanzar imprecaciones. De sus labios brotaron insultos soeces, y el rostro se le contorsionó por el esfuerzo. Maldijo a Bruce, se maldijo y maldijo a Dios con un torrente de las palabrotas más obscenas que Bruce había oído en su vida. Luego, de repente, trató de agarrar el tirador de la puerta para abrirla. Bruce había estado esperando que lo hiciera y lo asió por la nuca, tiró de él hacia atrás hasta echarlo sobre el asiento y lo sostuvo en esa posición. El forcejeo de Haig cesó de pronto y comenzó a sollozar suavemente.


  Shermaine conducía a gran velocidad; cruzó la calzada elevada, subió por el terraplén y se metió en el camino lateral. Los faros perforaban la oscuridad y el viento tamborileaba blandamente alrededor del Ford Ranchero. Haig seguía sollozando en el asiento trasero.


  Entonces las luces de la misión aparecieron frente a ellos por entre los árboles y Shermaine redujo la marcha, giró pasada la iglesia y aparcó junto al hospital.


  Bruce ayudó a Haig a bajar del coche, y mientras lo hacía se abrió la puerta lateral del edificio y apareció el padre Ignatius con una lámpara Petromax en la mano. La luz blanca e implacable los iluminó a todos y proyectó sombras grotescas a sus espaldas. Rebotó con particular crueldad en el rostro de Haig.


  —Aquí tiene a su médico, padre —anunció Bruce.


  Ignatius levantó un poco la lámpara y escrutó a Haig a través de sus gafas.


  —¿Está enfermo?


  —No, padre —replicó Bruce—. Está borracho.


  —¿Borracho? ¿Y podrá operar en ese estado?


  —¡Sí, ya lo creo que podrá!


  Bruce cogió a Haig del brazo y le ayudó a cruzar la puerta, lo condujo por el pasillo y lo hizo entrar en el pequeño quirófano. Ignatius y Shermaine los siguieron.


  —Shermaine, ve con el padre y ayúdalo a traer a la mujer —ordenó Bruce.


  Cuando ellos se hubieron ido, Bruce volvió a dirigir su atención a Haig.


  —¿Estás tan hundido en la mierda que no puedes entenderme?


  —No puedo hacerlo, Bruce. No saldrá bien.


  —Entonces ella morirá. Pero una cosa sí es segura: que tú vas a intentarlo.


  —Antes necesito un trago, Bruce —suplicó Haig, humedeciéndose los labios con la lengua—. Me estoy quemando por dentro; tienes que darme un trago.


  —Haz tu trabajo y te daré una caja entera.


  —Pero lo necesito ahora.


  —No. —El tono de Bruce era definitivo—. Échale un vistazo al instrumental. ¿Podrás hacerlo con lo que hay aquí? —Bruce fue hasta el autoclave y levantó la tapa; el vapor brotó en una nube. Haig se aproximó y observó también su interior.


  —Eso es todo lo que me hará falta, pero aquí no hay suficiente luz, y necesito un trago.


  —Te conseguiré más luz. Empieza a lavarte.


  —Bruce, por favor deja que…


  —Cállate —le espetó Bruce, irritado—. Ahí está el lavabo. Comienza a prepararte.


  Haig se encaminó a la pila; parecía mantener algo mejor el equilibrio, y la expresión de su rostro había adquirido cierta firmeza. Pobre viejo cabrón, pensó Bruce, espero que puedas hacerlo. Oh, Dios, no sabes cuánto lo deseo.


  —Muévete, Haig, no tenemos toda la noche.


  Bruce salió de la habitación y caminó deprisa por el pasillo en dirección a la sala. Las ventanas del quirófano estaban aseguradas, así que Haig solo podría escapar por el pasillo. Y Bruce sabía que le resultaría fácil detenerlo si intentaba huir por allí.


  Paseó la mirada por la sala. Shermaine e Ignatius, con la ayuda de una enfermera africana, habían alzado a la mujer y la habían colocado sobre la camilla con ruedas del quirófano.


  —Padre, necesitamos más luz.


  —Puedo conseguir otra lámpara, eso es todo.


  —Muy bien, hágalo entonces. Yo llevaré a la mujer.


  El padre lgnatius desapareció con la enfermera, y Bruce ayudó a Shermaine a conducir la camilla por la sala y luego a lo largo del pasillo. La mujer gemía de dolor y tenía el rostro grisáceo. Adquieren ese color solo cuando están muy asustadas, o cuando se están muriendo.


  —No le queda mucho tiempo —observó Bruce.


  —Ya lo sé —dijo Shermaine—. Debemos apresuramos.


  La mujer se agitó con desasosiego en la camilla y musitó algunas palabras; luego suspiró de tal forma que su voluminoso vientre cubierto por una sábana se estremeció, y comenzó a gemir de nuevo.


  Haig seguía en el quirófano. Se había quitado la chaqueta de campaña y, en camiseta, estaba inclinado sobre la pila, lavándose. No giró la cabeza cuando ellos entraron empujando la camilla.


  —Ponedla sobre la mesa de operaciones —dijo, mientras frotaba el jabón hasta conseguir espuma y se restregaba con ella los brazos hasta los codos.


  La camilla tenía la misma altura que la mesa de operaciones, así que fue fácil trasladar a la mujer utilizando la sábana para levantarla.


  —Está lista, Haig —dijo Bruce.


  Haig se secó los brazos con una toalla limpia y se volvió hacia ellos. Se acercó a la mujer y se inclinó para examinarla. Ella ni se dio cuenta de que él estaba allí; tenía los ojos abiertos pero no veía. Haig hizo una inspiración profunda; unas gotas de sudor perlaban su frente, y los vestigios de barba sin afeitar que poblaban la parte inferior de su rostro estaban jaspeados de gris.


  Apartó la sábana. La mujer vestía una camisa blanca muy corta, abierta por delante, que no llegaba a cubrirle el abdomen. Su hinchado vientre parecía a punto de explotar, tenía el ombligo proyectado hacia fuera, las rodillas levemente flexionadas y los gruesos muslos de campesina abiertos de par en par en posición de parto. Mientras Bruce la contemplaba, el cuerpo de la mujer se arqueó en una nueva contracción. Vio la tensión de los músculos bajo la piel oscura y grisácea de la mujer, que se esforzaban por expulsar el feto aprisionado.


  —¡Date prisa, Mike! —Bruce estaba aturdido por la angustia del alumbramiento.


  Yo no sabía que fuera así; «y parirás con dolor»… ¡pero esto! De los labios hinchados, grises y secos de la mujer brotó un nuevo gemido, y Bruce se giró hacia Mike Haig.


  —¡Date prisa, maldita sea!


  Mike Haig comenzó a examinarla, y sus manos parecieron muy pálidas al tantear aquella oscura piel. Por fin quedó satisfecho y se apartó de la mesa.


  Ignatius y la enfermera entraron con otras dos lámparas. Ignatius iba a decir algo, pero enseguida se dio cuenta de la tensión reinante y guardó silencio. Todas las miradas se centraron en la expresión de Mike Haig.


  Tenía los ojos cerrados con fuerza, y a la luz de las lámparas su rostro era un conglomerado de ángulos y planos afilados. Respiraba superficial y trabajosamente.


  No debo presionarlo en este momento, se dijo Bruce con una convicción instintiva, lo he arrastrado hasta el borde del abismo, pero ahora he de dejar que lo supere por sí mismo.


  Mike volvió a abrir los ojos.


  —Operación cesárea —dijo, y sonó como si hubiese pronunciado su propia sentencia de muerte.


  Luego su respiración quedó en suspense. Todos quedaron en silencio, hasta que por fin expulsó el aire en un profundo suspiro.


  —Lo haré —afirmó.


  —¿Dónde están las batas y los guantes? —preguntó Bruce a Ignatius sin perder un segundo.


  —En el armario.


  —¡Tráigalos!


  —Bruce, tendrás que ayudarme. Y tú también, Shermaine.


  —Claro, dime qué debo hacer.


  Rápidamente se lavaron y se vistieron. Ignatius les sostuvo las batas quirúrgicas de color verde claro mientras ellos se las ajustaban y abrochaban.


  —Traed aquí esa bandeja —ordenó Mike, mientras abría el autoclave.


  Con unas pinzas largas fue extrayendo uno por uno los instrumentos de la humeante caja y colocándolos sobre la bandeja, y al hacerlo los iba nombrando.


  —Bisturí, retractores[6], pinzas.


  Mientras tanto, la enfermera limpiaba el vientre de la mujer con alcohol y arreglaba las sábanas.


  Mike llenó la jeringuilla hipodérmica con pentotal y la sostuvo en alto contra la luz. Para entonces se había convertido ya en una figura desconocida; la mascarilla le ocultaba el rostro, el encasquetado gorro verde le cubría el pelo y la bata ondeante le llegaba a los tobillos. Empujó el émbolo y algunas gotas de líquido casi incoloro se deslizaron por la aguja.


  Miró a Bruce, con sus perturbados ojos solo visibles por encima de la mascarilla.


  —¿Listo?


  —Sí —respondió Bruce.


  Mike se inclinó sobre la mujer, le tomó el brazo y clavó la aguja bajo la piel negra y suave, en la parte interior del codo. El líquido de la jeringa se tiñó súbitamente de rojo cuando Mike comprobó si había encontrado la vena; luego, muy poco a poco, empujó el émbolo a lo largo del cilindro de vidrio.


  La mujer dejó de gemir, la tensión desapareció de su cuerpo y su respiración se hizo más lenta y profunda.


  —Ven aquí —ordenó Mike a Shermaine, indicándole la cabecera de la mesa de operaciones.


  Ella cogió la máscara de cloroformo y empapó la gasa que llenaba el vértice.


  —Espera hasta que te dé la orden.


  Ella asintió. Dios, qué ojos tan hermosos tiene, pensó Bruce antes de darse la vuelta para dedicarse a su tarea.


  —Bisturí —dijo Mike desde el otro lado de la mesa, señalando el lugar que ocupaba en la bandeja, y Bruce se lo entregó.


  Los detalles de lo que pasó después se volvieron confusos e irreales en la mente de Bruce.


  La herida que se abría al paso del bisturí, la piel dilatada y tensa que se separaba y los pequeños vasos sanguíneos que comenzaban a escupir sangre.


  Músculos rosados entretejidos con blanco; capas amarillentas de grasa subcutánea, y luego atravesar los espirales amontonados y azulados de las entrañas. Tejidos humanos, suaves y palpitantes, que brillaban con el resplandor de las lámparas.


  Pinzas y retractores, semejantes a insectos plateados que se amontonaban dentro de la herida como si fuera una flor.


  Las manos de Mike, inhumanas con los guantes de goma amarillenta, se movían en el foso abierto del vientre. Limpiaban, secaban, cortaban, colocaban pinzas, ligaban.


  Luego la bolsa henchida y púrpura del útero, repentinamente abierta por el cuchillo como si fuera una cremallera.


  Y por último, increíblemente, la criatura acurrucada como una bola gris oscura con piernas y brazos diminutos, una cabeza demasiado grande para su tamaño, y la serpiente gruesa y rosada de la placenta rodeándolo.


  Una vez extraído, el bebé colgaba de la mano de Mike por los talones, como un pequeño murciélago, unido todavía a su madre.


  Un golpe seco con las tijeras y quedó libre. Mike realizó unas cuantas manipulaciones y por fin la criatura se puso a llorar.


  Lloró con una furia momentánea, indignada y vital. Desde la cabecera de la mesa de operaciones, Shermaine rio con deleite espontaneo y aplaudió como una chiquilla frente a un espectáculo de marionetas. De pronto, también Bruce empezó a reír. Era una risa que venía de mucho tiempo atrás, que brotaba desde lo más profundo de su ser.


  —Cógelo —dijo Haig, y Shermaine acunó a esa criatura empapada que se agitaba débilmente en sus brazos. La sostuvo contra sí mientras Mike suturaba. Al contemplar su rostro y la posición que ella había adoptado, Bruce sintió, repentina e inexplicablemente, que la risa se le atragantaba, y tuvo ganas de llorar.


  Haig cosió el útero, bordando el intrincado diseño de nudos como una modista experimentada, luego las suturas externas unieron pulcramente los gruesos labios de la herida, y por último el esparadrapo blanco la ocultó por completo. Cubrió a la mujer, se quitó la mascarilla y miró a Shermaine.


  —Puedes ayudarme a limpiarlo —dijo, y su voz resonó con fuerza y orgullo.


  Los dos fueron hacia el lavabo.


  Bruce se despojó de la bata, abandonó la habitación, atravesó el pasillo y salió a la noche. Se recostó contra el capó del Ford y encendió un cigarrillo.


  Esta noche he vuelto a reír, se dijo, maravillado, y luego he estado a punto de llorar. Y todo por una mujer y su hijo. Por fin ha terminado… el fingimiento, la soledad autoimpuesta. La gran fachada se ha desplomado. Esta noche ha habido más de un nacimiento ahí dentro. He vuelto a reír, he sentido la necesidad de volver a reír, y he tenido ganas de llorar. Una mujer y un hijo, el único sentido de la vida. El absceso había reventado, el veneno había supurado y él estaba listo para sanar.


  —Bruce, Bruce, ¿dónde te has metido? —exclamó Shermaine desde la puerta; él no le contestó porque la muchacha había visto ya la brasa del cigarrillo y avanzaba hacia él. Se detuvo a su lado, en la oscuridad.


  —Shermaine… —dijo Bruce, y luego se interrumpió. Quería abrazarla, necesitaba apretarla contra su pecho.


  —Sí, Bruce. —Su cara era como un círculo pálido en la penumbra, muy cerca de él.


  —Shermaine, quiero… —empezó Bruce, y volvió a interrumpirse.


  —Sí, también yo —susurró ella, y luego, apartándose—: Ven, vayamos a ver qué está haciendo tu doctor. —Lo tomó de la mano y lo condujo de vuelta al edificio. Era una mano seca y fresca, y sus dedos largos y ahusados estaban entrelazados con los suyos.


  Mike Haig y el padre Ignatius estaban inclinados sobre una cuna que habían puesto junto a la mesa de operaciones, sobre la que yacía, cubierta con una sábana, la mujer baluba. La mujer respiraba con serenidad, y la expresión de su rostro reflejaba una profunda calma.


  —Bruce, ven y mira esto. Es una preciosidad —le requirió Haig.


  Tomados todavía de la mano, Bruce y Shermaine se acercaron a la cuna.


  —Debe de pesar unos cuatro kilos —anunció Haig con orgullo. Bruce miró al pequeño; los niños negros recién nacidos son más hermosos que los nuestros, pensó, tienen un aspecto más saludable.


  —Lástima que no sea una trucha —murmuró Bruce—. Habríamos conseguido un récord nacional.


  Haig se quedó mirándolo con desconcierto durante un segundo, luego echó la cabeza hacia atrás y lanzó una carcajada; fue un sonido agradable. Haig estaba transfigurado; se le notaba una nueva seguridad en sí mismo por la forma en que mantenía erguida la cabeza; transmitía una sensación de plenitud, de haber logrado algo importante en su vida.


  —¿Qué hay de aquel trago que te prometí, Mike? —sugirió Bruce para ponerlo a prueba.


  —Bébelo tú por mí, Bruce. Esta vez yo paso. —No son simples palabras, pensó Bruce al mirarlo a la cara; ahora ya no lo necesita.


  —Pues me tomaré uno doble en cuanto lleguemos al pueblo —respondió Bruce, y echó una ojeada a su reloj—. Ya son más de las diez; será mejor que regresemos.


  —Yo tengo que quedarme aquí hasta que la mujer salga de la anestesia —alegó Haig—. Podéis venir a buscarme por la mañana.


  Bruce vaciló.


  —De acuerdo entonces. Vamos, Shermaine.


  


  Volvieron a Port Reprieve sentados muy cerca el uno del otro, en la oscuridad y con la sensación de intimidad que proporciona el interior de un automóvil. No hablaron hasta llegar a la calle principal, y entonces Shermaine dijo:


  —Tu doctor es un buen hombre. Es como Paul.


  —¿Quién es Paul?


  —Paul era mi marido.


  —Oh. —Bruce se sintió incómodo. La simple mención de aquel nombre rompió el hilo de seda de su estado de ánimo. Shermaine siguió hablando en voz baja, con la vista clavada en el sendero iluminado por los faros.


  —Paul tendría más o menos su misma edad. Era lo bastante viejo para haberse vuelto comprensivo; los hombres jóvenes, en cambio, son muy crueles.


  —Lo amabas —dijo Bruce, con tono casi inexpresivo, tratando de eliminar de su voz cualquier vestigio de celos.


  —El amor tiene muchas formas —respondió ella, y luego agregó—: Sí, había comenzado a amarlo. Muy pronto lo habría amado lo suficiente para… —Se interrumpió.


  —¿Para qué? —La voz de Bruce se había vuelto áspera como un estropajo. Ahora empieza la tortura, pensó, de nuevo soy vulnerable.


  —Solo estuvimos casados cuatro meses antes de que… antes de la fiebre.


  —¿Y? —preguntó, con tono todavía áspero y los ojos fijos en el camino.


  —Quiero que sepas algo. Debo explicártelo todo. Es muy importante. ¿Serás paciente conmigo mientras te lo cuento? —En la voz de Shermaine había una súplica que Bruce no pudo resistir, y su expresión se suavizó.


  —Shermaine, no tienes que explicarme nada.


  —Sí, debo hacerlo. Quiero que lo sepas. —Vaciló un momento, y cuando volvió a hablar lo hizo con voz más firme—. Soy huérfana, Bruce. Tanto mamá como papá fueron muertos por los alemanes, durante el bombardeo. Cuando sucedió yo apenas tenía unos meses, así que no los recuerdo en absoluto. No recuerdo nada de ellos, ni un solo detalle insignificante; ni siquiera tengo una fotografía. —Durante un segundo le tembló la voz, pero enseguida recuperó su firmeza—. Las monjas se hicieron cargo de mí y fueron mi familia. Pero no es lo mismo, no es algo que uno pueda realmente sentir como suyo. Jamás tuve nada que me perteneciera de veras, algo que fuera totalmente mío.


  Bruce buscó su mano y se la cogió; permaneció muy quieta dentro de la suya. Pues ahora ya lo tienes, pensó, me tienes a mí y soy completamente tuyo.


  —Entonces, cuando llegó el momento apropiado, las monjas hicieron los arreglos necesarios con Paul Cartier. Era ingeniero y trabajaba aquí, en el Congo, en la Union Miniére du Haut. Era un hombre de buena posición, un candidato apropiado para una de sus muchachas.


  »Paul voló hasta Bruselas y allí nos casamos. Yo no fui desdichada, pues aunque él fuera ya bastante mayor, tanto como tu doctor Mike, sin embargo era muy gentil y bondadoso; un hombre sumamente comprensivo. Paul no… —Se interrumpió y giró la cabeza para mirar a Bruce, le aprisionó la mano entre las suyas y se inclinó hacia él con el rostro serio y pálido en la penumbra, el cabello largo y oscuro caído hacia delante por encima del hombro y una voz llena de encanto—. Bruce, ¿entiendes lo que quiero decirte?


  Bruce detuvo el coche frente al hotel, dejó pasar unos momentos antes de apagar el motor y por último respondió, con tono pausado:


  —Sí, creo que sí.


  —Gracias —dijo ella; abrió la puerta, descendió del coche y subió a la carrera la escalinata del hotel, con sus largas piernas enfundadas en unos vaqueros y el cabello golpeándole contra la espalda.


  Bruce la contempló mientras cruzaba la doble puerta del hotel. Entonces oprimió el encendedor del tablero de instrumentos y sacó un cigarrillo del paquete. Lo encendió, exhaló una bocanada de humo contra el parabrisas, y de pronto se sintió feliz. De nuevo tenía ganas de reír.


  Arrojó el cigarrillo sin haber apenas fumado y bajó del Ford. Miró su reloj de pulsera: era más de medianoche. Dios, estoy molido. Hoy me han pasado demasiadas cosas; nacer de nuevo representa un gran esfuerzo emocional. Y lanzó una sonora carcajada, saboreando la sensación que le producía, dejando que le brotara poco a poco del pecho y le estremeciera la garganta.


  Boussier lo esperaba en el vestíbulo. Vestía una bata de tela rizada, y en su rostro se advertían las arrugas del sueño.


  —¿Ha completado todos los preparativos, monsieur?


  —Sí —respondió el anciano—. Las mujeres y los dos niños ya duermen en el piso superior. Madame Cartier acaba de subir.


  —Ya lo sé —asintió Bruce.


  —Como verá —prosiguió Boussier—, tengo a todos los hombres aquí. —Y con un ademán señaló los cuerpos dormidos que cubrían el suelo del vestíbulo y del bar.


  —Espléndido —aprobó Bruce—. Partiremos mañana en cuanto comience a clarear. —Bostezó, luego se frotó los ojos y se los masajeó con la punta de los dedos—. ¿Dónde está mi oficial, el pelirrojo?


  —Regresó al tren, completamente borracho. Después de que usted se fuera tuvimos nuevos problemas con él —explicó Boussier, y vaciló un instante con cierto pudor—. Quería ir al piso de arriba, tras las mujeres.


  —Maldito sea —exclamó Bruce, y sintió que la furia comenzaba a inundarlo de nuevo—. ¿Qué pasó?


  —Su sargento mayor, ese grandote, lo disuadió y se lo llevó de aquí.


  —Gracias a Dios por Ruffy.


  —Le he reservado un sitio para que duerma —dijo Boussier, y le indicó un confortable sillón de cuero—. Debe de estar exhausto.


  —Es muy amable de su parte —le agradeció Bruce—. Pero primero he de inspeccionar nuestras defensas.


  Capítulo 13


  Cuando Bruce despertó, Shermaine estaba inclinada sobre él y le hacía cosquillas en la nariz. Estaba completamente vestido, el casco y el fusil yacían junto a él en el suelo, y tan solo se había desabrochado los cordones de sus botas.


  —No roncas, Bruce —le felicitó la muchacha, y se puso a reír con su característica risa corta pero vehemente—. Es una buena noticia.


  Bruce luchó por incorporarse, borracho de sueño.


  —¿Qué hora es?


  —Cerca de las cinco. Tengo tu desayuno preparado en la cocina.


  —¿Dónde está Boussier?


  —Se está vistiendo; dentro de un momento comenzará a conducirlos a todos hacia el tren.


  —Por el gusto que tengo en la boca, juraría que un chivo ha dormido en ella. —Bruce se pasó la lengua por los dientes y los sintió llenos de sarro.


  —Entonces no te daré el beso de buenos días, mon capitaine —afirmó, y cuando se enderezó la sonrisa seguía aún en sus ojos—. Pero todos tus útiles de aseo están en la cocina. Hice que uno de tus gendarmes los trajera del tren. Puedes lavarte en el fregadero.


  Bruce se ató los cordones de las botas y la siguió a la cocina, pasando por encima de cuerpos dormidos en su camino.


  —No tenemos agua caliente —dijo Shermaine, con tono de pesar.


  —Te aseguro que eso es lo que menos me preocupa en este momento —contestó.


  Bruce, mientras avanzaba hacia la mesa; abrió su neceser y sacó la navaja de afeitar, el jabón y el peine.


  —Debo confesarte que he hecho una incursión al gallinero para ti —reconoció Shermaine—, pero solo he encontrado dos huevos. ¿Cómo quieres que te los prepare?


  —Pasados por agua, un minuto.


  Bruce se quitó la chaqueta y la camisa, se dirigió al fregadero y comenzó a lavarse la cara y a verter agua con las manos sobre su cabeza, mientras emitía gruñidos de placer.


  Luego apoyó el espejo de bolsillo sobre los grifos y se embadurnó la cara con jabón de afeitar. Shermaine fue a sentarse junto al fregadero y observó sus movimientos con evidente interés.


  —Me apenará ver desaparecer esa barba —dijo—. Me gustaba, parecía piel de nutria.


  —Tal vez algún día me la deje crecer para ti. —Bruce le dirigió una sonrisa—. Tus ojos son azules, Shermaine.


  —Te ha costado bastante descubrirlo —replicó ella, y frunció los labios de forma melodramática. Su tez era sedosa y fresca, sus labios de un rosa pálido, y no llevaba maquillaje. El cabello oscuro y recogido hacia atrás le resaltaba los pómulos altos y el tamaño de los ojos.


  —En India, «sher» significa «tigre» —le comentó Bruce, mirándola con el rabillo del ojo. De inmediato, ella recompuso la mueca y apretó con fuerza los labios. Tenía los dientes pequeños, muy blancos y solo ligeramente desiguales. Giró los ojos de un lado a otro y los detuvo en un ángulo inquietante. Lanzó un gruñido amenazador.


  Sorprendido, Bruce se echó a reír y casi se cortó la cara.


  —No soporto a las mujeres que hacen el payaso antes del desayuno; me fastidian la digestión —dijo Bruce, entre risas.


  —¡El desayuno! —exclamó Shermaine, y descruzó los ojos.


  Se incorporó de un salto y corrió a la cocina.


  —He llegado casi a tiempo —dijo, consultando su reloj—. Un minuto y veinte segundos. ¿Podrás perdonarme?


  —Solo por esta vez, pero que no se repita. —Bruce se quitó los restos de jabón del rostro, se secó el pelo, se peinó y se acercó a la mesa. Ella tenía una silla preparada para él.


  —¿Cuánto azúcar quieres en el café?


  —Tres, por favor. —Bruce descascarilló el extremo de su huevo, mientras ella llevaba una taza con café y la colocaba frente a él.


  —Me gusta prepararte el desayuno.


  Bruce no le contestó; era un tema peligroso. Ella se sentó frente a él y se dedicó a contemplarlo con los codos apoyados en la mesa y el mentón entre las manos.


  —Comes demasiado deprisa —observó, y Bruce enarcó una ceja—. Pero al menos lo haces con la boca cerrada.


  Bruce le quitó la cáscara al segundo huevo.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Treinta —respondió Bruce.


  —Yo tengo veinte… casi veintiuno.


  —Una edad bastante avanzada.


  —¿A qué te dedicas?


  —Soy soldado —afirmó él.


  —No, no lo eres.


  —Está bien, soy abogado.


  —Debes de ser muy inteligente —dijo ella, con tono solemne.


  —Un verdadero genio, por eso estoy aquí.


  —¿Estás casado?


  —No… lo estuve. ¿Qué es esto, un interrogatorio formal?


  —¿Tu mujer murió?


  —No. —Logró que el dolor no se reflejara en su rostro; ya no le resultaba tan difícil.


  —¡Oh! —exclamó Shermaine. Cogió la cucharilla y se concentró en la tarea de remover el café.


  —¿Es bonita?


  —No… sí, supongo que sí.


  —¿Dónde está? —Y luego, rápidamente—: Lo siento, no es asunto mío.


  Bruce le quitó la taza de las manos y sorbió el café; luego miró su reloj.


  —Ya son casi las cinco y cuarto. Tengo que ir a buscar a Mike Haig.


  Shermaine se puso en pie al instante.


  —Estoy lista.


  —Conozco el camino. Será mejor que tú vayas a la estación.


  —Quiero ir contigo.


  —¿Por qué?


  —Porque sí, así de simple. —Hizo una pausa, tratando de encontrar un motivo válido para su decisión—. Quiero ver otra vez al bebé.


  —Tú ganas.


  Bruce cogió su mochila y los dos se encaminaron hacia el vestíbulo. Boussier ya estaba allí, completamente vestido y dando muestras de su eficiencia. Sus hombres estaban casi listos para partir.


  —Madame Cartier y yo vamos a la misión a buscar al médico. Estaremos de vuelta dentro de media hora, más o menos. Quiero que para entonces estén todos a bordo del tren.


  —Muy bien, capitán.


  Bruce llamó a Ruffy, que estaba de pie en el porche.


  —¿Has cargado los suministros que te pedí para la misión?


  —Están en la parte trasera del Ford, jefe.


  —Perfecto. Reúne a todos tus centinelas y llévalos a la estación. Dile al maquinista que tenga la locomotora a punto y la mano en el regulador. Quiero que nos larguemos de aquí en cuanto regrese con el teniente Haig.


  —De acuerdo, jefe.


  Bruce le entregó su mochila.


  —Llévala por mí al tren, Ruffy, te lo ruego. —Entonces su mirada se posó en una enorme pila de cajas de cartón que estaba a los pies de Ruffy—. ¿Qué demonios es eso?


  Dio la impresión de que Ruffy se turbaba un poco.


  —Un par de botellas de cerveza, jefe. Pensé que quizá tuviéramos sed en el viaje de vuelta.


  —¡Buena idea! —Bruce le dirigió una amplia sonrisa—. Colócalas en un lugar seguro y no te las bebas todas antes de que yo llegue.


  —Le guardaré una o dos —prometió Ruffy.


  —Vamos, tigresa —dijo Bruce, y condujo a Shermaine hasta el Ford.


  La muchacha se sentó más cerca de él que el día anterior, pero lo hizo con las piernas dobladas bajo su cuerpo, como antes. Al cruzar la calzada sobre el pantano, encendió dos cigarrillos y le pasó uno a Bruce.


  —Me alegrará salir de aquí —dijo, con la mirada perdida en los pantanos. Bajo las primeras luces del amanecer, una bruma perezosa brotaba de la ciénaga—. He odiado este lugar desde que Paul murió. Odio el pantano y los mosquitos y la jungla que todo lo rodea. Me alegra irme de aquí.


  —¿Adónde irás? —preguntó Bruce.


  —Todavía no lo he pensado. Supongo que regresaré a Bélgica. A cualquier parte que esté lejos del Congo. Lejos de este calor, a un país donde se pueda respirar. Lejos de las enfermedades y el miedo. A algún lugar donde sepa que el día de mañana no tendré que huir. Donde la vida humana tenga algún valor. Lejos de los asesinatos, del fuego y de las violaciones. —Aspiró el humo del cigarrillo casi con rabia, la vista fija en el verde muro de selva que se alzaba frente a ellos.


  —Yo nací en África —explicó Bruce—. En una época en la que el mazo del juez aún no había sido sustituido por la culata de un fusil automático, antes de que la gente expresara su voto mediante una ráfaga de ametralladora. —Hablaba en voz baja y su tono era de pesar—. En una época anterior al odio. Pero ahora ya no estoy seguro de nada. Tampoco yo he pensado mucho en el futuro.


  Guardó silencio durante un rato. Cuando llegaron al desvío de la misión, Bruce hizo girar el Ford y condujo por el sendero.


  —Todo ha cambiado muy rápidamente; no me había dado cuenta de cuán rápidamente hasta que llegué aquí, al Congo.


  —¿Piensas quedarte aquí, Bruce? Quiero decir aquí en el Congo.


  —No, ya he tenido bastante. Ni siquiera sé por qué motivo estoy luchando.


  Bruce arrojó la colilla de su cigarrillo por la ventanilla.


  Vieron los edificios de la misión delante de ellos.


  Aparcó antes de llegar al hospital, y ambos permanecieron callados durante unos instantes.


  —Debe de haber algún otro lugar —susurró él—, y si ese lugar existe lo encontraré.


  Abrió la puerta y descendió de la camioneta. Shermaine se deslizó sobre el asiento por debajo del volante y salió detrás de él. Caminaron juntos hacia el hospital; ella le rozó la mano con la suya y él se la tomó, la retuvo y sintió que ella respondía a la presión de sus dedos. La muchacha sobrepasaba apenas la altura de sus hombros.


  Mike Haig y el padre Ignatius estaban el uno al lado del otro en la sala de mujeres, demasiado absortos en su tarea para percatarse de la llegada del Ford.


  —Buenos días, Michael —le saludó Bruce—. ¿A qué se debe ese disfraz?


  Mike Haig levantó la vista y sonrió.


  —Buenos días, Bruce. Hola, Shermaine. —Luego bajó la mirada y contempló la desteñida sotana marrón que llevaba puesta—. Se la pedí prestada a Ignatius. Ya sé que me queda un poco larga y demasiado ceñida en la cintura, pero en una enfermería no está tan fuera de lugar como el uniforme de combate.


  —Pues a mí me parece que te queda muy bien, doctor Mike —dijo Shermaine.


  —No sabes lo que significa para mí que alguien vuelva a llamarme de ese modo —dijo Mike, y una sonrisa le iluminó el rostro—. Supongo, Shermaine, que quieres ver a tu bebé, ¿no es así?


  —¿Está bien?


  —Tanto la madre como el hijo están perfectamente —le aseguró, y la condujo por entre la hilera de camas, en cada una de las cuales una cabeza negra y lanuda descansaba sobre la almohada y un par de ojos grandes y curiosos seguían su avance.


  —¿Puedo cogerlo?


  —Está dormido, Shermaine.


  —¡Oh, por favor!


  —Bueno, supongo que eso no lo matará. De acuerdo entonces, puedes cogerlo.


  —Bruce, ven a verlo. ¿No es un encanto? —Sostuvo el pequeño cuerpecito negro contra su pecho, y automáticamente la criatura comenzó a buscar con la boca.


  Bruce se inclinó para contemplarlo.


  —Es muy hermoso —dijo, y se volvió hacia Ignatius—. He traído las provisiones que le prometí. ¿Puede mandar a un asistente para que las descargue del automóvil? —Luego se dirigió a Mike Haig—. Será mejor que te cambies, Mike. Estamos listos para partir.


  Sin mirar a Bruce, mientras jugueteaba con el estetoscopio que le colgaba del cuello, Mike sacudió la cabeza.


  —Creo que no te acompañaré, Bruce.


  Sorprendido, Bruce le miró a la cara.


  —¿Qué has dicho?


  —Que creo que me quedaré aquí con Ignatius. Me ha ofrecido un trabajo.


  —Debes de estar loco, Mike.


  —Tal vez sí —asintió Mike, y tomó el bebé de brazos de Shermaine, volvió a colocarlo en la cuna junto a su madre y arropó su cuerpo diminuto—, o tal vez no. —Se irguió y con un gesto de la mano abarcó las hileras de camas ocupadas—. Tendrás que admitir que aquí hay mucha labor por hacer.


  Bruce lo miró fijamente sintiéndose impotente, y luego recurrió a Shermaine.


  —Háblale tú. Quizá puedas convencerlo de que todo esto no tiene ningún sentido.


  Shermaine sacudió la cabeza.


  —No, Bruce. No pienso hacerlo.


  —Mike, sé razonable, por el amor de Dios. No puedes quedarte aquí, en este agujero infecto, no puedes…


  —Te acompañaré hasta el automóvil, Bruce. Sé que tenéis los minutos contados…


  Salió con ellos por la puerta lateral y se quedó junto a la ventanilla del conductor del Ford mientras ellos subían al vehículo. Bruce le tendió la mano y Mike se la estrechó con fuerza.


  —Adiós, Bruce. Gracias por todo.


  —Adiós, Mike. Supongo que acabarás tomando los hábitos y te convertirás en un legítimo administrador de la salvación eterna, ¿verdad?


  —No estoy muy seguro de eso, Bruce, aunque lo dudo mucho. Solo quiero otra oportunidad para desarrollar el único trabajo que sé hacer. Solo quiero unos minutos de prórroga para acortar la enorme diferencia en contra que he acumulado hasta ahora en el marcador.


  —De acuerdo entonces. En mi informe figurarás como «desaparecido, presumiblemente muerto». Tú encárgate de arrojar el uniforme al río —dijo Bruce.


  —Así lo haré —aseguró Mike, y dio un paso atrás—. Y vosotros dos, cuidaros mucho el uno al otro.


  —No sé qué quieres insinuar —replicó Shermaine con mucha formalidad, mientras hacía esfuerzos por no sonreír.


  —Yo soy un zorro viejo, y no es fácil engañarme —dijo Mike—. Intentadlo con todas vuestras fuerzas.


  Bruce quitó el freno de mano y el Ford se deslizó hacia delante.


  —Buena suerte —se despidió Mike, y una sonrisa le cubrió todo el rostro mientras agitaba el brazo.


  —Au revoir, doctor Michael.


  —Adiós, Mike.


  Bruce lo contempló por el espejo retrovisor. Parecía muy alto con aquella sotana evidentemente confeccionada para otro cuerpo, y cierta altivez en su porte revelaba que se sentía orgulloso y útil. Los saludó con la mano una vez más y luego se dio la vuelta para regresar a toda prisa al interior del hospital.


  Ninguno de los dos habló hasta casi haber llegado a la carretera principal. Shermaine se acurrucó con ternura contra Bruce, sonriendo para sí y con la mirada perdida en la cinta bordeada de árboles que se abría ante ellos.


  —Es un buen hombre, Bruce.


  —Enciéndeme un cigarrillo, por favor, Shermaine. —No quería hablar del tema. Era una de esas cosas que hasta las palabras pueden contaminar.


  Bruce redujo la marcha del coche al llegar a la intersección, y antes de entrar en la carretera miró de forma automática hacia la izquierda para asegurarse de que no venía ningún vehículo.


  —¡Oh, Dios mío! —jadeó, boquiabierto.


  —¿Qué pasa, Bruce? —Shermaine, alarmada, levantó la vista del cigarrillo que estaba encendiendo.


  —¡Mira!


  A unos mil quinientos metros carretera arriba, estacionado muy cerca del borde de la jungla, había un convoy compuesto por seis enormes vehículos. Los cinco primeros eran camiones pesados con techo de lona, pintados de color verde oliva, y el sexto era un camión cisterna amarillo y rojo con el emblema de la Shell Company en un costado. El camión de vanguardia llevaba a remolque un cañón antitanque con ruedas de goma para proyectiles de 25 libras, cuyo largo cañón apuntaba gallardamente hacia el cielo. Alrededor de los vehículos, ataviados con todo tipo de uniformes, y con cascos de lo más diversos, había por lo menos sesenta hombres. Todos estaban armados, algunos con armas automáticas y otros con anticuados fusiles de cerrojo. Muchos de ellos orinaban descuidadamente sobre la hierba que flanqueaba la carretera, mientras los demás formaban pequeños grupos en los que conversaban y fumaban.


  —¡El general Moses! —exclamó Shermaine, con voz apenas audible por la conmoción.


  —Agáchate —le ordenó Bruce, y con la mano libre la empujó hacia el suelo. Apretó a fondo el acelerador y el Ford entró a toda velocidad en la carretera principal, hizo un viraje brusco y mantuvo con fuerza el volante mientras la parte de atrás del vehículo flotaba por un instante en el aire junto con la tierra suelta. Tras haber corregido el patinazo y enderezado el coche, Bruce echó un vistazo por el espejo retrovisor. Detrás de ellos, los hombres se habían disuelto en una desordenada configuración de movimiento; pudo oír sus gritos fuertes y agudos por encima del potente rugido del motor del Ford. Bruce miró hacia delante; solo faltaban otros cien metros para llegar a la curva de la carretera que les ocultaría y les conduciría, barranca abajo, a la calzada elevada sobre el pantano.


  Shermaine estaba de rodillas y trataba de incorporarse para mirar hacia atrás.


  —¡Quédate en el suelo, maldita sea! —gritó Bruce, y le empujó la cabeza con brusquedad.


  Mientras hablaba, del borde de la carretera brotó una rápida serie de columnas de polvo y se oyó el histérico tableteo de las ametralladoras.


  La curva del camino corría hacia ellos, solo faltaban unos pocos segundos más. Entonces, con una sucesión de impactos estremecedores que sacudieron la totalidad del automóvil, una ráfaga de disparos los alcanzó desde atrás. El parabrisas se estrelló en una lámina de opaca filigrana de diamantes, el reloj del tablero de instrumentos estalló y cubrió el cabello de Shermaine con partículas de vidrio, dos balas atravesaron el asiento e hicieron que el relleno quedara colgando como las entrañas de un animal herido.


  —Cierra los ojos —gritó Bruce, y lanzó un puñetazo contra el parabrisas. Con los ojos entrecerrados para evitar que se le metiera alguna astilla de vidrio, solo podía ver hacia delante por el agujero que había abierto con el puño. La curva estaba frente a ellos, así que giró el volante con violencia. El coche patinó, las ruedas delanteras golpearon contra el borde de la carretera, y la hierba y las hojas cepillaron el costado del vehículo.


  Pero ya habían dejado atrás la curva y descendían a toda velocidad hacia la calzada.


  —¿Estás bien, Shermaine?


  —Sí, ¿y tú? —La muchacha salió de debajo del tablero de instrumentos, con un reguero de sangre en una mejilla, donde el vidrio la había arañado, y los ojos más grandes que nunca por el susto.


  —Ruego a Dios que Boussier y Hendry estén listos para partir. Les llevamos solo cinco minutos de ventaja a esos cabrones.


  Cruzaron la calzada elevada sobre el pantano con la aguja del cuentakilómetros tocando el tope, y por fin entraron en la calle principal de Port Reprieve. Bruce comenzó a tocar el claxon con insistencia.


  —Oh, Dios, haz que estén listos —murmuró. Con alivio comprobó que la calle estaba vacía y el hotel parecía desierto. Siguió avanzando a toda velocidad y sin dejar de tocar el claxon hacia la estación, levantando a su paso una enorme y ondulante nube de polvo. Pisó con fuerza el freno del Ford, lo hizo virar al pasar los edificios de la terminal ferroviaria y lo subió al andén.


  La mayor parte de la gente de Boussier deambulaba junto al tren. El mismo Boussier estaba con su esposa y el pequeño grupo de mujeres junto al último vagón descubierto. Bruce les gritó por la ventanilla abierta.


  —Meta a esas mujeres en el tren, los shufta nos vienen pisando los talones, salimos inmediatamente.


  Sin necesidad de más explicaciones, el viejo Boussier las reunió y las apremió para que ascendieran a toda prisa al vagón por la escalerilla de acero. Bruce recorrió el andén con el automóvil, gritando a su paso:


  —¡Arriba! ¡Por Dios, dense prisa! ¡Los tenemos casi encima!


  Detuvo el coche junto a la cabina de la locomotora y le gritó a la coronilla pelada del maquinista:


  —Arranque. No pierda ni un segundo. A toda marcha. Hay un montón de shufta a menos de cinco minutos de aquí.


  La cabeza del maquinista desapareció en la cabina sin siquiera responder el habitual Oui, monsieur de cortesía.


  —Vamos, Shermaine —Bruce la cogió del brazo y la sacó a rastras del automóvil. Juntos corrieron hasta uno de los coches cubiertos, y Bruce la empujó hasta la mitad de la escalerilla de acero.


  En ese momento el tren pegó una sacudida tan violenta hacia delante que la muchacha se soltó del pasamanos y cayó de espaldas encima de Bruce. Este perdió el equilibrio, y ambos rodaron hechos un ovillo sobre el polvoriento andén. Por encima de sus cabezas el tren cobraba velocidad y se alejaba. Bruce recordó haber tenido esa pesadilla en su infancia: corría tras un tren que jamás lograba alcanzar. Tuvo que luchar contra el pánico mientras él y Shermaine se incorporaban, jadeando, aferrados el uno al otro, viendo cómo los vagones pasaban traqueteando junto a ellos y el ritmo de las ruedas se aceleraba.


  —¡Corre! —gritó Bruce, casi sin aliento—. ¡Corre! —Y mientras el pánico les aflojaba las piernas, él consiguió asirse al pasamanos del segundo vagón. Se agarró con todas sus fuerzas mientras corría dando tumbos junto al tren con el otro brazo ceñido a la cintura de Shermaine. El sargento mayor Ruffararo se inclinó hacia fuera, tomó a Shermaine por el cuello y la izó a bordo del tren como si fuera un gatito perdido. Luego volvió a asomarse para subir a Bruce.


  —Jefe, si sigue dedicándose a estos juegos, el día menos pensado vamos a perderlo.


  —Lo siento, Bruce —jadeó Shermaine, recostándose contra él.


  —Ya pasó —contestó Bruce, y le sonrió—. Ahora quiero que te metas en ese compartimento y no asomes la nariz hasta que yo te lo diga. ¿Me has entendido?


  —Sí, Bruce.


  —Pues hazlo. —Luego se volvió hacia Ruffy—. ¡Subamos al techo, sargento mayor! Vamos a tener fuegos artificiales. Esos shufta tienen un cañón de campaña, y estaremos a tiro hasta que alcancemos la cima de las colinas.


  Cuando llegaron al techo, el tren ya había dejado atrás Port Reprieve y tomaba la primera curva en ángulo para ascender la ladera de las colinas. El sol ya había salido por completo, bien brillante sobre el horizonte, y la niebla del pantano se había disipado, así que toda la ciudad se extendía a sus pies.


  La columna del general Moses había cruzado la calzada elevada y se encontraba ya en la calle principal. Mientras Bruce observaba sus movimientos, el camión de vanguardia se cruzó de través en la carretera y se detuvo. De debajo de la lona comenzaron a brotar hombres que se apiñaron alrededor del cañón de campaña, lo desengancharon y lo situaron en posición.


  —Espero que esos árabes no hayan practicado mucho con esa pieza de artillería —gruñó Ruffy.


  —Pronto lo sabremos —le contestó Bruce con una sonrisa tranquilizadora, y volvió la cabeza hacia atrás recorriendo con la mirada la totalidad del tren. En el último vagón, Boussier estaba de pie en actitud protectora junto al pequeño grupo de cuatro mujeres y sus hijos, como un viejo perro pastor de pelaje blanco junto a sus ovejas.


  Acurrucados contra el lateral de acero del vagón, André DeSurrier y media docena de gendarmes acarreaban y preparaban las Bren. En el segundo vagón los gendarmes también se preparaban para abrir fuego.


  —¿Qué esperáis? —rugió Ruffy—. Quiero que le deis a ese cañón. Vamos, empezad a disparar.


  Lanzaron una andanada irregular de disparos, a la que luego se unieron las Bren. Con cada ráfaga, a André se le caía el casco hacia delante y le tapaba los ojos, así que debía detenerse y echarlo de nuevo hacia atrás. Tendido sobre el techo del primer vagón, Wally Hendry lanzaba pequeñas ráfagas regularmente.


  Los shufta que rodeaban el cañón de campaña se dispersaron, dejando algunos compañeros abatidos sobre el camino, pero había otros hombres detrás del escudo blindado; Bruce alcanzaba a distinguir la parte superior de sus cascos.


  De pronto brotó de la boca del cañón una explosión de humo blanco, y el proyectil pasó zumbando por encima del tren con un sonido semejante al de los aletazos de un faisán gigantesco.


  —¡Demasiado alto! —exclamó Ruffy.


  —¡Demasiado bajo! —gritó cuando el siguiente proyectil se incrustó en los árboles, debajo de ellos.


  —Y el tercero, justo en la garganta —anunció Bruce. Pero golpeó contra la cola del tren. Era obvio que utilizaban proyectiles perforantes y no de alto poder explosivo, pues no se produjo el habitual estallido de humo amarillento de cordita, sino solo el ruido y la sacudida del impacto.


  Preocupado, Bruce intentó evaluar el daño sufrido. Los hombres y las mujeres de los vagones de cola parecían un poco perturbados pero ilesos, y comenzó a lanzar un suspiro de alivio que repentinamente se convirtió en un gemido de horror cuando comprendió lo que había ocurrido.


  —Han roto el enganche —dijo—. Han cortado el enganche del vagón de cola.


  La brecha comenzaba a ensancharse conforme el vagón de cola iniciaba su retroceso colina abajo, tras haber sido segado como la cola de una lagartija.


  —¡Salten! —gritó Bruce, con las manos juntas alrededor de la boca a modo de bocina—. ¡Salten antes de que aumente la velocidad!


  Tal vez no lo oyeron, tal vez estaban demasiado aturdidos para obedecerle, pero lo cierto es que nadie se movió. El vagón rodaba hacia atrás cada vez más rápido, conforme la gravedad lo atraía. Colina abajo hacia el pueblo y hacia la recepción que le preparaba el ejército del general Moses.


  —¿Qué podemos hacer, jefe?


  —Nada —dijo Bruce.


  Los disparos que antes rodeaban a Bruce se habían ido acallando de forma paulatina hasta llegar a un silencio total mientras todos los hombres, incluido Wally Hendry, miraban como hipnotizados el vagón que retrocedía por la ladera. Con un nudo en la garganta, Bruce vio que el viejo Boussier se inclinaba y alzaba a su esposa hasta ponerla en pie, la apretó contra él y ambos se quedaron contemplando a Bruce, que seguía apostado sobre el techo del tren que se alejaba.


  Boussier levantó su mano derecha en gesto de despedida y luego dejó caer el brazo y permaneció inmóvil. Detrás de él, André DeSurrier había abandonado la Bren y se había quitado el casco. También él miraba en dirección a Bruce, pero no agitó el brazo en señal de saludo.


  A intervalos, el cañón de campaña emplazado en el pueblo interrumpía la calma con su fuerte rugido y su nube de humo, pero Bruce casi no lo oía. Miraba a los shufta que corrían hacia la estación del ferrocarril para dar la bienvenida al vagón.


  Perdiendo velocidad, entró en la estación y frenó abruptamente al golpear contra los topes del final de recorrido. Los shufta cayeron sobre él como hormigas sobre el cadáver de un escarabajo, y Bruce oyó el estallido de los fusiles como un eco lejano y vio el reflejo del sol en las bayonetas. Se volvió bruscamente.


  Ya casi habían alcanzado la cima de las colinas; sintió que el tren aumentaba poco a poco su marcha, pero no experimentó alivio alguno, solo un escozor en los ojos y un persistente dolor que le oprimía la garganta.


  —Pobres tipos —gruñó Ruffy, junto a él—. Pobres tipos.


  Y en ese momento el tren volvió a estremecerse, alcanzado de nuevo por un proyectil del cañón. Pero esa vez en el otro extremo, en la locomotora. Se oyó el agudo chillido de un escape de vapor, y el tren comenzó a perder velocidad, a perder fuerza. Pero ya habían pasado la cresta de las colinas, se encontraban fuera de la vista del pueblo, y poco a poco el tren volvió a acelerar su marcha cuando iniciaron el descenso por la ladera posterior. Pero el vapor se escapaba a borbotones, lanzando chorros blancos y sibilantes, y Bruce sabía que habían recibido una herida mortal. Conectó el transmisor.


  —Maquinista, ¿puede oírme? ¿Cuál es la gravedad de los daños?


  —No puedo verificarlo, capitán. Hay demasiado vapor. Pero la presión del manómetro está disminuyendo con mucha rapidez.


  —Use toda la que nos queda para hacernos bajar la colina; es absolutamente necesario que crucemos el paso a nivel antes de detenernos por completo. Si nos paramos antes de cruzarlo, podrían darnos caza con sus camiones.


  —Lo intentaré, capitán.


  Bajaron la ladera como una exhalación, pero en cuanto llegaron al llano la velocidad comenzó a disminuir.


  Espiando por entre las nubes de vapor, Bruce vio delante de ellos la línea marrón clara de la carretera, y cuando la cruzaron seguían avanzando a la tranquilizadora velocidad de unos cincuenta kilómetros por hora. Cuando por último la máquina agotó sus fuerzas hasta detenerse por completo, Bruce calculó que estarían unos cinco kilómetros más allá del cruce a nivel, protegidos por la muralla de selva y ocultos de la carretera por tres curvas.


  —Dudo mucho que aquí nos encuentren, pero si lo hacen tendrán que avanzar por las vías desde el paso a nivel. Así que retrocederemos un kilómetro y medio y les tenderemos una emboscada en la selva, a ambos lados de las vías —dijo Bruce.


  —Esos árabes no nos seguirán, jefe. Ahora tienen mujeres y una buena cantidad de alcohol. Pasarán por lo menos dos o tres días antes de que el viejo general Moses consiga que estén lo bastante sobrios para proseguir su avance.


  —Es probable que tengas razón, Ruffy. Pero no quiero correr ningún riesgo. Les tenderemos esa emboscada y luego pensaremos en alguna forma de regresar a casa.


  De pronto recordó que Martin Boussier llevaba consigo los diamantes. Eso no les haría mucha gracia a los de Elisabethville.


  Casi de inmediato, Bruce se indignó consigo mismo. Los diamantes eran, decididamente, lo menos importante de lo que se habían visto obligados a dejar atrás en Port Reprieve.


  Capítulo 14


  André De Surrier sostenía el casco contra su pecho de igual forma que un hombre sostiene su sombrero durante un entierro, mientras una brisa fresca le acariciaba la oscura cabellera empapada de sudor. Tenía los oídos ensordecidos por la explosión del proyectil que había separado el vagón del resto del tren, pero podía oír que uno de los chicos lloraba, y también el canturreo suave y tierno con que la madre procuraba tranquilizarlo. Giró la cabeza y miró hacia atrás y hacia arriba, siguiendo la línea de las vías del tren, y vio la imponente mole de Ruffy junto a Bruce Curry en el techo del segundo coche.


  —Ya no pueden ayudarnos —dijo Boussier, en voz muy baja—. No hay nada que puedan hacer por nosotros. —Levantó el brazo con firmeza en una especie de saludo militar y luego lo dejó caer—. Sé valiente, ma chére —le musitó a su esposa—. Por favor, sé valiente —y ella se le colgó del cuello.


  André dejó caer el casco, que retumbó al golpear contra el suelo metálico del vagón. Con manos temblorosas por los nervios se secó el sudor de la cara y luego se volvió lentamente para mirar hacia abajo, en dirección al pueblo.


  —No quiero morir —gimoteó—. No así, no ahora; por favor, no ahora.


  Uno de sus gendarmes lanzó una risotada carente por completo de alegría y se acercó a la Bren. Apartó a André de un empujón y comenzó a disparar contra las diminutas figuras que corrían por la estación de ferrocarril.


  —¡No! —chilló André—. No lo hagas, no, no provoques su hostilidad. Si lo haces, nos matarán…


  —Nos matarán de todos modos —replicó el gendarme con una carcajada, y vació el cargador de una sola ráfaga prolongada y sin esperanzas.


  André amagó un movimiento que parecía destinado a apartarlo del arma, pero no llegó a completarlo. Dejó caer los brazos a ambos costados de su cuerpo mientras cerraba y abría los puños. Le temblaban los labios, hasta que por fin logró abrirlos para descargar todo el terror que sentía.


  —¡No! —gritó—. ¡Por favor, no! ¡No! Oh, Dios, ten piedad de mí. Oh, sálvame, no permitas que me ocurra esto, te lo suplico, Dios. Oh, Dios mío.


  Se tambaleó hasta el lateral del vagón y se encaramó a él. El vagón disminuía su marcha conforme avanzaba junto al andén. Vio que se aproximaban hombres con fusiles en las manos, hombres que prorrumpían en gritos mientras corrían, hombres negros con uniformes harapientos, caras transfiguradas por la excitación, bocas rosadas que lanzaban alaridos, que ladraban como una jauría de lebreles.


  André saltó, y el golpe contra el polvoriento andén de cemento le raspó la cara y casi le hizo perder el conocimiento. Se arrastró hasta ponerse de rodillas, mientras se apretaba el estómago y trataba de gritar. La culata de un fusil le golpeó entre los omóplatos y se desplomó. Por encima de su cabeza, una voz gritaba en francés.


  —Es blanco, dejadlo para el general. No lo matéis. —Y una vez más la culata le golpeó, esta vez en la cabeza. Quedó tendido en medio del polvo, aturdido, con sabor a sangre en la boca, y vio cómo sacaban a los demás del vagón a empellones.


  Fusilaron a los gendarmes negros sobre el andén, sin ninguna ceremonia, riendo mientras se peleaban entre ellos para clavar sus bayonetas en los cadáveres. Los dos niños murieron rápidamente; después de arrancárselos a sus madres, los cogieron por los pies y los balancearon para acabar estrellándoles la cabeza contra el lateral de acero del vagón.


  El viejo Boussier trató de impedir que desnudaran a su esposa y recibió un furioso bayonetazo por la espalda, y cuando quedó tendido sobre el andén le apoyaron una pistola contra la cabeza y le descerrajaron dos tiros.


  Todo esto ocurrió en unos pocos minutos, antes de que los oficiales llegaran para controlar la situación; para entonces, André y las cuatro mujeres eran los únicos ocupantes del vagón que quedaban con vida.


  André yacía en el mismo lugar en que había sido abatido, y contempló con una sobrecogedora mezcla de hechizo y espanto cómo arrancaban la ropa a las mujeres y las aplastaban contra el suelo del andén con un hombre sujetando cada brazo y cada pierna, como si fueran terneros a punto de ser marcados a hierro, mientras lanzaban carcajadas al ver el forcejeo de aquellos cuerpos desnudos, competían por los primeros puestos, comenzaban a desabrocharse los cinturones, se empujaban y discutían, algunos de ellos con la ropa manchada de sangre fresca.


  Pero entonces dos hombres, que por su aire de autoridad y las bandas rojas que les cruzaban el pecho eran evidentemente oficiales, se unieron a la multitud. Uno de ellos disparó al aire con su pistola para llamar la atención, y luego ambos iniciaron una arenga que poco a poco pareció ejercer efecto sobre aquella horda descontrolada. Levantaron a las mujeres del suelo y las llevaron a rastras hacia el hotel.


  Uno de los oficiales se acercó a donde yacía André, se agachó y le tiró del pelo hasta levantarle la cabeza.


  —Bienvenido, mon ami. El general se sentirá muy complacido de verte. Es una lástima que tus otros amigos blancos hayan conseguido escapar, pero bueno, uno es mejor que nada.


  Tiró de André hasta obligarlo a incorporarse de forma que quedara sentado, y de repente le escupió entre los ojos con repentina violencia.


  —¡Traedlo! —ordenó a sus hombres—. El general hablará con él más tarde.


  Ataron a André a una de las columnas del porche del hotel y lo dejaron allí. Podría haber girado la cabeza para ver a través de los grandes ventanales del vestíbulo lo que les hacían a las mujeres, pero no lo hizo. Le bastaba con oír lo que estaba sucediendo. Cuando llegó el mediodía, los gritos se habían transformado en gemidos y sollozos; a media tarde las mujeres ya no emitían sonido alguno. Pero la larga cola de shufta aún salía por la puerta principal que daba al vestíbulo. Algunos, tras haber estado en cabeza de la fila, habían vuelto a ponerse en la cola por lo menos tres o cuatro veces.


  Pero a esas alturas ya estaban todos borrachos. Un sujeto de aspecto jovial llevaba una botella de licor Parfait Amour en una mano y una de whisky Harper en la otra. Cada vez que volvía a ocupar su lugar en la cola se detenía frente a André.


  —¿No quieres beber conmigo, muchachito blanco? —preguntaba—. Desde luego que sí —respondía él mismo, luego se llenaba la boca con el contenido de una de las botellas y escupía a la cara de André. En cada ocasión, aquello arrancaba sonoras risotadas de los demás integrantes de la cola. Cada tanto, otro de los shufta se paraba frente a André, se descolgaba el fusil del hombro, daba unos pasos atrás, apuntaba con la bayoneta al rostro de André y luego cargaba hacia delante, apartando a un lado la punta del arma en el último momento lo justo para que solo le rozara la mejilla. Y en cada oportunidad André no podía evitar que se le escapara un grito de terror, lo cual despertaba una gran hilaridad entre los hombres que aguardaban en la fila.


  Hacia el anochecer comenzaron a incendiar las casas de los suburbios. Un grupo, dominado por la tristeza provocada por el exceso de alcohol y las violaciones, tomó asiento en un extremo de la galería y comenzó a cantar. Sus voces profundas y hermosas, que transmitían toda la salvaje melancolía de África, siguieron entonando melodías mientras una discusión entre dos shufta desembocaba en una pelea a cuchillazos en la calle que estaba justo frente al hotel.


  La cadencia alegre y dulce entonada por los bajos se alzaba por encima del jadeo de los dos luchadores, que cuchillo en mano y con el torso desnudo se movían en círculos, cubriendo también el restregar veloz de sus pies contra la tierra. Cuando por último se engancharon cuerpo a cuerpo para asestar el golpe mortal, el cántico se elevó y en las voces intensas y profundas asomó cierto aire de triunfo. Uno de los contrincantes dio un paso atrás con el brazo derecho extendido, sujetando aún el cuchillo que había hundido hasta la empuñadura en el vientre de su rival, y cuando este empezó a desplomarse, separándose lentamente del cuchillo del vencedor, la canción también se fue apagando, melancólica, quejumbrosa, como un lamento, hasta esfumarse en el silencio.


  


  Cuando se hizo de noche fueron en busca de André. Cuatro de ellos que estaban menos borrachos que el resto. Lo condujeron por la calle hacia las oficinas de la Union Miniére. El general Moses estaba allí, sentado y solo frente al escritorio del primer despacho.


  No había nada siniestro en su aspecto; parecía un empleado algo mayor, un hombre pequeño con cabello corto rizado que se agrisaba en las sienes y que usaba gafas con montura de carey. Sobre el pecho lucía tres hileras de medallas, y tenía los dedos de las manos cubiertos de anillos hasta la segunda articulación: diamantes, esmeraldas y ocasionalmente el reflejo rojizo de un rubí; casi todos ellos estaban diseñados para unas manos femeninas, pero el aro de metal había sido cortado a fin de poder encajarlos en sus dedos negros y rechonchos. Su rostro era casi bondadoso, a excepción de los ojos; había en ellos una falta total de expresión, eran los ojos exánimes de un loco. Frente a él, sobre el escritorio, había un pequeño y sencillo estuche de madera de pino que llevaba en uno de sus lados el sello de la Union Miniére grabado en negro. La tapa estaba abierta, y justo cuando André cruzaba la puerta con su escolta el general Moses extrajo del estuche una bolsa blanca de tela, desató el cordón y desparramó sobre el papel secante que tenía frente a él un montón de diamantes industriales de un gris oscuro.


  Los revolvió pensativamente con un dedo y luego los expuso por un momento a la dura luz de la lámpara, que no logró arrancar de ellos más que un resplandor opaco.


  —¿Este era el único estuche que había en el vagón? —preguntó, sin levantar la mirada.


  —Oui, mon général. No había ningún otro —respondió uno de los hombres que escoltaban a André.


  —¿Estás seguro?


  —Oui, mon général. Yo mismo hice un registro a fondo.


  El general Moses sacó del estuche otra bolsa de tela y vació su contenido sobre el papel secante. Gruñó con decepción al ver las pequeñas piedras parduscas. Vació otra bolsa, y luego otra, y su furia crecía al comprobar que solo contenían sucios diamantes industriales negros y grises. Muy pronto, el montón acumulado sobre el papel secante podría haber llenado una jarra de medio litro.


  —¿Has abierto el estuche? —preguntó con irritación.


  —Non, mon général. Estaba sellado. Usted mismo comprobó que el sello estaba intacto.


  El general Moses lanzó otro gruñido y en su oscura cara de color chocolate se dibujó una expresión de profunda frustración. Volvió a introducir la mano en el estuche de madera, y de repente esbozó una sonrisa.


  —¡Ah! —exclamó, complacido—. ¡Sí! ¡Sí! ¿Qué tenemos aquí?


  Extrajo una caja de cigarros, cuya madera de cedro aún conservaba la llamativa etiqueta de papel. Con la uña del pulgar hizo palanca contra la tapa, la levantó y su rostro resplandeció de alegría. Dispuestas sobre un fondo de algodón, centelleantes, descomponiendo la blanca luz de la lámpara en un arcoíris que incluía todos los colores el espectro, estaban las gemas. El general Moses tomó una y la sostuvo entre el pulgar y el índice.


  —Hermosa —murmuró—. Hermosa, muy hermosa.


  Hizo a un lado los diamantes industriales y depositó la gema en el centro del papel secante. Luego, una por una, fue sacando las demás piedras de la caja de cigarros, acariciándolas antes de depositarlas sobre el secante, sonriendo, lanzando de vez en cuando pequeñas carcajadas de satisfacción; las contaba, las manoseaba, las ordenaba para que formaran distintos diseños.


  —Hermosas —seguía susurrando—. Bon… cuarenta y una, cuarenta y dos. ¡Hermosas! ¡Queridas mías! Cuarenta y tres.


  Entonces, repentinamente, las recogió y las volvió a colocar en una de las bolsas de tela, apretó y ató el cordón, la dejó caer en el bolsillo superior de su chaqueta, encima de las medallas, y se abrochó la solapa.


  Apoyó sus enjoyadas manos negras sobre el escritorio y levantó la vista hacia André.


  Sus ojos, detrás de las gafas, eran de un amarillo ahumado con el centro negro, y tenían cierto aspecto opaco y nebuloso.


  —Quitadle la ropa —dijo, con una voz tan carente de expresión como sus ojos.


  Desnudaron a André con ruda y eficiente prontitud, y el general Moses contempló atentamente su cuerpo.


  —Tan blanco —murmuró—. ¿Por qué tan blanco?


  De pronto, con evidente nerviosismo, comenzó a mover las mandíbulas como si estuviera masticando algo, y en su frente apareció un ligero brillo de sudor. Se levantó y rodeó lentamente el escritorio. Era un hombre pequeño, pero había en él una fuerza que lo hacía parecer el doble de alto.


  —Blanco como los gusanos que se alimentan del cuerpo vivo del elefante. —Acercó su cara a la de André—. Deberías estar más gordo, mi gusano, después de haberte alimentado tan bien y durante tanto tiempo. Deberías estar mucho más gordo.


  Tocó el cuerpo de André y recorrió sus flancos con las manos, como si lo acariciara.


  —Pero ahora es demasiado tarde, mi pequeño gusano blanco —dijo, y André retrocedió ante sus manos y su voz—, pues el elefante te ha expulsado de la herida, te ha arrojado a la tierra, te ha puesto al alcance de sus patas. ¿Crujirás cuando te aplaste?


  Seguía hablando en voz baja, pero las gotas de sudor se deslizaban por sus mejillas en líneas aceitosas y la expresión onírica de su mirada había sido reemplazada por un brillo negro y abrasador.


  —Ya lo veremos —dijo, y retrocedió un paso—. Ya lo veremos, mi gusano —repitió, y lanzó su rodilla contra la entrepierna de André con una fuerza tal que le sacudió todo el cuerpo y le echó los hombros hacia atrás.


  En la parte baja del cuerpo de André se desató un dolor intolerable, tan feroz como la quemadura del acero candente. Se le atornilló en el estómago, contrayéndolo con un espasmo semejante al del parto, ascendió en oleadas por los músculos pectorales hasta inundarle la cabeza y estalló debajo de la tapa del cráneo con un resplandor enceguecedor.


  —Sostenedlo —ordenó el general Moses, cuya voz se había vuelto estridente.


  Los dos guardias asieron a André por los codos y le obligaron a ponerse de rodillas, de forma que sus genitales y la parte inferior de su abdomen fueran de fácil acceso para las botas del general. No era esa la primera vez que lo hacían.


  —¡Esto es por todas las veces que me encarcelasteis! —Y el general Moses lanzó una patada que incrustó su bota en el cuerpo de André. El dolor se fundió con el dolor anterior, y fue demasiado intenso para permitirle gritar.


  »¡Y esto por los insultos! —Y André sintió que sus testículos reventaban con el impacto del golpe. Pero el dolor era demasiado fuerte y no pudo articular ningún sonido.


  »¡Y esto por todas las humillaciones que he sufrido! —El dolor había superado su clímax, así que por fin podría gritar. Abrió la boca y llenó sus pulmones vacíos.


  »¡Esto por el hambre que me hicisteis pasar! —En ese momento debía gritar. En ese momento debía… El dolor, oh, dulce Cristo, tengo que hacerlo, por favor, permíteme gritar.


  »¡Y esto por la justicia del hombre blanco! —¿Por qué no puedo? Por favor, permítelo. ¡Oh, no! No… por favor. Oh, Dios, oh, por favor.


  »¡Esto por vuestras prisiones y vuestro Kiboko!


  Los puntapiés se sucedían con gran rapidez, como el redoble de un tambor demente, como la lluvia sobre un techo de latón. André sintió que algo se desgarraba en su vientre.


  —¡Y esto, y esto, y esto!


  El rostro que tenía frente a sus ojos ocupaba la totalidad de su campo visual. La voz y el sonido de la bota contra su cuerpo le inundaban los oídos.


  —¡Esto, y esto, y esto! —La voz era un chillido agudo, y dentro de su cuerpo André sintió el repentino y cálido fluir de la sangre.


  El dolor comenzaba a apagarse conforme su cuerpo lo rechazaba y se replegaba sobre sí mismo en actitud defensiva; y no había gritado. Tuvo un estremecimiento de júbilo al tomar conciencia de ello. Este acto postrero de mi vida podré hacerlo como es debido; ahora puedo morir SIN HABER LANZADO NI UN SOLO GRITO. Intentó ponerse en pie pero se lo impidieron, y sus piernas ya no le pertenecían, estaban al otro lado de aquella gran masa cálida y casi insensible en que se había convertido su vientre. Levantó la cabeza y miró al hombre que lo estaba matando.


  —¡Esto es por la puta blanca que te parió, y esto, y esto…!


  Los golpes ya no formaban parte de la realidad, oía el impacto como si estuviera junto a un hombre que tala un árbol con un hacha. Y André sonrió.


  Seguía sonriendo cuando lo soltaron y cayó de bruces contra el suelo.


  —Creo que está muerto —dijo uno de los guardias.


  El general Moses se dio la vuelta y regresó a su sillón frente al escritorio. Temblaba como si hubiese corrido una larga distancia, y su respiración era profunda y acelerada. La chaqueta de su uniforme estaba empapada de sudor. Se hundió en el sillón y su cuerpo pareció contraerse; poco a poco el brillo de sus ojos fue desvaneciéndose hasta que volvieron a quedar cubiertos por una película opaca y un aire ausente. Los dos guardias se acuclillaron uno a cada lado del cuerpo de André; sabían que la espera sería larga.


  Por la ventana abierta se oía de vez en cuando la risotada de un borracho y asomaba el resplandor rojizo y vacilante de las llamas.


  Capítulo 15


  Bruce se detuvo en medio de las vías y escrutó con mirada crítica el suelo de la jungla. Al final consiguió descubrir la boca de una Bren que sobresalía algunos centímetros por entre un macizo de espadañas. A pesar de conocer con exactitud el lugar donde había sido emplazada la ametralladora, le costó por lo menos un par de minutos localizarla.


  —Creo que ahí estará bien, Ruffy —decidió—. Me parece que no encontraremos un sitio mejor.


  —Yo opino lo mismo, jefe.


  —¿Podéis oírme? —preguntó, levantando la voz. De entre la maleza que crecía a ambos lados de las vías brotaron apagadas respuestas afirmativas, y Bruce prosiguió—: Si los veis venir, dejadles llegar hasta este punto antes de abrir fuego. Lo marcaré para que no haya equivocaciones.


  Se acercó a un pequeño arbusto que estaba cerca de la línea, rompió una rama y la dejó caer sobre los rieles.


  —¿Podéis verla?


  Una vez más, los hombres emboscados respondieron afirmativamente.


  —Os enviaré el relevo antes de que oscurezca; hasta entonces, permaneced en vuestros puestos.


  El tren estaba unos ochocientos metros más adelante, oculto tras una curva del trazado, y Bruce regresó a él acompañado por Ruffy.


  El maquinista los esperaba conversando con Wally Hendry junto al último vagón.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Bruce.


  —Lamento tener que informarle, mon capitaine, que la locomotora ha sufrido daños irreparables. La caldera está perforada en dos puntos, y la tubería de cobre está considerablemente desgarrada.


  —Gracias —asintió Bruce.


  La noticia no le causaba ni sorpresa ni frustración, era exactamente el juicio que se había formado tras realizar una breve inspección de la locomotora.


  —¿Dónde está madame Cartier? —le preguntó a Wally.


  —Madame está preparando el almuerzo, monsieur —respondió Wally, en tono claramente sarcástico—. ¿Por qué lo preguntas, fanfarrón? ¿Tan pronto vuelves a estar caliente? Supongo que te gustaría una tajada de ternera para el almuerzo, ¿no es verdad?


  Bruce logró sofocar el acceso de ira y se alejó. Encontró a Shermaine en la cabina de la locomotora con cuatro gendarmes. Habían raspado las brasas de los carbones que quedaban en la caldera y los habían amontonado en el suelo de acero, y en ese momento estaban cortando patatas y cebollas que echaban en las perolas de veinte litros.


  Los gendarmes reían por algo que Shermaine había dicho. Las mejillas habitualmente pálidas de la muchacha estaban ruborizadas por el calor, y tenía la frente tiznada. Manejaba el enorme cuchillo con una destreza casi profesional. Levantó la mirada y vio a Bruce, e instantáneamente se le iluminó el rostro y en sus labios apareció una sonrisa.


  —Estamos preparando un goulash húngaro para el almuerzo; carne de vaca en conserva, patatas y cebollas.


  —Desde este mismo instante te nombro cocinera de segunda sin sueldo.


  —Es usted demasiado generoso —respondió ella, y le sacó la lengua. Era una lengua pequeña, rosada y puntiaguda, como la de un gato. Al mirarla, Bruce sintió la antigua y familiar tirantez en las piernas y una sequedad en la garganta.


  —Shermaine, los daños de la locomotora no tienen arreglo. Ya no nos sirve. —En ese momento Bruce hablaba en inglés.


  —Bueno, de hecho como cocina es bastante aceptable —objetó ella.


  —No es momento para bromas —la reprendió Bruce, a quien la ansiedad había vuelto irritable—. Estamos atrapados aquí hasta que demos con alguna solución.


  —Pero Bruce, tú eres el genio. Tengo una confianza absoluta en ti. Estoy segura de que se te ocurrirá alguna idea brillante. —Lo dijo con una expresión solemne, pero no pudo impedir que la burla se delatara en sus ojos—. ¿Por qué no vas y le pides al general Moses que te preste sus camiones?


  Bruce entrecerró los ojos con aire pensativo, y las negras curvas invertidas de sus cejas casi se tocaron sobre el puente de la nariz.


  —Procura que la comida sea buena, o te degradaré a cocinera de tercera —le advirtió.


  Bruce descendió de la cabina y echó a andar con premura hacia la parte posterior del tren.


  —Hendry, sargento mayor, venid aquí, por favor. Quiero discutir un asunto con vosotros.


  Cuando estuvieron ambos a su lado, Bruce abrió la marcha y trepó por la escalerilla de uno de los vagones cubiertos. Hendry se dejó caer en una de las literas y apoyó los pies en el lavabo.


  —Ese ha sido un polvo rápido, ¿eh? —dijo, y mostró una sonrisa por entre su barba cobriza sin afeitar.


  —Eres el hijo de puta más asqueroso y sucio que he conocido en toda mi vida, Hendry —replicó Bruce con frialdad—. Cuando regresemos a Elisabethville voy a romperte la crisma antes de entregarte a las autoridades militares acusado de asesinato.


  —Vaya, vaya —se burló Hendry—. Eres un gran charlatán, ¿eh? Curry, el rey de los charlatanes.


  —No me obligues a matarte ahora mismo, hazme el favor. Todavía te necesito.


  —¿Qué hay entre tú y la francesita? ¿Estás enamorado de ella o algo parecido? ¿Estás enamorado o es solo que pierdes la cabeza por ese culito tan prieto que tiene? No pueden ser sus pechos; no es mucho lo que puede ofrecer en ese aspecto, apenas un puñado en cada lado.


  Bruce dio un paso hacia él, pero luego cambió de idea y se dio la vuelta para mirar por la ventana. Cuando por fin habló, lo hizo con voz ahogada.


  —Haré un trato contigo, Hendry. Hasta que salgamos de esta, tú no me fastidias a mí y yo no te fastidiaré a ti. Cuando lleguemos a Msapa Junction se acabará la tregua. Tú podrás hacer y decir lo que te dé la gana, y yo, si no te mato antes, haré todo lo que esté en mi mano para conseguir que te cuelguen por asesinato.


  —No pienso hacer ningún trato, ni contigo ni con nadie, Curry. Seguiré metido en este juego solo mientras me convenga, y cuando decida dejar de jugar no pienso avisarte. Y ahora deja que te diga una cosa, fanfarrón: yo no te necesito, ni necesito a nadie. No necesito a gente como Haig o tú, con vuestra pretenciosa charla de demasiado-bueno-para-besar-mi-culo. Cuando llegue el momento te pondré en el lugar que te corresponde. Recuérdalo bien, Curry. Y después no digas que no te lo advertí. —Hendry estaba inclinado hacia delante, las manos apoyadas en las rodillas, el cuerpo tenso y la cara descompuesta y contorsionada por la vehemencia de sus palabras.


  —No esperemos más, Hendry. Acabemos con esto de una vez. —Bruce se alejó de la ventana, se agazapó levemente y atirantó las manos hasta convertirlas en las planas cuchillas rígidas de un luchador de judo.


  El sargento mayor Ruffararo se levantó de la litera de enfrente con una soltura y rapidez sorprendentes para un hombre de su tamaño e interpuso su enorme corpachón entre ambos.


  —¿Quería decirnos algo, jefe?


  Poco a poco, Bruce se fue irguiendo y relajó las manos. Con evidente irritación apartó hacia atrás el mechón oscuro y húmedo que le había caído sobre la frente, como si con ese movimiento también apartara a Wally Hendry de su mente.


  —Sí —dijo, tras hacer un esfuerzo para controlar la voz—. Quería discutir con vosotros nuestro próximo movimiento.


  Sacó el paquete de cigarrillos del bolsillo superior de su chaqueta y encendió uno, aspirando profundamente el humo. Luego se sentó sobre la tapa del lavabo y se concentró en la ceniza que se formaba en la punta del cigarrillo. Cuando volvió a hablar, su voz era normal.


  —No hay ninguna posibilidad de reparar la locomotora, así que tenemos que encontrar algún otro medio de transporte para salir de aquí. Nos quedan dos posibilidades. O bien hacemos a pie los trescientos veinte kilómetros que hay hasta Msapa Junction, con nuestros amigos los balubas listos para impedirnos el paso, o bien intentamos realizar el viaje en los camiones del general Moses. —Hizo una pausa para dejar que asimilaran la idea.


  —¿Está pensando en birlarle los camiones? —preguntó Ruffy—. No será tarea fácil, jefe.


  —No, Ruffy, no creo que tengamos la menor posibilidad de robárselos bajo sus propias narices. Lo que debemos hacer es atacar la ciudad y aniquilarlo.


  —Estás completamente loco —exclamó Wally—. Estás loco de remate y deliras.


  Bruce hizo caso omiso de sus palabras.


  —Calculo que Moses tiene alrededor de sesenta hombres. Con Kanaki y nueve hombres en el puente, y Haig, DeSurrier y otros seis desaparecidos, nos quedan treinta y cuatro hombres. ¿Correcto, sargento mayor?


  —Correcto, jefe.


  —Muy bien —dijo Bruce, con un gesto de asentimiento—. Tendremos que dejar aquí por lo menos diez hombres a cargo de la emboscada por si Moses envía una patrulla tras nuestros pasos, o por si los balubas atacan. Sé que no es suficiente, pero tendremos que correr el riesgo.


  —La mayor parte de los civiles que viajan con nosotros tienen armas, escopetas y rifles deportivos —observó Ruffy.


  —Así es —convino Bruce—. Deberían ser capaces de cuidar de sí mismos. Eso nos deja veinticuatro hombres para llevar a cabo el ataque, lo cual representa una proporción de tres a uno a su favor.


  —Seguro que esos shufta estarán tan borrachos que la mitad de ellos no podrán siquiera ponerse en pie.


  —Eso es precisamente en lo que confío: en su borrachera y en el factor sorpresa. Atacaremos y procuraremos acabar con ellos antes de que puedan darse cuenta de lo que ocurre. No creo que estén enterados de la gravedad de los daños que nos infligieron con el cañón. Lo más probable es que crean que nos encontramos ya a ciento cincuenta kilómetros de aquí.


  —¿Cuándo quiere partir, jefe?


  —Estamos a unos veinte kilómetros de Port Reprieve; es decir, a unas seis horas de marcha en la oscuridad. Me propongo atacar en las primeras horas de la mañana, pero me gustaría que estuviéramos en nuestra posición alrededor de la medianoche. Partiremos a las seis de la tarde, justo antes de que oscurezca.


  —Será mejor que me vaya y comience a elegir a los muchachos.


  —De acuerdo, Ruffy. Dale a cada uno cien cartuchos adicionales y diez granadas. Yo quiero también cuatro macutos extra de granadas. —Bruce giró la cabeza hacia Hendry y lo miró por primera vez—. Acompaña al sargento mayor, Hendry, y échale una mano.


  —Dios, esto sí que va a ser un buen sarao. —Wally sonrió al imaginárselo—. Con un poco de suerte, acabaré con un saco lleno de orejas. —Desapareció por el pasillo detrás de Ruffy, y entonces Bruce se echó en la litera y se quitó el casco. Cerró los ojos y volvió a ver a Boussier y a su esposa de pie el uno junto al otro en el vagón que rodaba hacia atrás colina abajo, vio cómo se apiñaban las aterradas mujeres, y a André, que se ponía en pie con la cabeza descubierta, mirándolo de hito en hito con sus grandes y bondadosos ojos marrones. Lanzó un suave gemido. ¿Por qué tienen que ser siempre los buenos, los inocentes, los débiles?


  Un golpe en la puerta del compartimento le hizo volver a la realidad y se incorporó de un salto.


  —¿Sí?


  —Hola, Bruce. —Shermaine entró con una bandeja metálica de varios pisos en una mano y dos jarras en la otra—. Es hora de almorzar.


  —¿Ya? —exclamó Bruce, y consultó su reloj—. Dios santo, ya es más de la una.


  —¿Tienes hambre?


  —Como si hubiera transcurrido un siglo desde el desayuno.


  —Espléndido —dijo ella; bajó la mesa plegable y comenzó a servir la comida.


  —Huele bien.


  —Soy Cordon Bleu. Mi goulash de carne de vaca en conserva es uno de los platos predilectos de la realeza europea.


  Comieron en silencio pues ambos estaban hambrientos. En una ocasión se miraron y sonrieron, pero enseguida volvieron a dirigir su atención a la comida.


  —Realmente exquisito —dijo Bruce al final, con un suspiro.


  —¿Café, Bruce?


  —Sí, por favor.


  Mientras se lo servía, Shermaine preguntó:


  —Bueno, ¿y qué se supone que ocurrirá ahora?


  —¿Te refieres a qué ocurrirá ahora que tú y yo estamos a solas?


  —Es usted muy atrevido, monsieur. Hablaba de cómo nos las apañaremos para salir de aquí.


  —He decidido seguir tu sugerencia: cogeremos prestados los camiones del general Moses.


  —¡Bromeas, Bruce!


  —No —respondió él, y le explicó brevemente sus planes.


  —Pero será muy peligroso, ¿verdad? Pueden herirte…


  —Solo los buenos mueren jóvenes.


  —Eso es precisamente lo que me preocupa. Por favor, procura que no te lastimen; me parece que no me gustaría. —Estaba muy pálida, y su rostro mostraba una expresión muy seria. Bruce rodeó la mesa, se inclinó hacia ella y la alzó hasta ponerla en pie.


  —Shermaine, yo…


  —No, Bruce. No hables. No digas nada.


  Tenía los ojos cerrados, con sus negras pestañas entrelazadas, y el mentón levantado dejaba al descubierto su cuello largo y terso. Bruce lo rozó con los labios y ella emitió un débil ruido con la garganta, de forma que él pudo sentir cómo vibraba la piel. Shermaine apretó su cuerpo contra el de Bruce y le acarició la nuca.


  —Oh, Bruce. Bruce mío, por favor, cuídate mucho. No permitas que te hagan daño.


  La boca de Bruce ascendió con urgencia y deseo, y la de ella le salió al encuentro, convirtiéndose en una presa dispuesta. Sus labios sonrosados y sin carmín se abrieron ante la presión de la lengua de Bruce, y él notó cómo la fresca punta de su nariz le rozaba la mejilla. Bruce deslizó su mano por la espalda de ella hasta llegar a la nuca y le acarició el cuello, un cuello esbelto con una pelusa sedosa detrás de las orejas.


  —Oh, Bruce —murmuró Shermaine dentro de su boca.


  Bruce bajó la otra mano hasta la orgullosa redondez de sus nalgas y atrajo la parte inferior del cuerpo de la muchacha contra el suyo, y ella gimió al sentir a través de la tela su arrogante virilidad.


  —No —jadeó, y trató de apartarse, pero Bruce la asió con fuerza hasta que volvió a relajarse apretada contra él—. Non, non —exclamó mientras sacudía la cabeza, pero su boca seguía aún abierta y su lengua aleteaba contra la de él. Bruce bajó la mano que tenía apoyada en la nuca de la muchacha y de un tirón sacó los faldones de la camisa de debajo del cinturón; luego volvió a subir la mano, acariciándole todos los rincones de la espalda hasta que ella se estremeció y se aferró más a él. Bruce acarició su piel aterciopelada, palpó su carne firme y flexible, buscando el contorno de sus omóplatos y bajando hasta sus axilas, cuyo vello sedoso lo hizo enloquecer de excitación, y enseguida notó sus pechos pequeños y las blandas puntas que se endurecían a su tacto.


  Shermaine comenzó a forcejear con ahínco, le golpeó los hombros con los puños cerrados y apartó su boca de la de Bruce; entonces él se detuvo, dejó caer la mano hasta rodearle la cintura y la retuvo entre sus brazos sin presionarla.


  —Eso no ha estado bien, Bruce. Eres muy rápido para pasarte de la raya. —Tenía las mejillas enrojecidas, el azul de sus ojos se había vuelto de un cobalto oscuro, sus labios seguían humedecidos por los de Bruce, y su voz era vacilante, tan vacilante como la de él cuando le contestó.


  —Lo siento, Shermaine. No sé qué me ha pasado. Te aseguro que no quería asustarte.


  —Eres muy fuerte, Bruce. Pero no me asustas, o quizá solo un poquito. Tus ojos me asustan cuando me miran sin verme.


  Ahora sí que lo has echado todo a perder, se censuró a sí mismo. Bruce Curry, el amante tierno y mundano. Bruce Curry, especialista en violaciones, categoría peso pesado, estilo lucha libre, aspecto vigoroso.


  Se sentía vacilante, las piernas le temblaban, y tenía serias dificultades para respirar.


  —No llevas sujetador —dijo sin pensarlo, y enseguida lo lamentó, pero ella dejó escapar una risa suave y ronca.


  —¿Crees que lo necesito, Bruce?


  —No, no he querido decir eso —se apresuró a aclarar, recordando la atrevida inclinación de sus pequeños pechos. Se quedó un momento en silencio, poniendo en orden sus palabras, intentando controlar la respiración y luchando contra la insensata intensidad de su deseo.


  Ella le examinó los ojos.


  —Ahora que ya puedes verme de nuevo… a lo mejor te doy permiso para que me beses.


  —Te lo ruego —musitó, y ella regresó junto a él.


  Tranquilo ahora, Bruce, con suavidad.


  La puerta del compartimento se abrió de par en par con un golpe y ellos se separaron de un salto. Wally Hendry se detuvo en el umbral, contemplándolos.


  —Bueno, bueno, bueno —dijo, mientras sus ojos pequeños y astutos observaban todos los detalles—. ¡Qué bonito!


  Shermaine se apresuraba a introducir los faldones de la camisa por debajo del cinturón, y al mismo tiempo trataba de arreglarse un poco el cabello.


  Wally sonrió.


  —Siempre he dicho que no hay mejor momento para hacerlo que después de un buen almuerzo. Ayuda a hacer la digestión.


  —¿Qué quieres? —espetó Bruce.


  —De lo que no hay ninguna duda es de lo que tú quieres —dijo Wally—. Y por lo visto parece que lo estás consiguiendo. —Miró a Shermaine y deslizó la vista por todo su cuerpo, desde las piernas hasta el rostro.


  Bruce salió al pasillo dándole un empujón a Hendry hacia atrás y cerró el compartimento de un portazo.


  —¿Qué quieres? —repitió.


  —Ruffy quiere que compruebes los preparativos, pero le diré que en este momento estás muy ocupado. Siempre podemos dejar el ataque para mañana por la noche.


  Bruce lo miró con el ceño fruncido.


  —Dile que estaré con él en dos minutos.


  —Muy bien, se lo diré —asintió Wally, y se recostó contra la puerta.


  —¿Qué estás esperando?


  —Nada, absolutamente nada —dijo, con una sonrisa.


  —Pues entonces vete a joder a otra parte —gruñó Bruce.


  —Está bien, está bien. Pero procura no enredarte en tus propios calzoncillos, bocazas.


  Y se alejó por el pasillo.


  Shermaine seguía de pie donde Bruce la había dejado, pero en sus ojos brillaban lágrimas de furia.


  —Es un cerdo. Ese tipo es un cerdo asqueroso.


  —Ni siquiera merece que uno se enfade con él. —Bruce intentó abrazarla de nuevo, pero ella lo hizo a un lado con brusquedad.


  —Lo odio. Hace que todo parezca tan vulgar y sucio…


  —Entre tú y yo nada puede ser vulgar y sucio —objetó Bruce, y la furia de Shermaine se desvaneció como por arte de magia.


  —Ya lo sé, Bruce mío. Pero en sus labios lo parece. —Se besaron con ternura.


  —Debo irme. Me están esperando. —Ella se colgó de él un instante.


  —Ten cuidado. Prométeme que tendrás mucho cuidado.


  —Te lo prometo —dijo Bruce, y ella lo dejó ir.


  Capítulo 16


  Partieron antes del anochecer, pero durante la tarde las nubes se habían ido agolpando en el cielo y en ese momento flotaban a baja altura por encima de la selva, atrapando el calor debajo de ellas.


  Bruce abría la marcha, Ruffy iba en el centro de la columna y Hendry estaba en la retaguardia.


  Cuando llegaron al paso a nivel la noche ya había caído sobre ellos y comenzaba a llover, gotas gordas y suaves como las lágrimas de una mujer consumida por el pesar, lluvia tibia en la oscuridad. Y la oscuridad era total. En una ocasión Bruce se tocó la punta de la nariz con la palma abierta, pero no logró verse la mano.


  Llevaba un palo para mantenerse en contacto con el riel de acero que corría junto a él, lo golpeaba a cada momento como un ciego, y a cada paso la grava del terraplén crujía bajo sus pies. La mano del hombre que iba detrás de él se apoyaba sobre su hombro, y sentía la presencia de los otros que lo seguían como si juntos formaran el cuerpo de una larga serpiente, oía el crujido de sus pasos y el casi silencioso golpeteo del equipo que cargaban. Se oyó la voz de un hombre que iniciaba una protesta, y de inmediato fue acallada por el profundo retumbar de Ruffy.


  Cruzaron la carretera, y bajo los pies de Bruce la inclinación del terreno se hizo tan pronunciada que se vio obligado a echar el cuerpo hacia delante para vencerla. Comenzaban el ascenso de las colinas de Lufira.


  Les daré un descanso cuando lleguemos a la cima, pensó, y desde allí podremos ver las luces de la ciudad.


  La lluvia cesó de repente, y la calma que sobrevino resultó sorprendente. Bruce pudo oír con toda claridad, por encima de los pequeños ruidos que producían al avanzar, la respiración del hombre que le seguía, y en la selva cercana una rana arbórea emitió un tintineo metálico parecido al de los perdigones de acero al caer de uno en uno en un vaso de cristal. Era un sonido de gran pureza y hermosura.


  Todos los sentidos de Bruce se habían aguzado para compensar la falta de visión; el oído; el olfato, que le permitía percibir el perfume casi empalagoso de una flor de la jungla y la pesada podredumbre de la vegetación saturada de agua; el tacto, que le hacía sentir las gotas de lluvia en el rostro y la textura de la tela contra su cuerpo; y entonces ese otro sentido animal del peligro le informó, con una certeza total y visceral que se le clavó en el estómago, de que delante de él, en la oscuridad, había algo.


  Se paró en seco, el hombre que le seguía tropezó con él y le hizo perder el equilibrio. A lo largo de toda la columna se produjo una ola de confusión y luego silencio. Todos permanecieron a la espera.


  Bruce forzó el oído, semiagazapado y con el fusil preparado. Había algo allí, algo que casi podía sentir.


  Oh, Dios, por favor, que no sea una ametralladora, pensó; sería una verdadera carnicería.


  Se volvió con cautela y buscó a tientas la cabeza del hombre que tenía detrás, la encontró y la atrajo hacia sí hasta hacer que la oreja quedara prácticamente pegada a su boca.


  —Échate al suelo sin hacer ruido. Díselo al que está detrás de ti y que haga correr la voz por toda la columna.


  Bruce esperó en precario equilibrio, mientras aguzaba el oído y trataba de atravesar con la mirada la negrura total que tenía frente a sí. El gendarme tendido a sus pies le dio un suave golpecito en el tobillo. Todos estaban ya cuerpo a tierra.


  —Muy bien, iré a echar un vistazo. —Bruce desprendió una de las granadas que llevaba colgadas del cinto. Le quitó el seguro y la dejó caer en el bolsillo superior de su chaqueta. Luego, tanteando con cada pie que adelantaba hasta dar con la traviesa entre los rieles, comenzó a avanzar. Dio diez pasos y volvió a detenerse. Entonces oyó el leve sonido de dos guijarros que chocaban entre sí justo frente a él. La garganta se le cerró y no pudo respirar, y le pareció que tenía un ladrillo en el estómago.


  Estoy justo encima de ellos. Dios mío, si llegan a abrir fuego ahora…


  Centímetro a centímetro fue echando hacia atrás la mano con que sostenía la granada.


  Habré de lanzarla con una trayectoria alta y corta, y luego tirarme enseguida al suelo. Tiene una espoleta de cinco segundos… demasiado tiempo, oirán el ruido y abrirán fuego.


  Tenía el brazo completamente extendido hacia atrás; dobló las piernas y poco a poco fue bajando el cuerpo hasta quedar de rodillas.


  Ahí va, pensó, y en ese preciso instante un relámpago difuso flameó por el cielo y Bruce pudo ver. Las colinas quedaron delineadas con trazos oscuros bajo el vientre gris pálido de las nubes, y los rieles de acero destellaron con aquel súbito golpe de luz. A ambos lados, la selva era una muralla alta y oscura, y frente a él… un leopardo, un enorme leopardo negro y dorado que lo miraba fijamente sin mover un solo músculo. Durante un breve instante ambos se sostuvieron la mirada, y luego la noche volvió a encerrarlos en su manto.


  El leopardo lanzó un explosivo rugido en la oscuridad, y Bruce intentó desesperadamente levantar el cañón de su fusil, pero lo llevaba en la mano izquierda y tenía el brazo derecho echado hacia atrás, listo para arrojar la granada.


  Esta vez va en serio, pensó, de esta no te salvas.


  Entonces, con total incredulidad, oyó cómo el leopardo daba un repentino salto hacia un lado para meterse entre los matorrales y el sonido confuso y precipitado que su huida producía entre la maleza.


  Se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo, con la granada cebada en la mano y una risa histérica de alivio que le subía por la garganta.


  —¿Está usted bien, jefe? —preguntó con acento preocupado la voz de Ruffy.


  —Era un leopardo —contestó Bruce, y el tono chillón de su propia voz lo sorprendió.


  Se produjo un cuchicheo entre los gendarmes y una serie de chasquidos y tintineos cuando todos comenzaron a ponerse en pie. Alguien lanzó una carcajada.


  —Ya hemos hecho bastante ruido —prorrumpió Bruce, y se incorporó; buscó en su bolsillo hasta encontrar el seguro y volvió a encajarlo en la granada. Retrocedió a tientas, recogió el palo que utilizaba como bastón de donde lo había dejado caer y retomó su puesto a la cabeza de la columna.


  —Adelante —dijo.


  Tenía la boca seca, la respiración acelerada y las mejillas le ardían por la conmoción que le había causado el encuentro con el leopardo.


  Mi organismo debe de haber segregado litros de adrenalina en ese momento, pensó Bruce, y esbozó una tímida sonrisa en la oscuridad; todavía estoy asustado como un niño. Y antes de que la noche llegue a su fin volveré a encontrarme cara a cara con el miedo.


  Prosiguieron su ascenso por la ladera de las colinas, una serpiente compuesta por veintiséis hombres en tensión. Bruce podía notarla a sus espaldas al oír las pisadas, la sentía en la forma en que se aferraba a su hombro la mano del hombre que lo seguía, y la percibía en las ocasionales oleadas de olor corporal que le llegaban, el olor de la transpiración nerviosa como ácido sobre metal.


  Delante de ellos, las nubes que se habían agazapado sobre las colinas comenzaron lentamente a ascender, y Bruce pudo ver la silueta de las crestas. La oscuridad ya no era completa, pues en la panza de las nubes había un resplandor; un leve resplandor anaranjado de luz reflejada que crecía en intensidad, luego disminuía y crecía de nuevo. Esto intrigó a Bruce durante un buen rato, y concentrar su mente en ello le sirvió para relajar los nervios. Mientras observaba las fluctuaciones de la luz, proseguía su laboriosa marcha. El terreno se hizo todavía más escarpado bajo sus pies, lo que le obligó a echar el cuerpo hacia delante, y los últimos ochocientos metros del paso entre los picos le resultaron terriblemente pesados. Hasta que por fin alcanzó la cumbre.


  —¡Dios mío! —exclamó en voz alta, pues desde allí podía contemplar el motivo de aquel resplandor en las nubes. Estaban incendiando Port Reprieve. Las llamas se elevaban con voracidad desde los edificios del embarcadero, y justo cuando Bruce miraba en aquella dirección uno de los techos se desplomó lentamente con una tormenta de chispas, dejando las paredes desnudas y erectas mientras los marcos de madera de las ventanas ardían con violencia. Los edificios de la terminal del ferrocarril también ardían, y se veían llamas en la zona residencial situada más allá de las oficinas de la Union Miniére y del hotel. Rápidamente, Bruce volvió la mirada hacia la misión de San Agustín. Todo estaba a oscuras, no se veían llamas, ni siquiera una luz, y Bruce experimentó un cierto alivio.


  Quizá la pasaron por alto, pensó, o quizás estuvieran demasiado ocupados con el saqueo. Al dirigir de nuevo la vista hacia Port Reprieve, su expresión se endureció. ¡Qué hijos de puta tan crueles e insensibles!, exclamó para sí, y su furia e indignación crecieron mientras observaba la arbitraria destrucción del pueblo.


  ¿Qué provecho pueden sacar de todo esto? Se iniciaron nuevos fuegos más cerca del hotel. Bruce se volvió hacia el hombre que tenía a sus espaldas:


  —Descansaremos aquí, pero no quiero que se hable ni que se fume.


  Oyó cómo la orden corría de boca en boca hasta el otro extremo de la columna, y luego el sonido del equipo que se depositaba en el suelo casi con delicadeza y el de los hombres que se instalaban, agradecidos, sobre el terraplén de grava. Bruce abrió el estuche que contenía los prismáticos y los enfocó sobre el pueblo en llamas.


  La luz de los incendios lo iluminaba de tal manera que casi le permitía ver la cara de los hombres que circulaban por las calles. Se movían en grupos compactos, bien armados y con desasosiego. Muchos llevaban una botella en la mano, y el paso de algunos era ya bastante inestable. Bruce intentó calcular su número pero le resultó imposible, pues constantemente desaparecían hombres en el interior de los edificios y luego volvían a aparecer, y los grupos se encontraban, se entremezclaban y se dispersaban.


  Dejó caer los prismáticos sobre su pecho para descansar la vista, y oyó que algo se movía junto a él en la oscuridad. Miró hacia los lados. Se trataba de Ruffy, con su enorme corpachón engrandecido por la carga que llevaba; el fusil colgado de un hombro, en el otro una caja completa de municiones, y alrededor del cuello media docena de macutos repletos de granadas de mano.


  —Parece que se están divirtiendo de lo lindo, ¿eh, jefe?


  —Así es —asintió Bruce—. ¿No piensas tomarte un respiro?


  —¿Por qué no? —Ruffy dejó en el suelo la caja de municiones y acomodó sobre ella su imponente trasero—. ¿Puede ver a alguno de los muchachos que dejamos atrás? —preguntó.


  Bruce alzó los prismáticos e inspeccionó la zona situada más allá de los edificios de la estación. Estaba un poco más oscura, pero consiguió localizar la silueta rectangular del vagón entre las sombras en movimiento.


  —El vagón sigue allí —murmuró—, pero no puedo ver…


  En ese momento la techumbre de paja de una de las casas voló por los aires en medio de una columna de llamas, iluminando la estación del ferrocarril, y el vagón resaltó con nitidez.


  —Sí —dijo Bruce—. Ahora los veo. —Estaban esparcidos sin ningún orden por el andén, tendidos en el mismo lugar en que habían muerto. Pequeños y frágiles, desechados como juguetes rotos.


  —¿Están muertos? —preguntó Ruffy.


  —Sí. Están muertos —confirmó Bruce.


  —¿Y las mujeres?


  —No alcanzo a distinguir bien. —Bruce forzó la vista—. No, no creo que estén allí.


  —No. —La voz de Ruffy era suave y muy profunda—. No creo que estuvieran dispuestos a desperdiciarlas. Supongo que las tienen en el hotel y que están todos haciendo cola para beneficiárselas. Solo cuatro mujeres… No creo que lleguen vivas a la mañana. Ni un elefante resistiría los malos tratos de esos hijos de puta —dijo, y lanzó un escupitajo a la grava que tenía junto a sus pies—. ¿Qué piensa hacer, jefe?


  Bruce se tomó un minuto antes de responder; lentamente, recorrió la ciudad de un extremo a otro con los prismáticos. El cañón de campaña seguía donde lo había visto por última vez, apuntando acusadoramente hacia arriba, en dirección a él. Los camiones estaban aparcados frente a las oficinas de la Union Miniére; veía con toda claridad la pintura amarilla y roja y el emblema de la Shell en el tanque del camión cisterna. Espero que esté lleno, pensó Bruce; necesitaremos mucho combustible para llegar a Elisabethville.


  —Ruffy, será mejor que les digas a tus muchachos que ni se les ocurra disparar cerca del camión cisterna; de lo contrario será una larga caminata hasta casa.


  —Se lo diré —repuso Ruffy—. Pero usted sabe cómo son estos árabes locos. Una vez que empiezan a disparar no paran hasta que se les acaban las balas, y no les preocupa mucho adonde van a parar.


  —Cuando lleguemos al pie de la colina nos dividiremos en dos grupos. Tú y yo iremos con el nuestro por el borde del pantano para llegar al extremo más alejado de la ciudad. Dile al teniente Hendry que venga.


  Bruce aguardó hasta que Wally llegó junto a ellos, y cuando los tres se pusieron en cuclillas prosiguió:


  —Hendry, quiero que despliegues a tus hombres en el tramo final de la calle principal; allí, en esa zona oscura de este lado de la estación. Ruffy y yo cruzaremos por el borde del pantano hasta la calzada elevada y avanzaremos desde el otro extremo. Por el amor de Dios, procura que tus muchachos se queden quietos hasta que Ruffy y yo empecemos a disparar. Si alguno de los tuyos abre fuego antes de que nosotros estemos en posición, te aseguro que no necesitaremos para nada esos camiones; bastará con una serie de ataúdes. ¿Me has entendido?


  —Muy bien, muy bien, yo sé lo que hago —murmuró Wally.


  —Eso espero —dijo Bruce, y luego continuó—: Atacaremos a las cuatro en punto de la mañana, justo antes de las primeras luces. Ruffy y yo entraremos en la ciudad y atacaremos el hotel, que es donde supongo que dormirán la mayor parte de sus hombres. La explosión de las granadas debería provocar que los sobrevivientes se lanzaran a la calle, y en cuanto eso ocurra vosotros comenzáis a disparar, pero no antes. Espera a tenerlos a tiro en campo abierto. ¿Está claro?


  —¡Por todos los santos! —refunfuñó Hendry—. ¿Qué crees que soy? ¿Un rematado imbécil que no entiende inglés?


  —El fuego cruzado de los dos grupos tendría que acabar con casi todos ellos —prosiguió Bruce, sin prestar atención al estallido de Wally—. Pero no debemos darle a los restantes la oportunidad de que se reorganicen. Hay que machacarlos, y en cuanto se pongan de nuevo a cubierto hemos de ir tras ellos y aniquilarlos. Si no podemos acabar la operación en cinco o diez minutos, nos veremos en apuros. Nos superan en una proporción de tres a uno, así que debemos explotar a fondo el factor sorpresa.


  —¡Explotar a fondo el factor sorpresa! —le remedó Wally. ¿A qué viene tanta retórica? ¿Por qué no decir simplemente que debemos matar a esos hijos de puta?


  Bruce no pudo reprimir una sonrisa en la oscuridad.


  —De acuerdo, matad a esos hijos de puta —concedió—. Pero hacedlo lo más rápido que os sea posible. —Se puso en pie e inclinó el cuadrante luminoso de su reloj pulsera para que le diera la luz—. Son más de las diez y media; comenzaremos el descenso. Ven conmigo, Hendry, y dividiremos a los hombres en dos grupos.


  Bruce y Wally retrocedieron a lo largo de la columna y hablaron por turno con cada uno de los hombres.


  —Tú irás con el teniente Hendry.


  —Tú vienes conmigo.


  Una vez se hubieron asegurado de que los dos cabos que hablaban inglés quedaban asignados al grupo de Wally, les tomó diez minutos dividir a los hombres en dos unidades y redistribuir los macutos con las granadas de mano. Luego iniciaron el descenso por la ladera, siempre en fila india.


  —Aquí nos separamos, Hendry —susurró Bruce—. No disparéis antes de tiempo, esperad a oír nuestras granadas.


  —Sí, de acuerdo, sé muy bien lo que tengo que hacer.


  —Buena suerte —se despidió Bruce.


  —Espero que termines con un fusil metido en el culo, capitán Curry —replicó Wally, y se alejó.


  —Vamos, Ruffy. —Bruce condujo a sus hombres hacia el pantano, más allá del terraplén. Casi enseguida el barro y el cieno les llegaron hasta las rodillas, y al proseguir su avance hacia la derecha se hundieron hasta la cintura, y luego hasta las axilas, y el lodo los succionaba y gorgoteaba sombríamente a su paso, eructando pequeñas bocanadas del maloliente gas de los pantanos.


  Los mosquitos encerraron la cara de Bruce en una nube tan densa que cuando respiraba se le metían en la boca y le obligaban a parpadear ininterrumpidamente para alejarlos de los ojos. El sudor le chorreaba por debajo del casco y se le quedaba enganchado en las cejas, y los tallos enmarañados de los papiros se le enredaban en los pies. La tortuosa marcha se hacía muy lenta, y en una ocasión Bruce perdió de vista las luces del pueblo durante quince minutos debido al muro de papiros que se interponía entre ellos; se guio entonces por el resplandor del fuego y las ocasionales columnas de chispas.


  Transcurrió una hora antes de que hubiesen cubierto la mitad del trayecto a Port Reprieve. Bruce se detuvo para descansar, todavía sumergido hasta la cintura en el lodo del pantano y con los brazos doloridos y casi insensibles por tener que sostener el fusil por encima de la cabeza.


  —¡Qué bien me vendría ahora un cigarrillo, jefe! —gruñó Ruffy.


  —También a mí —respondió Bruce, y se enjugó el rostro con la manga de la chaqueta. Las picaduras de mosquito que tenía en la frente y alrededor de los ojos le quemaban como fuego—. Vaya una manera de ganarse la vida —susurró.


  —Si logra conservarla podrá considerarse afortunado —respondió Ruffy—. Apuesto a que antes de mañana se habrán producido algunas muertes.


  Pero el miedo a la muerte quedaba en segundo plano frente al intenso malestar físico que sentía en aquel momento. Bruce casi había olvidado que estaban a punto de entrar en combate; le preocupaba mucho más la posibilidad de que las sanguijuelas que se habían abierto camino a través de las aberturas de sus ajorcas y se afanaban en perforarle las pantorrillas encontraran el camino para ascender hasta la entrepierna. Decidió que las ventajas de una bragueta con cremallera eran abrumadoras.


  —Salgamos de aquí —murmuró—. Vamos, Ruffy. Dile a tus muchachos que guarden silencio.


  Comenzó a aproximarse a la orilla y el nivel del cieno volvió a llegarle a las rodillas. El avance se hizo entonces más ruidoso, pues a cada paso las piernas hendían la superficie del pantano y los papiros crujían y se rozaban contra ellos.


  Cuando llegaron a la calzada elevada sobre el pantano eran casi las dos. Bruce dejó a sus hombres agazapados entre los papiros mientras él hacía un furtivo reconocimiento a lo largo de uno de los lados del puente de cemento; avanzó doblado en dos, oculto entre las sombras, hasta que llegó a tierra firme en las afueras del pueblo. No encontró ningún centinela que hiciera guardia, y excepto por el crepitar de las llamas la ciudad estaba en silencio, hundida en un letargo alcohólico, saciada. Bruce desanduvo el camino para llamar a sus hombres.


  Los distribuyó por parejas en los suburbios del pueblo. En sus primeras operaciones militares había aprendido pronto a no permitir que sus hombres actuaran individualmente; nada desmorona tanto el coraje de un africano como actuar por cuenta propia, sobre todo durante la noche, cuando los fantasmas comienzan su deambular.


  Dio instrucciones precisas a cada una de las parejas.


  —Cuando oigáis estallar las granadas, disparadle a cualquiera que se asome a la calle o a las ventanas. Cuando las calles queden vacías, acercaos todo lo posible a aquel edificio de allí. Arrojad vuestras granadas en todas las casas, y estad atentos a la llegada de los hombres del teniente Hendry desde el otro extremo del pueblo. ¿Entendido?


  —Entendido.


  —Disparad con mucho cuidado. Apuntad bien antes de cada tiro, no como hicisteis en el puente de la carretera. Y por el amor de Dios, no se os ocurra darle al camión de combustible. Lo necesitaremos para volver a casa.


  Bruce consultó el cuadrante luminoso de su reloj pulsera y comprobó que eran ya las tres. Hacía ocho horas que habían salido del tren, y veintidós desde la última vez que Bruce había dormido. Pero no se sentía cansado, aunque el cuerpo le dolía y los párpados le raspaban como si estuvieran forrados de arena; su mente, sin embargo, estaba despejada y brillante como una llama.


  Se tendió junto a Ruffy bajo un arbusto achaparrado en las afueras de Port Reprieve, y el viento nocturno arrastró hacia ellos el humo de la ciudad que ardía allá abajo. Pero Bruce no se sentía cansado. Tenía otra cita con el miedo.


  El miedo es una mujer, pensó; posee los innumerables rostros y voces de una mujer. Porque es una mujer y porque yo soy un hombre, siempre debo regresar a su lado. Solo que esta vez me es imposible evitar el encuentro, esta vez no voy deliberadamente en su busca.


  Sé que es malvada, sé que después de haberla poseído me sentiré asqueado y estremecido. Sé que diré: «Esta ha sido la última vez, no quiero volver a verla».


  Pero con idéntica certeza sé que de nuevo volveré a ella, odiándola, temiéndola, pero también necesitándola.


  He escalado montañas para encontrarla: Dutoits Kloof Frontal, Turret Towers, la Wailing Wall y el Devil’s Tooth.


  Y allí estaba ella, ataviada con una túnica ondulante de roca, una túnica que caía en picado hasta un saliente de guijarros, seiscientos metros más abajo. Y chillaba con la voz del viento que le acariciaba el rostro desnudo. Luego su voz se volvió suave y tintineó como el cristal tibio bajo los pies en el hielo de Berg, susurró como una cuerda de nylon que se desliza libremente, chirrió cuando la roca quebradiza a la que me aferraba se movió en mi mano.


  La seguí hasta el interior de la maleza en los márgenes del Sabi y del Luangwa, y allí estaba ella, esperándome, herida, con un manto de piel de búfalo y con un hilillo de sangre que le goteaba de la boca. Y su olor era el olor agrio y ácido de mi propio sudor, y su sabor era como el de tomates podridos en el fondo de mi garganta.


  La he buscado en las profundas aguas de más allá de los arrecifes, cuando la válvula del aire de mi escafandra autónoma repetía mi respiración con carraspera metálica. Y allí estaba ella, con varias hileras de dientes blancos en el semicírculo de su boca y una gran aleta en la espalda, vestida esa vez con piel de tiburón; y su contacto era frío como el océano, y su sabor, salado, y tenía el color de las cosas que están a punto de morir.


  La he buscado en la carretera con el pie aplastado contra el acelerador, y allí estaba ella con su frío abrazo sobre mis hombros, su voz era el rechinar de goma contra el asfalto y el zumbido ronco del motor.


  Con Colin Butler al timón (un hombre que trataba al miedo no como a una amante, sino con el tolerante desprecio que se reserva a la hermanita menor), fui tras ella en un pequeño bote. Vestía de verde con penachos de espuma blanca y lucía un collar de afiladas rocas negras. Y su voz era el rugido del agua que rompe sobre el agua.


  Nos hemos encontrado también en la oscuridad de aquel puente de la carretera, y sus ojos brillaban como bayonetas. Pero ese fue un encuentro obligado que yo no concerté, como el que se producirá esta misma noche.


  La odio, pensó, pero ella es una mujer y yo soy un hombre.


  Bruce levantó el brazo y giró la muñeca para que el resplandor de las llamas le permitiera ver la hora.


  —Las cuatro menos cuarto, Ruffy. Vamos a echar un vistazo.


  —Buena idea, jefe —convino Ruffy, y su sonrisa fue una exhibición de dientes blancos en la oscuridad.


  —¿Tienes miedo, Ruffy? —le preguntó de sopetón, sintiendo la apremiante necesidad de saberlo, pues su propio corazón latía como un tambor de guerra y tenía la boca completamente seca.


  —Jefe, hay cosas que no se le preguntan a un hombre —respondió Ruffy, y se incorporó lentamente hasta quedar en cuclillas—. Vayamos a echar una ojeada por los alrededores.


  Avanzaron juntos y a buena marcha hasta la ciudad y entraron en la calle principal, manteniéndose cerca de los setos y de los edificios y procurando permanecer en la penumbra, los ojos escudriñando en todas las direcciones, la respiración rápida y superficial y los nervios tensos como un arco, hasta que llegaron por fin al hotel.


  En las ventanas no se veía ninguna luz, y el edificio les pareció desierto hasta que Bruce alcanzó a distinguir la masa amorfa de gente que dormía diseminada en el porche.


  —¿Cuántos calculas que hay ahí, Ruffy?


  —No sé, alrededor de diez o quince. —Ruffy suspiró—. Supongo que el resto estará dentro.


  —¿Y las mujeres? Habrá que cuidar de no lastimarlas.


  —Seguro que están muertas desde hace un buen rato. Créame, jefe.


  —De acuerdo entonces. Vayamos a la parte de atrás. —Bruce realizó una inspiración profunda y luego atravesó como un rayo los veinte metros al descubierto de calle iluminada por el fuego que le separaban de la esquina del hotel. Se detuvo en la oscuridad y sintió la presencia de Ruffy muy cerca de él—. Me gustaría echarle una mirada al vestíbulo principal; supongo que casi todos estarán allí —susurró.


  —Solo hay cuatro habitaciones —asintió Ruffy—. Así que lo más probable es que los oficiales estén arriba y los demás en el vestíbulo.


  Bruce dio rápidamente la vuelta a la esquina y tropezó con algo blando. Sintió que esa cosa se retorcía contra sus pies.


  —¡Ruffy! —susurró con alarma al perder el equilibrio.


  Había tropezado con un hombre, un hombre que dormía en el suelo junto a la pared. Vio el reflejo de las llamas en su torso desnudo y el centelleo de la botella que todavía aferraba en una mano. El hombre se sentó, refunfuñando, y luego comenzó a toser y a lanzar imprecaciones mientras se enjugaba la boca con la mano que tenía libre. Bruce recuperó el equilibrio y giró su fusil hacia arriba para usar la bayoneta, pero Ruffy se anticipó. Puso un pie sobre el pecho del hombre y lo empujó hacia atrás hasta que de nuevo quedó tendido de espaldas, luego se inclinó sobre él y utilizó la bayoneta de su fusil como un jardinero utiliza la azada para recoger patatas: apoyó de súbito todo su peso contra él y el filo desapareció en la garganta del hombre.


  Su cuerpo se atiesó entre convulsiones, las piernas y los brazos extendidos y rígidos; luego se produjo un leve jadeo por la tráquea seccionada, y por último la suave flaccidez de la muerte. Todavía con sus pies sobre el pecho, Ruffy extrajo la bayoneta y se alejó luego del cuerpo.


  Esta vez ha faltado poco, pensó Bruce, ahogando el horror que le había provocado la limpia ejecución. Los ojos del hombre habían quedado abiertos con una expresión de sorpresa casi cómica; tenía aún la botella en la mano, el pecho desnudo, la bragueta de los pantalones desabrochada y manchada con sangre seca. No es su propia sangre, supuso Bruce, furioso.


  Pasaron junto a las cocinas. Bruce miró al interior, y con la escasa luz reflejada en los azulejos blancos vio que no había nadie allí y que las mesas y el fregadero estaban repletos de montones de platos y ollas sucios en el más completo desorden. Cuando llegaron al bar vieron sobre el mostrador un quinqué que esparcía un difuso resplandor amarillento. El hedor a bebidas alcohólicas se filtraba hacia fuera por la ventana medio abierta; ya no quedaban botellas en los estantes, y algunos hombres dormían sobre la barra mientras otros lo hacían en el suelo, tendidos como perros. A su alrededor se veían diseminados y esparcidos por doquier trozos de vidrio roto, fusiles y muebles destrozados. Alguien había vomitado por la ventana y dejado sobre el muro encalado un pequeño río amarillo.


  —Quédate aquí —susurró Bruce al oído de Ruffy—. Yo daré la vuelta hasta el frente, desde donde puedo atacar el porche y también el vestíbulo. Espera hasta oír el estallido de mi primera granada.


  Ruffy asintió y apoyó su fusil contra la pared; cogió una granada con cada mano y les quitó el seguro.


  Bruce se escabulló velozmente, dio la vuelta a la esquina y avanzó pegado al muro. Llegó a las ventanas del vestíbulo. Estaban firmemente cerradas, así que espió por encima del alféizar. Por las puertas abiertas del bar se colaba un leve resplandor que apenas iluminaba el interior. También allí los hombres estaban desparramados por el suelo y amontonados sobre los sillones que había contra la pared más alejada. Al menos veinte hombres, calculó Bruce por el volumen de sus ronquidos, y sonrió sin humor. Dios mío, esto sí que va a ser una carnicería.


  Entonces, algo al pie de la escalera atrajo su atención y congeló la sonrisa en sus labios, algo que le hizo mostrar los dientes y entrecerrar los ojos hasta convertirlos en rendijas. Era la pila de carne desnuda formada por los cuerpos de las cuatro mujeres; después de haber servido a sus propósitos las habían desechado, las habían arrojado a un lado para que no ocuparan el espacio destinado a dormir, y yacían unas sobre otras en un verdadero revoltijo de brazos y piernas desnudas y cabelleras en cascada.


  Ahora sí que no tendré piedad, pensó Bruce, con un odio que había reemplazado a su miedo al mirar a las mujeres y comprobar por sus posturas que ya no quedaba vida en ellas. ¡No habrá piedad!


  Balanceó el fusil y se lo colgó del hombro izquierdo, cogió una granada con cada mano, les quitó los seguros y se dirigió a la esquina para poder abarcar con la vista toda la extensión del porche cubierto. Hizo rodar dos granadas entre los cuerpos que dormían, y pudo oír con toda claridad el cascabeleo metálico contra el suelo de cemento. Sin pérdida de tiempo retrocedió hasta la ventana del vestíbulo, sacó otras dos granadas del macuto, les quitó los seguros y las arrojó a través de las ventanas cerradas. El estrépito de los vidrios rotos se fundió con el doble trueno de las explosiones en el porche.


  Alguien gritó en la habitación, una exclamación de sorpresa y a la vez de alarma, y entonces las ventanas situadas encima de Bruce estallaron hacia fuera cubriéndolo con una lluvia de vidrios rotos y ensordeciéndolo con el estruendo, mientras él lanzaba otras dos granadas por el agujero de la ventana. En el vestíbulo se produjo una confusión de gritos y gemidos. Las granadas de Ruffy rugieron en el bar e irrumpieron a través de las puertas dobles, y luego las granadas de Bruce extinguieron todo sonido de vida en la habitación con violentos truenos y llamaradas blancas. Bruce tiró al interior otras dos granadas y echó a correr hacia la esquina del porche mientras se descolgaba el fusil del hombro.


  Un hombre que se cubría los ojos con manos ensangrentadas cayó por la barandilla del porche y comenzó a arrastrarse de rodillas. Bruce le descerrajó un tiro desde tan cerca que el relámpago del disparo unió la boca del fusil con el pecho del hombre, que fue arrojado hacia atrás y quedó tendido de espaldas en tierra con los brazos y las piernas extendidos.


  Bruce alzó la mirada y vio a otros dos hombres en el camino, pero antes de poder siquiera levantar su fusil el fuego de sus propios gendarmes los alcanzó y los abatió entre nubes de polvo.


  Exultante, lleno de audacia, impaciente por entrar en el edificio, por erguirse en medio de todos ellos, Bruce saltó por encima de la barandilla del porche con un grito, un sonido sin forma ni significado. Tropezó con los cadáveres que había en la galería. Una ráfaga de proyectiles procedente del otro lado de la calle le pasó tan cerca que sintió en el rostro la leve brisa que levantaron a su paso. Disparos de sus propios hombres.


  —¡Malditos imbéciles! —Profiriendo aullidos que carecían de furia o de miedo, que solo expresaban la necesidad que sentía de gritar, irrumpió en el vestíbulo tras haber cruzado las puertas de la entrada principal. El interior estaba en penumbras, pero ni la oscuridad ni la bruma del polvillo de yeso le impedían ver.


  Un hombre en la escalera, el resplandor de un disparo y la punzada de una bala en el muslo de Bruce; disparar a su vez, sin apuntar siquiera, desde la cadera, no dar en el blanco y el hombre que subía por la escalera y giraba al llegar arriba, chillando mientras corría.


  Una granada en la mano derecha de Bruce, lanzarla con una trayectoria elevada, verla golpear contra la pared y rebotar hacia el costado por el ángulo de la escalera. Y la explosión que se produce en ese reducido espacio y cuyo resplandor ilumina el edificio y traza el contorno del hombre mientras lo arroja por los aires de vuelta al vestíbulo, por encima del pasamanos, ya roto y desgarrado por el estallido, hasta que choca pesadamente con el suelo de la planta baja.


  Subir la escalera de tres en tres peldaños y correr por el pasillo que conduce a los dormitorios; otro hombre desnudo y perplejo que se tambalea al cruzar una puerta, todavía borracho o medio dormido; abatirlo con un único tiro en el estómago, saltar por encima de él y arrojar una granada por el tragaluz de vidrio de la segunda habitación, otra por el de la tercera y abrir de un puntapié la última habitación en medio de los bramidos y el relampagueo de las explosiones.


  Un hombre aguardaba a Bruce en el fondo de la habitación con una pistola en la mano. Ambos dispararon al mismo tiempo, y el proyectil rebotó con un sonido metálico en el casco de acero de Bruce, empujándole la cabeza salvajemente hacia atrás y arrojándolo de costado contra la pared, pero él volvió a abrir fuego, una rápida descarga. Todas las balas dieron en el blanco, y el hombre realizó una especie de danza, una sacudida grotesca y espasmódica, y salió proyectado contra la pared del fondo por la fuerza de los impactos.


  Bruce, de rodillas, se sentía aturdido, los oídos le zumbaban con la intensidad de un millón de mosquitos enloquecidos, y las manos torpes y lentas le hacían difícil recargar el arma. Volvió a ponerse en pie; las piernas se le doblaban, pero el fusil cargado en las manos lo convertía en un hombre.


  Salir de nuevo al pasillo, otro hombre justo encima de él, una enorme forma oscura en la oscuridad. ¡Mátalo! ¡Mátalo!


  —¡No dispare, jefe!


  Ruffy, gracias a Dios, Ruffy.


  —¿No queda ninguno?


  —Trabajo acabado, jefe. Parece que ha sido un buen golpe.


  —¿Cuántos? —gritó Bruce, por encima del zumbido de sus oídos.


  —Unos cuarenta. ¡Dios, qué caos! Hay sangre por todas partes. Esas granadas…


  —Tiene que haber más.


  —Sí, pero no aquí, jefe. ¿Qué le parece si salimos y les echamos una mano a los muchachos que están fuera?


  Recorrieron el pasillo a la inversa, bajaron a saltos la escalera, y el suelo del vestíbulo estaba empapado y pegajoso, había hombres muertos por todas partes; flotaba en el aire un hedor a matadero, olor a sangre y a tripas desgarradas. Uno de ellos gateaba a duras penas hacia la puerta, arrastrando las manos y las rodillas. Ruffy le disparó dos veces y se desplomó.


  —No, por la puerta principal no, jefe. Nuestros muchachos seguro que le disparan. Salgamos por la ventana.


  Bruce saltó de cabeza por la ventana, rodó sobre sí mismo protegido por el porche y quedó de rodillas, todo en un solo movimiento. Se sentía fuerte e invulnerable. Ruffy estaba junto a él.


  —Aquí vienen nuestros muchachos —dijo Ruffy, y Bruce los vio correr por la calle; avanzaban de trecho en trecho, deteniéndose para disparar o para lanzar una granada, y luego reanudaban la marcha.


  —Y allí están los del teniente Hendry. —Procedentes del lado contrario, pero con la misma forma de avanzar en zigzag y detener su carrera, Bruce los vio acercarse y distinguió a Wally entre ellos. Cuando disparaba apoyaba el fusil sobre la cadera, y todo su cuerpo se sacudía con el retroceso del arma.


  Como un ave que levanta el vuelo en las narices mismas de los cazadores, un shufta salió del refugio que le proporcionaba un almacén y corrió hacia la calle desarmado, con la cabeza inclinada hacia el suelo y agitando los brazos al mismo compás que las piernas. Bruce estaba lo bastante cerca para ver la expresión de pánico en su rostro. Parecía moverse a cámara lenta, y las llamas lo iluminaban casi con crueldad y arrojaban ante él una sombra distorsionada. Cuando las balas le golpearon se quedó de pie, tambaleándose en un círculo, sacudiendo las manos como si espantara a un enjambre de abejas, mientras los proyectiles abofeteaban con fuerza su cuerpo y hacían brotar pequeñas nubes de polvo de su ropa. Junto a Bruce, Ruffy apuntó cuidadosamente y le pegó un tiro en la cabeza, con lo que puso fin a la macabra danza.


  —Tiene que haber más —aseveró Bruce—. ¿Dónde estarán escondidos?


  —Yo diría que en las oficinas.


  Y Bruce dirigió rápidamente su atención hacia el bloque de edificios donde estaban las oficinas de la Union Miniére. Las ventanas estaban a oscuras, pero al forzar la vista le pareció advertir algún movimiento en el interior. Volvió la cabeza hacia los hombres de Hendry y vio que cuatro de ellos se habían agrupado detrás de Wally sin dejar de correr.


  —¡Hendry, cuidado! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡A tu derecha, desde las oficinas!


  Pero era demasiado tarde. De las oscuras ventanas surgió un centelleo de fuego de ametralladoras y el pequeño grupo de hombres a la carrera se desintegró.


  Bruce y Ruffy abrieron fuego al mismo tiempo, barrieron las ventanas y vaciaron en ellas sus fusiles automáticos. Mientras recargaba el suyo, Bruce echó una mirada hacia atrás, al lugar donde los hombres de Wally habían sido alcanzados. Con incredulidad, vio que Wally era el único que permanecía en pie; cruzaba la calle en dirección a ellos, a toda velocidad por una zona de tierra sacudida por las balas. Por fin llegó al porche y se dejó caer al otro lado de la barandilla.


  —¿Estás herido? —preguntó Bruce.


  —Ni un rasguño. Esos hijos de puta no son capaces de acertarle ni a un espantapájaros —gritó Wally con tono desafiante, y su voz se propagó con toda claridad en medio del repentino silencio. Sacó de un tirón el cargador vacío de su fusil, lo tiró a un lado y colocó uno nuevo—. Dejadme sitio —gruñó—, que quiero mandarles mis saludos a esos hijos de puta. —Levantó el fusil y apoyó el cañón sobre la barandilla, se arrodilló detrás, se acomodó la culata en el hombro y comenzó a disparar ráfagas cortas hacia las ventanas del bloque de oficinas.


  —Esto era lo que me preocupaba —dijo Bruce, alzando la voz por encima del clamor de los disparos—. Ahora tenemos un foco de resistencia justo en el centro de la ciudad. Ahí dentro debe de haber unos quince o veinte hombres; podríamos tardar varios días en desalojarlos. —Lanzó una mirada anhelante a los camiones cubiertos con lona que estaban alineados fuera del patio de la estación—. Desde su posición pueden cubrir los camiones, y en cuanto adivinen lo que hemos venido a buscar, en cuanto intentemos ponerlos en marcha, dispararán contra el tanque de gasolina y destruirán los camiones.


  La luz de los incendios titiló sobre la brillante pintura amarilla y roja del camión cisterna. Allí, estacionado al aire libre, tenía un aspecto muy grande y vulnerable. Solo hacía falta una bala de los cientos que ya se habían disparado para poner fin a su atractiva existencia.


  Tenemos que sacarlos de ahí ahora mismo, decidió Bruce. Al otro lado del bloque de oficinas, los sobrevivientes del grupo de Wally se habían puesto a cubierto y sostenían un violento tiroteo. El grupo de Bruce se dispersó hacia el hotel y tomó posiciones en las ventanas.


  —Ruffy. —Bruce le cogió del hombro—. Llevaremos cuatro hombres con nosotros y nos deslizaremos hasta la parte de atrás de las oficinas. Desde aquel edificio de allá solo tendremos que recorrer una distancia de veinte metros sin protección. Una vez que estemos contra la pared del edificio no podrán atacarnos, y en cambio nosotros sí podremos arrojarles granadas.


  —Desde aquí, esos veinte metros me parecen veinte kilómetros —masculló Ruffy, pero levantó su macuto lleno de granadas y retrocedió a gatas desde la barandilla del porche.


  —Ve y escoge a los cuatro hombres que nos acompañarán —le ordenó Bruce.


  —De acuerdo, jefe. Lo esperaremos en la cocina.


  —Hendry. Escúchame.


  —Sí. ¿Qué quieres?


  —Cuando yo llegue a aquella esquina te haré una señal con el brazo. En ese momento estaremos listos para salir a campo abierto. Quiero que nos cubras y nos des toda la protección que puedas, que los mantengas con la cabeza agachada.


  —Muy bien —asintió Wally, y disparó otra ráfaga corta.


  —Procura no alcanzarnos a nosotros cuando nos acerquemos al objetivo.


  Wally se volvió para mirar a Bruce y le dirigió una sonrisa malévola.


  —Bueno, a veces ocurren accidentes, ya sabes. No puedo prometerte nada. Estoy seguro de que te verías muy bien en la mira de mi fusil.


  —No bromees —dijo Bruce.


  —¿Quién bromea? —repuso Wally con una sonrisa, y Bruce se alejó. Encontró a Ruffy y a cuatro gendarmes esperándolo en la cocina.


  —Vamos —dijo, y abrió la marcha a través del patio de la cocina, el pasillo de los sanitarios con las puertas de acero para los cubos detrás de los excusados y el olor denso y fétido que de ellos provenía, dio la vuelta a la esquina y cruzó la calle hasta los edificios situados más allá del bloque de oficinas. Allí se detuvieron y se apiñaron, como para darse mutuamente coraje y consuelo. Bruce hizo una estimación visual de la distancia.


  —No está lejos —anunció.


  —Eso depende de cómo se mire —gruñó Ruffy.


  —Solo dos de las ventanas se abren hacia aquí.


  —Dos son más que suficientes, jefe. ¿Usted cuántas querría?


  —Recuerda, Ruffy, solo se muere una vez.


  —Eso es lo que me preocupa —replicó Ruffy—. ¿Qué le parece si cerramos el pico, jefe? Hablar mucho afloja las agallas.


  Bruce avanzó hasta la esquina del edificio y emergió de las sombras. Hizo la señal convenida con el brazo en dirección al hotel y le pareció ver una confirmación en el extremo del porche.


  —Todos juntos —dijo, hizo una inspiración profunda, la mantuvo durante un segundo y se lanzó a la calle. Se sentía pequeño, ya no desafiante e invulnerable, y sus piernas se movían con tal lentitud que parecía estar quieto. Las negras ventanas le miraban fijamente.


  Ahora, pensó, ahora morirás.


  ¿Dónde?, se preguntó; en el estómago no, por favor, Dios, en el estómago no.


  Y sus piernas se movían rígidamente debajo de él, transportándolo hasta la mitad de la calle.


  Solo diez pasos más, un río más, solo un río más hasta el Jordán. Pero que no sea en el estómago, te lo suplico, Dios, en el estómago no. Y la piel se le contrajo ante la simple idea, y apretó el estómago hacia dentro mientras corría.


  De pronto las negras ventanas fulguraron con vivacidad, convirtiéndose en figuras oblongas, blancas y brillantes contra los edificios oscuros, y el vidrio hecho añicos se proyectó hacia fuera como el salivazo inconsistente de un viejo. Luego todo volvió a sumirse en la oscuridad, una oscuridad que lanzaba oleadas de humo mientras en los oídos de Bruce aún resonaban los ecos de la explosión.


  —¡Una granada! —Bruce estaba atónito—. ¡Alguien ha lanzado una granada ahí dentro!


  Corrió lo más rápido que podía hasta la puerta trasera, y esta cedió ante su empuje. Ya estaba dentro de la habitación, disparando, tosiendo en medio del humo, abriendo fuego salvajemente contra los pequeños movimientos de los hombres agonizantes.


  En la semipenumbra, algo alargado y blanco yacía contra la pared del otro extremo de la habitación. Un cuerpo, el cuerpo desnudo de un hombre blanco. Cruzó la estancia hasta llegar a su lado y bajó la vista.


  —André —dijo—, es André. Él arrojó la granada. —Y se arrodilló junto a su cuerpo.


  Capítulo 17


  Desnudo y enroscado sobre el suelo de cemento, André no había muerto pero agonizaba; la hemorragia interna que padecía le robaba la vida poco a poco. Pero su mente estaba viva y oyó la detonación, la detonación de las granadas de Bruce, luego el tiroteo en la calle y el ruido de hombres que corrían. Los gritos en la noche y a continuación los disparos mucho más cerca, en el mismo cuarto en que yacía.


  Abrió los ojos. Había hombres apostados en cada una de las ventanas, agazapados debajo de los alféizares, y la habitación estaba saturada de olor a cordita y del fragor de las armas de fuego que disparaban hacia la noche.


  André tenía frío, un frío helado que ceñía todo su cuerpo y que le atenazaba. Incluso las manos, que apretaba contra su pecho, las sentía pesadas y frías. Solo su vientre estaba caliente, caliente y tremendamente hinchado.


  Pensar le costaba un gran esfuerzo, pues también su mente estaba helada y el estruendo de las armas de fuego le confundía.


  Observó con indiferente desinterés a los hombres emplazados en las ventanas, y lentamente su cuerpo fue perdiendo peso. Tuvo la clara sensación de flotar por encima del suelo y contemplar la habitación desde el techo. Los párpados se le cerraron y consiguió abrirlos de nuevo, y también luchó para que su propio cuerpo descendiera.


  De pronto se produjo en el cuarto un torrente de sonidos y el yeso saltó pulverizado de la pared justo encima de la cabeza de André, llenando el aire con un pálido polvillo flotante. Uno de los hombres de las ventanas cayó hacia atrás, y al desprenderse de sus manos el arma retumbó con fuerza contra el suelo; el hombre dio dos vueltas sobre sí mismo y quedó tendido boca abajo, inmóvil, muy cerca de donde estaba André.


  Con un gran esfuerzo, la mente de André analizó los hechos que sus ojos registraban. Alguien disparaba contra el edificio desde el exterior. El hombre que yacía a su lado estaba muerto, y de la herida que tenía en la cabeza brotaba un reguero de sangre que pausadamente se deslizaba por el suelo hacia él. André volvió a cerrar los ojos; estaba muy cansado y tenía mucho frío.


  Hubo una pausa en el fragor del tiroteo, uno de esos silencios insólitos y caprichosos en medio de la batalla. Y en medio de esa calma André oyó una voz muy lejana que gritaba. No pudo distinguir las palabras pero reconoció la voz, y sus párpados se abrieron repentinamente. Se sintió animado por una nueva excitación, una nueva fuerza, pues era la voz de Wally la que había oído.


  Apenas se movió, cerró los puños y su cerebro comenzó a cantar.


  Wally ha vuelto a buscarme; ha venido a salvarme. Giró la cabeza lenta y dolorosamente, y la sangre le hirvió en el vientre.


  Tengo que ayudarle, no debo permitir que ponga en peligro su propia vida. Estos hombres quieren matarlo. Debo detenerlos. Debo impedir que maten a Wally.


  Y entonces, vio las granadas que colgaban del cinturón del hombro tendido a su lado. Clavó la mirada en los redondeados bulbos de bruñido metal y comenzó a orar en voz baja.


  —Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Señor es contigo.


  Se movió de nuevo y enderezó un poco el cuerpo.


  —Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.


  Alargó la mano hacia el charco de sangre, y el ruido de los disparos le llenó la cabeza y le impidió escuchar su propia plegaria. Apoyándose en los dedos, su mano fue arrastrándose por entre la sangre con la lentitud de una mosca que atraviesa un plato lleno de mermelada.


  —Bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Oh, Jesús. Ruega por mí ahora, y en la hora. Llena eres de gracia.


  Tocó el acero suave y profundamente segmentado de la granada.


  —Nosotros, pecadores… de cada día, en la hora. Dánoslo hoy… el pan nuestro de cada día dánoslo hoy.


  Manipuló con torpeza el cierre que la sujetaba al cinturón, los dedos rígidos y helados.


  —Santificado sea tu… Santificado sea tu…


  El cierre se abrió y André aferró la granada, curvando los dedos a su alrededor.


  —Dios te salve, María, llena eres de gracia.


  Arrastró la granada hacia sí y la apretó contra su pecho con ambas manos. La levantó hasta la altura de la boca y aferró el seguro con los dientes.


  —Ruega por nosotros, pecadores —susurró, y tiró del seguro—. Ahora y en la hora de nuestra muerte.


  Y trató de arrojarla. Resbaló de su mano y rodó dando tumbos por el suelo. El mecanismo de disparo se desprendió y chocó contra la pared. El general Moses se volvió desde su puesto junto a la ventana y la vio; sus labios se abrieron y sus gafas brillaron por encima de la cavidad rosada de su boca. La granada estaba a sus pies. Luego todo se desvaneció en el resplandor y el estrépito de la detonación.


  Después, entre el remolino de humo áspero, entre el murmullo de yeso que se desprendía, entre el tintineo y el crujido de vidrios rotos, entre los pequeños ruidos de rozamientos y los susurros y gemidos de los moribundos, André seguía con vida. El cuerpo del hombre que yacía a su lado le había servido de escudo, protegiéndole la cabeza y el pecho de la tremenda fuerza de la explosión.


  Había en él suficiente vida para reconocer el rostro de Bruce Curry junto al suyo, aunque no pudiera sentir las manos que lo aferraban.


  —¡André! —exclamó Bruce—. ¡Ha sido André! ¡Él ha lanzado la granada!


  —Dile… —murmuró André, y se interrumpió.


  —Te escucho, André —dijo Bruce.


  —Yo no… hoy… y en la hora. Tuve que… esta vez no. —Sentía que la vida se apagaba en él como una vela en un huracán, e intentó protegerla ahuecando las manos a su alrededor.


  —¿Qué quieres, André? ¿Qué quieres que le diga? —Era la voz de Bruce, pero sonaba muy muy lejos.


  —Por él… esta vez… no lo hice.


  De nuevo se interrumpió y reunió todas las fuerzas que le quedaban. Los labios le temblaron por el enorme esfuerzo que realizó para pronunciar las palabras que quería decir.


  —¡Cómo un hombre! —murmuró, y la vela se apagó.


  —Sí —asintió Bruce con voz muy queda, sosteniéndolo entre sus brazos—. Esta vez, como un hombre.


  Postró suavemente el cuerpo de André hasta que su cabeza volvió a descansar en el suelo; entonces se puso en pie, bajó la vista y contempló aquel cuerpo salvajemente mutilado. Se sintió vacío por dentro, totalmente hueco, igual que después de hacer el amor.


  Cruzó la habitación y se acercó al escritorio situado cerca de la pared del fondo. En el exterior, los disparos menguaron como un aplauso indiferente, estallaron de nuevo por un momento y luego cesaron por completo. Alrededor de Bruce, Ruffy y los cuatro gendarmes se movían con excitación, revisaban a los muertos, lanzaban exclamaciones, reían con esa torpe y desconcertada risa de quienes acaban de librarse de un peligro mortal.


  Mientras se aflojaba la correa del casco con dedos firmes y pausados, Bruce cruzó el cuarto a grandes zancadas y regresó junto al cuerpo de André.


  —Sí —volvió a susurrar—. Esta vez, como un hombre. Todas las otras veces han quedado borradas, la balanza se ha nivelado.


  Sus cigarrillos se habían humedecido en el pantano, pero cogió uno del centro del paquete y lo enderezó con dedos firmes y serenos. Encontró su encendedor y levantó la tapa con un golpecito, y entonces, sin previo aviso, las manos comenzaron a temblarle con violencia. La llama oscilaba de tal forma que tuvo que sostener el encendedor con ambas manos. Las tenía manchadas de sangre, de sangre fresca y pegajosa. Cerró el encendedor con un golpe seco e inhaló el humo del cigarrillo. Tenía un gusto amargo, y la boca se lo inundó de saliva. La tragó, con una sensación de náusea en la boca del estómago, y su respiración se aceleró.


  Antes no era así, recordó, ni siquiera aquella noche en el puente de la carretera, cuando ellos nos atacaron por el flanco y nosotros los esperamos en la oscuridad con nuestras bayonetas a punto. Antes no significaba nada para mí, pero ahora de nuevo puedo sentir. Una vez más, estoy vivo.


  De repente sintió la imperiosa necesidad de estar solo; se puso en pie.


  —Ruffy.


  —¿Sí, jefe?


  —Limpiad y ordenad un poco todo esto. Consigue mantas en el hotel para DeSurrier y las mujeres, y también para los hombres que están en el andén de la estación. —Había alguien que también hablaba; podía oír la voz como si llegara de muy lejos.


  —¿Se encuentra bien, jefe?


  —Sí.


  —¿Y la cabeza?


  Bruce levantó la mano y palpó la profunda abolladura que tenía en el casco.


  —No es nada —aseguró.


  —¿Y cómo está la pierna?


  —Solo es un rasguño. Vamos, haz lo que te he dicho.


  —Muy bien, jefe. ¿Qué quiere que hagamos con estos otros?


  —Arrojadlos al río —dijo Bruce, y salió a la calle.


  Hendry y sus gendarmes seguían en el porche del hotel, pero habían comenzado a ocuparse de los cadáveres que había allí; usaban las bayonetas como cuchillos de carnicero y cortaban las orejas de los caídos, mientras también ellos lanzaban risotadas desmañadas y nerviosas.


  Bruce cruzó la calle en dirección al patio de la estación del ferrocarril.


  Ya despuntaba el alba, desplegándose por el cielo como una hoja de acero enrollada por un laminador, púrpura y violeta al principio, luego de un brillante color rojo conforme se desplegaba sobre la selva.


  El Ford Ranchero seguía en el andén, donde él lo había dejado. Abrió la puerta, se sentó al volante y contempló cómo el amanecer se transformaba en día.


  Capítulo 18


  —Capitán, el sargento mayor le está buscando. Ha encontrado algo que quiere mostrarle.


  Bruce levantó la cabeza que tenía apoyada sobre el volante. No había oído acercarse al gendarme.


  —Enseguida voy para allá —dijo, cogió el casco y el fusil del asiento de al lado y siguió al hombre hasta el bloque de oficinas.


  Los gendarmes estaban cargando un cadáver en uno de los camiones; lo tenían agarrado por los brazos y las piernas y lo balanceaban.


  —Un, deux, trois. —Y se alzó un coro de carcajadas cuando el fláccido cuerpo voló por encima de la caja del vehículo y aterrizó sobre la fúnebre pila que ya había acumulada.


  El sargento Jacque salió del despacho arrastrando a un hombre por los talones. La cabeza rebotó en cada escalón, y sobre el cemento del porche quedó un rastro húmedo y pardusco.


  —Como un cerdo —exclamó Jacque, alborozado. El cuerpo pertenecía a un hombre pequeño de cabello gris y cara enjuta, en cuya nariz se advertía la marca de unas gafas y cuya túnica lucía una doble hilera de condecoraciones. Bruce observó que una de ellas era la cinta púrpura y blanca de la cruz militar… un extraño botín para el Congo. Jacque soltó los talones del hombre, extrajo la bayoneta y se inclinó sobre el cuerpo. Asió una de las orejas que estaba aplastada contra el cráneo recubierto de pelo grisáceo, la tiró hacia delante y la cortó con un solo golpe de cuchillo. En su lugar quedó un círculo de carne rosada con el oscuro agujero del tímpano en el centro.


  Bruce entró en el despacho, y el hedor a matadero le golpeó en las ventanas de la nariz.


  —Échele una mirada a esto, jefe —dijo Ruffy, de pie junto al escritorio.


  —Hay suficiente para que te compres una finca en Hyde Park —añadió Hendry, con una sonrisa. En la mano tenía un lápiz, y ensartadas en él, como un pinchito de carne, había una docena de orejas humanas.


  —Sí —asintió Bruce, sin desviar la mirada de la pila de diamantes industriales y de gemas de primera calidad que había sobre el papel secante—. Ya estaba enterado de su existencia. Es mejor que los cuentes, Ruffy, y los vuelvas a guardar en sus correspondientes bolsas.


  —¡No me digas que piensas devolverlos! —protestó Hendry—. Dios santo, si los dividimos en tres partes, una para ti, una para Ruffy y otra para mí, tendremos bastante para convertirnos en hombres ricos.


  —O para que nos pongan contra el paredón —replicó Bruce, con tono severo—. ¿Qué te hace suponer que los caballeros de Elisabethville no saben nada de ellos? —Se volvió de nuevo hacia Ruffy—. Cuéntalos y empaquétalos. Los dejaré a tu custodia. No pierdas ninguno.


  Bruce miró hacia el otro extremo del cuarto, hacia el bulto envuelto en una manta que era André DeSurrier.


  —¿Has designado un grupo de hombres para que se ocupen del entierro?


  —Sí, jefe. Seis de los muchachos están cavando las fosas.


  —Muy bien —asintió Bruce—. Hendry, acompáñame. Iremos a echarles un vistazo a los camiones.


  Media hora más tarde, Bruce cerró el capó del último vehículo.


  —Este es el único que no funciona; tiene el carburador hecho pedazos. Le quitaremos los neumáticos para usarlos de repuesto —dijo, y se limpió las manos en los pantalones—. Gracias a Dios, el camión cisterna está intacto. Tenemos unos dos mil litros de gasolina, más que suficiente para el viaje de vuelta.


  —¿Piensas llevar también el Ford? —preguntó Hendry.


  —Sí, puede resultarnos útil.


  —Y también más cómodo para ti y tu francesita —comentó Hendry, con evidente sarcasmo.


  —Por supuesto —respondió Bruce, sin cambiar el tono de voz—. ¿Sabes conducir?


  —¿Qué te has pensado? ¿Qué soy un maldito imbécil?


  —Crees que todo el mundo solo piensa en hacerte la zancadilla, ¿no es así? No puedes confiar en nadie, ¿verdad? —preguntó Bruce, sin perder la calma.


  —¡Has dado en el clavo! —admitió Hendry.


  Bruce cambió de tema.


  —André me dejó un mensaje para ti antes de morir.


  —¡Mi querido niño bonito!


  —Él arrojó la granada. ¿Lo sabías?


  —Sí. Lo sabía.


  —¿No quieres saber cuáles fueron sus últimas palabras?


  —Un marica siempre es un marica, y el único marica bueno es el marica muerto.


  —Como quieras. —Bruce frunció el ceño—. Consigue un par de hombres que te ayuden y llenad el depósito de los camiones. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  Enterraron a sus muertos en una fosa común; los colocaron en ella con rapidez y los cubrieron de tierra con idéntica premura. Luego permanecieron de pie junto a la tumba, en silencio y con aspecto turbado.


  —¿Piensa pronunciar algunas palabras, jefe? —preguntó Ruffy, y todas las miradas se centraron en Bruce.


  —No. —Bruce se dio la vuelta y echó a andar hacia los camiones.


  ¿Qué demonios podría decir?, pensó, colérico. La muerte no es un interlocutor con el que se pueda conversar. Lo único que se me ocurre es: «Estos eran hombres; débiles y fuertes, malos y buenos, y muchos de ellos ni lo uno ni lo otro. Pero ahora están muertos… como cerdos».


  Miró hacia atrás por encima del hombro.


  —Muy bien, vámonos de una vez.


  El convoy avanzó lentamente sobre la calzada elevada. Bruce abría la marcha en el Ford y el aire que entraba por el parabrisas roto era demasiado húmedo y pegajoso para mitigar el creciente calor.


  Cuando llegaron al desvío que conducía a la misión, el sol ya estaba muy alto sobre la selva.


  Bruce contempló el camino de tierra y estuvo tentado de hacerle señas al convoy para que continuaran la marcha mientras él se daba una vuelta por la misión de San Agustín. Quería ver a Mike Haig y al padre Ignatius y asegurarse de que estaban bien.


  Pero luego abandonó la idea. Si llego a encontrar más horror en San Agustín, si los shufta los han atacado y la misión se ha convertido en un remanso de mujeres violadas y de hombres muertos, yo no podría hacer nada por ellos. Así que prefiero no enterarme.


  Es mejor creer que están a salvo, escondidos en algún lugar de la selva. Es mejor creer que de todo esto quedará algo bueno.


  Pasó de largo el desvío de la misión y condujo resueltamente el convoy a través de las colinas, hacia el paso a nivel.


  De pronto le asaltó otra idea y se puso a considerarla, dándole vueltas con evidente satisfacción.


  Cuatro hombres habían llegado a Port Reprieve, hombres sin esperanzas, hombres abandonados por Dios.


  Y descubrieron que no era demasiado tarde para ellos, que tal vez nunca es demasiado tarde.


  Uno de ellos encontró la fuerza necesaria para morir como un hombre, aunque había vivido toda su vida dominado por la debilidad.


  Otro recuperó el perdido respeto hacia sí mismo, y con él la oportunidad de un nuevo comienzo.


  El tercero encontró… Vaciló un segundo. Sí, el tercero encontró el amor.


  ¿Y el cuarto? La sonrisa de Bruce se desvaneció al pensar en Wally Hendry. Era una pequeña parábola muy hermosa, excepto por Wally Hendry. ¿Qué había encontrado él? ¿Una docena de orejas humanas ensartadas en un lápiz?


  Capítulo 19


  —¿No puede conseguir el suficiente vapor para retroceder hasta el cruce? Son solo unos pocos kilómetros.


  —Lo lamento muchísimo, monsieur. La caldera no podría retener ni siquiera un eructo, y mucho menos la presión de vapor necesaria. —El maquinista extendió sus manos rechonchas en un gesto de impotencia.


  Bruce examinó la rotura de la caldera. El metal estaba desgarrado y abierto como los pétalos de una flor. Sabía que la suya había sido una pregunta retórica, sin esperanzas.


  —De acuerdo. Gracias. —Bruce se volvió hacia Ruffy—. Tendremos que cargar con todo hasta el convoy. Otro día perdido.


  —Es una buena caminata —convino Ruffy—. Será mejor que nos pongamos en marcha ahora mismo.


  —¿Cómo andamos de comida?


  —Regular. Hemos estado alimentando a un montón de bocas extra, y dejamos bastantes provisiones en la misión.


  —¿Cuánto nos queda?


  —Para unos dos días más.


  —Eso debería bastarnos para llegar a Elisabethville.


  —Jefe, ¿quiere que traslademos absolutamente todo a los camiones? ¿Reflectores, municiones, mantas… todo?


  Bruce reflexionó durante un momento.


  —Sí, me parece que sí. Tal vez lo necesitemos.


  —Eso nos tomará el resto del día.


  —Así es —asintió Bruce. Ruffy se alejó caminando junto al tren, pero Bruce lo llamó.


  —¡Ruffy!


  —¿Sí, jefe?


  —No te olvides de la cerveza.


  La cara negra y redonda de Ruffy se iluminó con una gran sonrisa.


  —¿De veras cree que deberíamos llevarla?


  —¿Y por qué no? —respondió Bruce, con una carcajada.


  —¡No hablemos más! ¡Me ha convencido!


  La noche ya casi había caído sobre ellos y todavía les faltaba transportar los últimos pertrechos desde el tren abandonado hasta el convoy y cargarlos en los camiones.


  El tiempo es algo escurridizo, incluso más que el dinero. Ningún banco ni caja de seguridad puede guardar en custodia ese elemento tan precioso que con tanta prodigalidad derrochamos en trivialidades. Si descontamos el tiempo que empleamos en dormir, comer y movernos de un sitio a otro, nos queda un porcentaje muy pequeño para lo que realmente cuenta: vivir.


  Bruce volvió a sentir la misma irritación impotente que lo embargaba cada vez que meditaba sobre el tema. Y si a eso le restamos el tiempo consumido frente al escritorio de un despacho, ¿cuánto nos queda entonces? No más de medio día por semana; ¡a eso se reduce el tiempo que le queda al hombre común y corriente para vivir! A ese breve lapso se reduce nuestra existencia real.


  Y si ahondamos un poco más, nos damos cuenta de que podemos usar solo una fracción de nuestro potencial físico y mental. Únicamente bajo hipnosis somos capaces de emplear más de una décima parte de nuestras facultades reales. Así que habría que dividir por diez ese medio día semanal; el resto está perdido. ¡Dolorosamente perdido!


  —Ruffy, ¿ya has designado a los centinelas de esta noche? —rugió Bruce, con irritación.


  —Todavía no. Estaba…


  —Pues hazlo, y hazlo enseguida.


  Ruffy lo miró con aire desconcertado, y Bruce, a pesar de su enojo, lamentó haber elegido a aquella montaña de energía para descargar sobre él su frustración.


  —¿Dónde demonios está Hendry? —espetó.


  Sin pronunciar palabra, Ruffy señaló a un grupo de hombres que rodeaban uno de los últimos camiones del convoy, y Bruce echó a andar hacia allí.


  Consumido de pronto por la impaciencia, Bruce arremetió contra sus hombres y los dispersó a gritos encomendándoles una docena de tareas distintas. Luego recorrió el convoy para cerciorarse de que sus instrucciones eran cumplidas al pie de la letra; verificó el emplazamiento de las Bren y de los reflectores, se aseguró de que el pequeño fogón estuviera oculto a los ojos de los balubas, se detuvo a observar el abastecimiento de combustible de los camiones y los servicios de mantenimiento que había ordenado. Los hombres evitaban su mirada y se concentraban en sus respectivas tareas con esmerada dedicación. En el campamento nadie osaba levantar la voz ni lanzar una carcajada.


  Una vez más, Bruce decidió que no sería prudente viajar de noche. Si bien experimentaba la fuerte tentación de hacerlo, no podía ignorar el cansancio de aquellos gendarmes que no habían dormido desde la mañana anterior y el peligro que entrañaba viajar en la oscuridad.


  —Partiremos mañana, en cuanto haya un poco de luz —le comunicó a Ruffy.


  —Muy bien, jefe —asintió Ruffy, y luego añadió, con tono conciliador—: Usted debe de estar muerto de cansancio. La comida pronto estará lista, y luego le vendría bien dormir un poco.


  Bruce lo fulminó con la mirada y estuvo a punto de replicarle de malos modos, pero cerró la boca a tiempo. Se dio la vuelta, abandonó el campamento y se perdió entre la maleza.


  Encontró un tronco de árbol caído, se sentó y encendió un cigarrillo. Ya había anochecido, y por entre las nubes de lluvia que ennegrecían el cielo solo se veían unas pocas estrellas. Desde allí podía oír débiles sonidos procedentes del campamento, pero no se filtraba ninguna luz, tal como él había ordenado.


  El hecho de que su furia no tuviera un motivo ni un destinatario concreto la exacerbaba en lugar de aplacarla. Bruce la sintió deambular con desazón por su interior hasta que por fin encontró un blanco adecuado: él mismo.


  Reconoció esa depresión meditabunda y vaga que se abatía sobre él; era algo que no sentía desde mucho tiempo atrás, casi dos años. Desde la ruptura de su matrimonio y la pérdida de sus hijos. No la había vuelto a sentir desde el momento en que decidió reprimir toda emoción y mantenerse al margen de la vida de quienes le rodeaban.


  Pero esa barrera había desaparecido, ya no existía ningún puerto donde poder fondear y refugiarse del oleaje de la tormenta, así que tendría que soportarla como pudiera en mar abierto, arriar todas las velas y arrojar un ancla.


  Pero para entonces la furia se había ya diluido. Al menos la furia le proporcionaba cierto calor, en cambio ese nuevo sentimiento era frío; sus olas heladas rompían sobre él y le hacían sentir pequeño e insignificante.


  De pronto se puso a pensar en sus hijos y la soledad lo envolvió como un viento invernal. Cerró los ojos y se apretó los párpados con los dedos. Y en su mente se dibujaron los rostros de sus hijos.


  Christine, con sus piernecitas rosadas y regordetas que asomaban por debajo de una falda llena de volantes y una expresión de querubín pensativo bajo su cabello sedoso, cortado como si fuera un paje.


  «Te quiero más que a nadie en el mundo», le había dicho con solemne seriedad, mientras le sostenía la cara con sus pequeñas manos pegajosas con restos de helado.


  Simon, una reproducción en miniatura de Bruce, incluyendo la nariz. Costras en las rodillas y suciedad en la cara. Ninguna demostración de afecto hacia él, pero en su lugar algo mucho más valioso: un compañerismo que superaba con mucho sus seis años de vida. Interminables charlas sobre cualquier tema, desde religiosos, «¿Por qué no se afeitaba Jesús?», hasta políticos, «¿Cuándo te convertirás en primer ministro, papá?».


  La soledad se había transformado en algo tangible, como los anillos de un reptil oprimiéndole el pecho. Bruce aplastó el cigarrillo con el talón y trató de refugiarse en el odio que sentía hacia la mujer que había sido su esposa. La mujer que le había arrebatado a sus hijos.


  Pero también su odio era frío; ceniza apagada con un sabor rancio. Pues sabía que la culpa no había sido solo de ella. Esa era otra de las cosas que se reprochaba; quizá si me hubiera esforzado más, si hubiese callado algunas de las cosas crueles que le dije, entonces tal vez… sí, a lo mejor, quizá, quién sabe. Pero no fue así. Todo acabó y forma parte del pasado, y ahora estoy solo. No hay nada peor que esto; más allá de la soledad no existe nada, solo el desierto y la desolación.


  Algo se movió cerca de él en la oscuridad de la noche, un leve murmullo de hojas, una presencia que no veía pero intuía. Bruce se puso en tensión, cerró la mano derecha sobre el fusil y lo alzó muy despacio, mientras forzaba la vista para penetrar las tinieblas.


  Percibió un nuevo movimiento, esa vez más cerca. Una ramita crujió bajo el pie de alguien. Bruce, con movimientos muy lentos, apuntó su fusil en dirección al ruido, apoyó un dedo en el gatillo y el pulgar sobre el seguro. Había sido un estúpido al alejarse del campamento; no le había importado mostrarse temerario y en ese momento debía sufrir las consecuencias. ¡Seguro que eran balubas! Gracias a la tenue luz de las estrellas ya le era posible distinguir la figura que se aproximaba furtivamente. Se preguntó cuántos serían. Si le disparo a este, cabe la posibilidad de que esté acompañado por docenas de ellos. Pero tengo que correr ese riesgo. Dispararé una ráfaga corta y luego echaré a correr tan rápido como pueda. El campamento debe de estar a unos cien metros, así que tengo alguna posibilidad de conseguirlo. La figura se había quedado quieta, de pie, como si estuviera aguzando el oído. Bruce podía avistar el contorno de la cabeza. No lleva casco, así que no puede ser uno de los nuestros. Levantó el fusil y apuntó con cuidado a la figura. Estaba demasiado oscuro para verle la cara, pero a esa distancia no podía fallar. Bruce inspiró lentamente hasta llenarse los pulmones, listo para disparar y echar a correr.


  —¿Bruce? —Era la voz de Shermaine, atemorizada, casi un susurro. Bruce apartó rápidamente el cañón del arma. ¡Dios, que poco ha faltado! Había estado a punto de matarla.


  —Sí, estoy aquí —respondió, con voz estridente por el espanto de lo que había estado a punto de hacer.


  —Ah, ya te veo.


  —¿Qué demonios haces fuera del campamento? —le preguntó con furia, mientras la angustia que acababa de sentir se trocaba en ira.


  —Lo siento, Bruce, vine a ver si estabas bien. Como hace tanto rato que te fuiste.


  —Está bien, pero vuelve enseguida al campamento, y ni se te ocurra hacer otra barbaridad semejante.


  Se produjo un largo silencio y luego ella habló en voz muy baja, sin poder ocultar el dolor que su actitud le había provocado.


  —Te he traído algo de comer. Pensé que tendrías hambre. Lamento mucho haber actuado mal.


  Se acercó a Bruce, se agachó y depositó algo a sus pies. Luego se dio la vuelta y desapareció de su vista.


  —Shermaine. —Quería que ella regresara, pero la única respuesta que le llegó fue el suave murmullo de pasos sobre la hierba que se fue desvaneciendo y luego un silencio total. De nuevo estaba solo.


  Levantó el plato de comida.


  Pedazo de imbécil, pensó. No eres más que un necio, ignorante y desconsiderado imbécil. La perderás, y lo tendrás bien merecido. Te mereces todo lo que te ha ocurrido, e incluso más.


  No aprenderás nunca, ¿no es verdad, Curry? Jamás aprenderás que el egoísmo y la desconsideración también deben expiarse.


  Bajó la cabeza y miró el plato que tenía en las manos. Carne de vaca en conserva con rodajas de cebolla, pan y queso.


  Sí, he aprendido, se respondió con súbita resolución. Estoy decidido a no echar a perder esto tan hermoso que ha nacido entre Shermaine y yo. El estallido de hace un momento ha sido el último; ahora que soy un hombre dejaré de apelar a recursos infantiles, como el malhumor y la autocompasión.


  Empezó a comer, y de pronto se dio cuenta del hambre que tenía. Comió a toda prisa, casi devorando. Cuando acabó, se puso en pie y regresó al campamento.


  Un centinela le dio el alto en el perímetro de defensa y le exigió que se identificara, y Bruce le respondió con prontitud. Por la noche, sus gendarmes eran muy rápidos con el gatillo; el «¿quién vive?» había sido un gesto de inusual cortesía.


  —Es imprudente internarse solo en la selva cuando está oscuro —le reprendió el centinela.


  —¿Por qué? —quiso saber Bruce, y sintió que su estado de ánimo cambiaba. La depresión se había evaporado.


  —Es imprudente —repitió el hombre en forma vaga.


  —¿Por los espíritus? —preguntó Bruce, con un leve dejo de burla.


  —Una tía del marido de mi hermana desapareció a pocos pasos de mi cabaña. No encontramos ningún rastro, no oímos ningún grito, nada. Yo estaba allí. No es algo sobre lo que se pueda dudar —replicó el hombre, con dignidad.


  —¿No sería un león? —le pinchó Bruce.


  —Si usted lo dice, así será. Yo solo sé lo que sé. Pero le diré una cosa: no es sensato desafiar las costumbres de la tierra.


  Súbitamente emocionado por la preocupación que el hombre había demostrado por él, Bruce le puso una mano en el hombro y se lo apretó con firmeza, recurriendo a ese antiguo gesto de afecto.


  —Lo recordaré. Lo hice sin pensar.


  Se encaminó al campamento. El incidente no había hecho sino confirmar algo que él siempre había sospechado en forma vaga, pero a lo que anteriormente no había dado ninguna importancia: sus hombres le tenían afecto. Casi no había reparado en centenares de parecidos signos de ese afecto, pues siempre había pensado que no le importaba que le apreciaran o no. Pero entonces ese detalle le proporcionaba una profunda satisfacción que compensaba con creces la soledad que acababa de experimentar.


  Pasó junto al pequeño grupo de hombres que rodeaban el fogón y se dirigió a la cabeza del convoy, donde estaba el Ford. Espió por la ventanilla lateral y distinguió, acostada en el asiento trasero, la figura de Shermaine envuelta en mantas. Dio unos golpecitos en el vidrio y ella se incorporó y bajó la ventanilla.


  —¿Sí? —preguntó con frialdad.


  —Gracias por la comida.


  —De nada —respondió ella, con un levísimo toque de calidez en la voz.


  —Shermaine, a veces digo cosas que no tienen nada que ver con lo que siento.


  Me asustaste. Estuve a punto de disparar contra ti.


  —Fue culpa mía. No tendría que haberte seguido.


  —Fui muy grosero contigo —insistió él.


  —Sí —respondió ella, pero sonreía y se le escapaba aquella risita ronca tan suya—. Fuiste muy grosero, pero creo que tenías una buena razón. ¿Qué te parece si olvidamos el asunto? —Apoyó una mano sobre su brazo—. Ahora tienes que descansar, hace dos días que no duermes.


  —¿Vendrás mañana conmigo en el Ford para demostrarme que me has perdonado?


  —Por supuesto —asintió ella.


  —Buenas noches, Shermaine.


  —Buenas noches, Bruce.


  No, decidió Bruce, mientras extendía unas mantas junto al fuego; no estoy solo. Ya no estoy solo.


  Capítulo 20


  —¿Qué hacemos con el desayuno, jefe?


  —Que lo tomen por el camino. Dales una lata de carne a cada uno. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  Sobre la jungla, el cielo comenzaba a teñirse de rosa. Había luz suficiente para que Bruce viera la hora en el cuadrante de su reloj de pulsera. Faltaban veinte minutos para las cinco.


  —A ver si consigues ponerlos en marcha, Ruffy. Si logramos llegar a Msapa Junction antes de que oscurezca, podremos seguir viaje durante la noche y estar en casa para el desayuno de mañana.


  —Ahora mismo, jefe. —Encantado ante esa perspectiva, Ruffy se puso el casco con ademán resuelto y fue a despertar a los hombres que estaban tendidos en el camino, junto a los camiones.


  Shermaine dormía. Bruce metió la cabeza por la ventanilla del Ford y se quedó mirándola. Un mechón de pelo que le cubría la boca subía y bajaba siguiendo el ritmo de su respiración y le cosquilleaba la nariz, que en su sueño fruncía como un conejo.


  Bruce sintió una oleada casi insoportable de ternura hacia la muchacha. Con un dedo le apartó el mechón de la cara. Y no pudo evitar una sonrisa ante lo que acababa de hacer.


  Si puedes sentirte así antes del desayuno, pensó, no cabe duda de que el asunto va en serio.


  ¿Sabes una cosa?, se replicó. Me gusta lo que siento.


  —¡Vamos, arriba, perezosa! —dijo, dándole un leve tironcito en la oreja—. Es hora de levantarse.


  Cuando por fin el convoy se puso en marcha, ya eran casi las cinco y media. Hizo falta todo ese tiempo para conseguir despertar y meter en los camiones a sesenta hombres. Pero esa mañana, a Bruce no le resultó intolerable la demora. Durante la noche había logrado dormir cuatro horas, lo cual no bastaba ni por asomo para compensar la falta de sueño de los dos días anteriores.


  En aquellos momentos sentía una mezcla de aturdimiento y despreocupación, como si su agotamiento hubiese quedado oculto tras cierta jovialidad ficticia, algo parecido al espíritu que reina en carnaval. Ya no se sentía acosado por la misma urgencia, pues el camino hacia Elisabethville estaba despejado y no era demasiado largo. ¡Al día siguiente desayunaría en casa!


  —Llegaremos al puente en poco menos de una hora —dijo, y le echó una mirada de reojo a Shermaine.


  —¿Dejaste una guardia allí?


  —Diez hombres —respondió Bruce—. Los recogeremos casi sin detenernos, y nuestra siguiente parada será la habitación 201 del hotel Grand LeopoldII, Avenue du Kasai. —Una sonrisa le iluminó el rostro al imaginárselo—. Un baño completo en una bañera tan llena que rebosará y el suelo quedará cubierto de agua, y tan caliente que tardaré más de cinco minutos en acabar de meterme. Ropa limpia. Un bistec así de grande con patatas fritas, ensalada y una botella de Liebfraumilch.


  —¿Para el desayuno? —preguntó Shermaine, escandalizada.


  —¡Para el desayuno! —confirmó Bruce, alegremente. Se quedó en silencio un momento, saboreando por anticipado ese momento.


  Frente a ellos, las sombras de los árboles que el sol naciente proyectaba daban al camino el aspecto listado de un tigre. El aire que entraba por el parabrisas roto era fresco y olía a limpio. Bruce se sentía bien. Aquel día, la responsabilidad de comandar la operación apenas pesaba sobre sus hombros; una muchacha hermosa a su lado, una mañana dorada, el horror de las últimas horas semiolvidado… casi podía imaginar que iban de pícnic a alguna parte.


  —¿En qué piensas? —le preguntó de improviso a Shermaine, que permanecía inmóvil y silenciosa a su lado.


  —Me preguntaba qué me deparará el futuro —respondió en voz muy baja—. No conozco a nadie en Elisabethville, y no quiero quedarme en este país.


  —¿Piensas regresar a Bruselas? —quiso saber él. La pregunta era más bien retórica, pues Bruce Curry sí tenía planes muy definidos para el futuro inmediato, y en ellos estaba incluida Shermaine.


  —Sí, supongo que sí. No tengo otro sitio.


  —¿Tienes algún familiar allí?


  —Una tía.


  —¿Mantienes con ella una relación muy estrecha?


  Shermaine rio, pero esa vez en su risa ronca había un dejo de amargura.


  —Oh, sí, muy estrecha. Fue a visitarme una vez al orfanato. Una sola vez en todos esos años. Me regaló un tebeo de contenido religioso y me recomendó que me lavara los dientes y me cepillara el cabello cien veces al día.


  —¿No tienes a nadie más? —inquirió Bruce.


  —No.


  —Entonces, ¿para qué regresar?


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —preguntó ella—. ¿Adónde iré si no es allí?


  —Te queda una vida por vivir, y el resto del mundo por conocer.


  —¿Es eso lo que te propones hacer tú?


  —Eso es exactamente lo que haré, comenzando por un baño bien caliente.


  Bruce sentía la fuerza del vínculo que los unía. Ambos eran conscientes de ello, pero todavía era demasiado pronto para hablar. Solo la he besado una vez, pero fue suficiente. Así pues, ¿qué vendrá luego? ¿El matrimonio? De inmediato, su mente rechazó aquella palabra con sorprendente violencia, pero luego la retomó, aún de forma titubeante, y comenzó a examinarla. Se acercó a ella con cautela, como si se tratara de una bestia peligrosa, listo para huir en cuanto le mostrara los dientes.


  Para algunas personas es una buena cosa. Puede dar fuerza a los débiles de carácter; encaminar a los que vagan sin rumbo fijo; estimular a quienes carecen de ambición. Y, desde luego, existía un argumento irrefutable a su favor: los hijos.


  Pero también hay personas que enferman y se marchitan si están prisioneras en la celda incolora del matrimonio. Cuando no se tiene espacio para volar, las alas se debilitan por falta de uso; cuando están vueltos hacia dentro, los ojos se vuelven miopes; cuando toda la comunicación que se tiene con el resto del mundo es a través de las ventanas de vidrio de la celda, entonces ese contacto es muy limitado.


  Y yo ya tengo hijos. Tengo una hija y un hijo.


  Bruce apartó la vista del camino y estudió a la muchacha que tenía a su lado. No puedo encontrarle ningún defecto. Es hermosa, con esa belleza delicada y casi frágil que es mucho más plena y duradera que el cabello rubio y los pechos voluminosos. No ha sido corrompida por un exceso de lujo ni de mimos; al contrario, se diría que las penurias y las privaciones han sido durante mucho tiempo sus compañeras de viaje y que de ellas ha aprendido a ser bondadosa y humilde.


  Es madura, pues conoce las realidades de la vida; conoce la muerte y el miedo, la maldad y la bondad de los hombres. No creo que jamás se haya refugiado en el capullo de seda de los cuentos de hadas que la mayor parte de las jóvenes tejen alrededor de sí mismas.


  Ya pesar de todo, no ha olvidado lo que es sonreír.


  Tal vez, pensó, tal vez. Pero todavía es demasiado pronto para hablar de ello.


  —Estás muy taciturno —dijo Shermaine, rompiendo el silencio, pero bajo la superficie de su voz se adivinaba la risa—. De nuevo eres Bonaparte. Y cuando frunces el ceño tu nariz parece grande y cruel. Es una nariz de aspecto feroz, que no se corresponde con el resto de tu cara. Creo que cuando acabaron de hacerte solo disponían de una nariz. «Es demasiado grande», dijeron, «pero es la única que nos queda, y cuando sonría no parecerá tan fea». Así que se arriesgaron y te la pusieron.


  —¿No te enseñaron que es de mala educación burlarse de las debilidades de un hombre? —preguntó Bruce, mientras con los dedos se palpaba la nariz, apesadumbrado.


  —Tu nariz podrá ser muchas cosas, pero no es débil. Te aseguro que no tiene nada de débil —afirmó ella, entre carcajadas, y se sentó un poco más cerca de Bruce.


  —Claro, sabes que puedes atacarme porque tu nariz es perfecta, y yo no tengo cómo desquitarme.


  —No confíes nunca en un hombre que te cubre de elogios con tanta facilidad, porque sin duda debe de hacerlo con todas las muchachas que conoce. —Se acercó un poco más a Bruce, hasta que sus cuerpos casi se tocaron—. No desperdicie usted sus talentos conmigo, mon capitaine. Soy completamente inmune a sus encantos.


  —Dentro de un minuto voy a detener el coche y…


  —No puedes hacerlo —replicó Shermaine, y con un movimiento de la cabeza señaló a los dos gendarmes que viajaban en el asiento trasero—. ¿Qué pensarían ellos, Bonaparte? Sería malo para la disciplina militar.


  —Disciplina o no disciplina, te aseguro que dentro de un minuto detendré el coche y te daré una buena tunda antes de besarte.


  —Una de las amenazas no me asusta en absoluto, pero pensando en la otra dejaré tranquila a tu pobre nariz.


  Shermaine se apartó un poco de Bruce, y entonces él se puso de nuevo a estudiar su rostro. Ante aquel descarado escrutinio, ella comenzó a sentirse incómoda y a ruborizarse.


  —¿Quieres portarte como es debido? ¿No te enseñaron que es de mala educación mirar fijamente a las personas?


  Así que he vuelto a enamórame, pensó Bruce. Es solo la tercera vez que me ocurre, es decir, un promedio aproximado de una vez cada diez años. Me asusta un poco porque siempre lleva consigo cierta dosis de sufrimiento. El exquisito suplicio de amar y el tormento ante la posibilidad de perder.


  Se inicia en los genitales y es muy engañoso, porque uno cree que se trata solo de esa vieja y conocida sensación que aparece frente a cualquier trasero bien redondeado o cualquier desvergonzado par de pechos. Entonces uno piensa: ráscate un poco, no es más que un insignificante escozor. Aplícate un poco de bálsamo tibio y desaparecerá enseguida.


  Pero de pronto se propaga, arriba y abajo, por todo el cuerpo. Uno siente calor en la boca del estómago, luego un revoloteo alrededor del corazón. En ese momento ya se ha convertido en algo peligroso; cuando llega hasta allí, el mal es incurable y uno puede rascarse y rascarse sin lograr otra cosa que agravar el escozor.


  Luego vienen las últimas fases, cuando ataca al cerebro. Allí no se experimenta ningún dolor, y ese es precisamente el síntoma más alarmante. Pero se produce una intensificación de los sentidos: la visión se hace más aguda, la sangre circula con demasiada rapidez, la comida sabe bien, la boca parece querer gritar, y las piernas echar a correr. Luego vienen los delirios de grandeza: uno es el hombre más inteligente, más fuerte, más viril del universo, y te sientes como un gigante de tres metros de altura.


  ¿Cuánto mides en este momento, Curry?, se preguntó. Casi dos metros noventa, y peso unos ciento veinticinco kilos, se respondió, y por poco lanzó una sonora carcajada.


  ¿Y cómo acaba todo? Acaba con palabras. Las palabras pueden matar cualquier cosa. Acaba con palabras frías; con palabras de fuego que se incrustan en la estructura misma y la encienden, ennegreciéndola y chamuscándola, hasta que se desploma y se convierte en ruinas humeantes.


  Llega a su fin con la desconfianza acerca de cosas que no se han hecho, y con la certeza de cosas que sí se han hecho y se recuerdan. Llega a su fin con el egoísmo y la indiferencia, y con las palabras, siempre las palabras.


  Acaba con dolor y una atmósfera gris, y deja como secuela cicatrices y heridas que jamás se cierran.


  O acaba sin pena ni gloria, desintegrándose y desapareciendo de la vista como polvo en el viento. Pero igualmente subsiste el tormento de la pérdida.


  Conozco muy bien estas dos formas de acabar, pues he amado dos veces, y ahora estoy enamorado de nuevo.


  Quizás en esta ocasión no suceda nada de eso. Quizás esta vez sea la definitiva. Nada es para siempre, pensó. Nada es para siempre, ni siquiera la vida, y quizá si esta vez lo aprecio en su justo valor y le prodigo mis cuidados más tiernos me durará tanto como la vida.


  —Ya casi estamos en el puente —dijo Shermaine, y Bruce pegó un respingo. Habían recorrido muchos kilómetros y en ese momento la jungla era más densa, se agazapaba más cerca del suelo, más verde y más oscura a lo largo del río.


  Bruce redujo la marcha del Ford y la selva se convirtió en un denso matorral que les rodeaba, y el camino, en un túnel que lo atravesaba. Tomaron la última curva y salieron del túnel de vegetación verde a un claro donde la carretera se unía a las vías del ferrocarril y corría junto a ellas por la pesada plataforma de madera del puente.


  Bruce detuvo el Ranchero, apagó el motor y todos permanecieron inmóviles y en silencio, mirando fijamente la densa jungla de la ribera opuesta con su muro de enredaderas y de lianas colgantes, que flotaban sobre la superficie de aquel río verde oscuro que fluía velozmente. Contemplaron fijamente los pretiles del puente, que desde cada orilla parecían proyectarse hacia el otro lado como los brazos de unos amantes separados a la fuerza, y la amplia brecha existente entre ambos extremos, con las maderas todavía ardiendo pero sin llamas y el humo que era arrastrado río abajo por el viento sobre el agua verde.


  —Ya no existe —dijo Shermaine—. Lo han quemado.


  —Oh, no —gimió Bruce—. ¡Oh, Dios, no!


  Con un esfuerzo apartó la mirada de los restos chamuscados del puente y escrutó la selva que les rodeaba, a unos treinta metros de distancia, cercándolos. Le pareció hostil y silenciosa.


  —No salgas del coche —prorrumpió, en el momento en que Shermaine se disponía a abrir la puerta—. Cierra la ventanilla, rápido.


  Ella obedeció.


  —Están aguardando allí dentro —Bruce señaló el borde de la jungla.


  Detrás de ellos, el primero de los camiones del convoy salió de la curva y llegó al claro. Bruce saltó del Ford y echó a correr para salirle al encuentro.


  —No bajéis, quedaros dentro —les gritó, y corrió hacia el siguiente camión para repetir la misma orden a toda la columna.


  Cuando llegó a la cabina en que estaba Ruffy, saltó al estribo, abrió la puerta, se deslizó al asiento y volvió a cerrar la puerta con un golpe.


  —Han quemado el puente.


  —¿Qué ha ocurrido con los muchachos que dejamos de guardia?


  —No lo sé, pero lo averiguaremos. Avanza lentamente y pasa junto a los otros camiones para que pueda hablar con sus conductores.


  Por la ventanilla a medio abrir fue impartiendo sus órdenes a cada conductor, y diez minutos más tarde todos los vehículos habían maniobrado para formar un compacto círculo defensivo, una formación que los antepasados de Bruce habían empleado con sus carromatos cien años antes.


  —Ruffy, trae las lonas impermeables y extiéndelas por encima de los camiones a manera de techo. No queremos que comiencen a caer flechas entre nosotros.


  Ruffy eligió a media docena de gendarmes y se pusieron manos a la obra, arrastrando fuera de los camiones las pesadas lonas plegadas.


  —Hendry, coloca a un par de hombres debajo de cada camión. Prepara las Bren por si intentan cargar contra nosotros.


  Imbuido de la contagiosa urgencia por preparar las defensas, Wally no le contestó con su acostumbrada mordacidad, sino que comenzó a reunir a sus hombres. Se arrastraron sobre su estómago para colocarse debajo de los vehículos, con los fusiles apuntando hacia la silenciosa jungla.


  —Quiero que los extintores estén aquí, en el centro, por si tenemos que recurrir a ellos con urgencia. Cabe la posibilidad de que vuelvan a emplear el fuego.


  Dos gendarmes recorrieron una por una las cabinas y sacaron los extintores de sus respectivos soportes, debajo del tablero de instrumentos.


  —¿Y yo qué puedo hacer? —preguntó Shermaine, que se había acercado a Bruce y estaba de pie a su lado.


  —Cerrar la boca y salir de en medio —espetó Bruce, mientras se daba la vuelta y corría a ayudar al grupo de Ruffy con las telas enceradas.


  Les llevó media hora de denodados esfuerzos completar las fortificaciones a satisfacción de Bruce.


  —Esto debería detenerlos —dijo Bruce, de pie junto a Ruffy y Hendry en el centro del círculo defensivo, después de inspeccionar el techo de lona verde que los cubría y los vehículos que formaban un círculo compacto a su alrededor. El Ford, que estaba aparcado junto al camión cisterna, no había sido incluido en el anillo exterior porque su tamaño comparativamente pequeño habría constituido un punto débil en la defensa.


  —Estaremos bien apretados aquí dentro, y con un calor de mil demonios —gruñó Hendry.


  —Sí, ya lo sé —asintió Bruce, y lo miró—. ¿Preferirías aliviar la congestión y esperar fuera del círculo?


  —Siempre tan bromista, ja, ja —respondió Wally.


  —¿Y ahora qué, jefe? —Ruffy expresó con palabras la misma pregunta que Bruce se estaba formulando.


  —Tú y yo iremos a echarle un vistazo al puente —dijo.


  —¡Te verás muy cómico con una flecha clavada en el culo! —exclamó Wally, con una mueca irónica—. ¡Tío, tú quieres matarme de risa!


  —Ruffy, consigue media docena de capas de tela impermeable para cada uno. Dudo mucho que las flechas logren perforarlas a una distancia de treinta metros. Y, por supuesto, llevaremos puestos los cascos.


  —De acuerdo, jefe.


  Llevar encima una cubierta de seis capas de lona impermeabilizada con caucho era como estar en una sauna. Bruce sentía cómo el sudor le brotaba a chorros de todos los poros a cada paso que daba, y pequeños riachuelos le corrían por la espalda y los costados cuando él y Ruffy abandonaron el círculo y echaron a andar por la carretera hacia el puente.


  A su lado, la mole de Ruffy se veía aún más impresionante por el caparazón que lo cubría, y Bruce no pudo evitar compararlo con una especie de monstruo prehistórico a punto de alcanzar el final de su periodo de gestación.


  —¿Estás bastante abrigado, Ruffy? —preguntó, pues necesitaba cierta dosis de humor. La selva circundante le ponía nervioso. Quizás había subestimado la potencia de una flecha baluba; a pesar de su ligera caña de madera, los balubas les colocaban una cabeza de hierro llena de garfios y afilada como la punta de una aguja, y la untaban generosamente con veneno entre las púas.


  —Hombre, mire cómo tiemblo de frío —refunfuñó Ruffy, y el sudor le abrillantó las mandíbulas y comenzó a gotearle por la barbilla.


  Mucho antes de llegar a la cabecera del puente, un hedor a podredumbre les salió al encuentro. Para la mente de Bruce, cada olor tenía su correspondiente color, y este era verde, del mismo verde que el brillo de putrefacción que se advierte en la carne que ha empezado a descomponerse. La fetidez era tan intensa que la sentía como algo tangible que se abatía sobre ellos, le obstruía la garganta y le cubría la lengua y el paladar con una capa grasienta y empalagosa.


  —¡No hay duda de lo que es! —masculló Ruffy, y escupió tratando de sacarse el gusto de la boca.


  —¿Dónde están? —preguntó Bruce, tapándose la nariz y comenzando a jadear por el calor y el esfuerzo de tener que respirar aquel aire nauseabundo.


  Cuando llegaron al borde y miraron hacia abajo, en dirección a la estrecha playa, su pregunta quedó contestada.


  Junto a la orilla del agua se veían los restos ennegrecidos de una docena de fogones, y más cerca del terraplén había dos toscas estructuras armadas con postes. Por un momento su finalidad intrigó a Bruce, hasta que de pronto comprendió de qué se trataba. En los campamentos de cazadores, por toda África, había visto con frecuencia esos travesaños suspendidos entre dos soportes verticales. ¡Eran perchas de barrigas! A intervalos, en los travesaños quedaban las sogas curtidas que habían servido para sujetar a las presas por las patas traseras, con la cabeza y las patas delanteras balanceándose y el vientre combado hacia delante, para que mediante una larga incisión abdominal practicada con un cuchillo las vísceras cayeran con facilidad.


  Pero las presas que habían descuartizado en aquellos travesaños eran hombres, sus hombres. Contó el número de sogas que colgaban. Había diez de ellas, así que ninguno había escapado.


  —Cúbreme, Ruffy. Quiero bajar a echar una ojeada. —Se trataba de una penitencia que el mismo Bruce se había impuesto. Eran sus hombres, y él los había dejado allí.


  —Entendido, jefe.


  Bruce bajó gateando por el sendero que conducía a la playa. Allí la fetidez era casi intolerable, y pronto descubrió el motivo. Entre los travesaños había una masa informe y oscura, que parecía moverse dado el número de moscas que la cubrían. La superficie palpitaba, temblaba, era un auténtico hervidero de moscas. De repente, con un zumbido, se elevaron en una nube de la pila de desechos humanos y luego volvieron a instalarse sobre ella.


  Una mosca solitaria revoloteó alrededor de la cabeza de Bruce y fue a posarse en una de sus manos. El cuerpo azul metalizado, las alas echadas hacia atrás, se agazapó sobre su piel y comenzó a frotarse alegremente las patas delanteras. Bruce sintió una convulsión en la garganta y en el estómago y tuvo un acceso de arcadas. Le asestó un golpe, pero la mosca consiguió escapar y se alejó volando.


  Había huesos diseminados alrededor de los fogones, y cerca de sus pies yacía una cabeza cuyo contenido se escapaba por la herida abierta.


  Un nuevo espasmo lo sacudió, y esta vez el vómito llegó hasta su boca, ácido y caliente. Se lo tragó, giró en redondo y subió a gatas el terraplén hasta donde lo esperaba Ruffy. Se quedó allí jadeando, intentando reprimir sus náuseas, hasta que por fin pudo hablar.


  —Muy bien, eso es todo lo que quería saber —dijo, y encabezó la marcha para regresar al círculo de camiones.


  


  Bruce se sentó sobre el capó del Ranchero e inhaló con fuerza el humo de su cigarrillo, tratando de quitarse así el gusto a muerte de la boca.


  —Lo más probable es que nadaran corriente abajo durante la noche y treparan por los pilares del puente. Supongo que Kanaki y sus muchachos no se dieron cuenta de nada hasta que aparecieron por ambos lados. —Volvió a aspirar el humo del cigarrillo y lo sacó por la nariz, fumigando así la parte posterior de su garganta y los conductos nasales—. Tendría que haberlo previsto. Tendría que haber advertido a Kanaki de esa posibilidad.


  —¿Quieres decir que se los comieron a los diez? ¡Jesús! —Hasta Wally Hendry estaba impresionado—. Me gustaría echar un vistazo por la playa. Debe de ser un espectáculo inolvidable.


  —¡Buena idea! —exclamó Bruce, con repentina dureza en la voz—. Te daré el mando de las operaciones de entierro. Puedes bajar a la playa y limpiarla antes de que comencemos a trabajar en la reconstrucción del puente.


  Wally no discutió la orden.


  —¿Quieres que lo haga ahora mismo? —preguntó.


  —No —respondió Bruce, irritado—. Tú y Ruffy iréis a Port Reprieve en dos de los camiones para buscar los materiales que necesitamos para reparar el puente.


  Ambos miraron a Bruce con creciente admiración.


  —A mí nunca se me hubiera ocurrido —reconoció Wally.


  —Hay suficientes maderos y vigas en el hotel y en el bloque de oficinas —señaló Ruffy, con una sonrisa.


  —Clavos —acotó Wally, como si la suya fuera una contribución de gran importancia—. Necesitaremos clavos.


  Bruce interrumpió sus disquisiciones.


  —Son las dos de la tarde. Podéis estar en Port Reprieve al anochecer, reunir el material mañana por la mañana y estar aquí de vuelta por la tarde. Llevaos esos dos camiones de ahí, y comprobad que tengan el depósito lleno de combustible. Necesitaréis unos quince hombres. Veamos, cinco gendarmes, por si se presenta algún problema, y diez civiles.


  —Supongo que eso será suficiente —convino Ruffy.


  —Traed también varias docenas de chapas de hierro acanalado. Las utilizaremos para fabricar una mampara que nos proteja de las flechas mientras estemos trabajando.


  —Sí, es una buena idea.


  Concretaron los últimos detalles, eligieron los hombres, llenaron los camiones, los sacaron del círculo, y Bruce se quedó viendo cómo desaparecían por el camino a Port Reprieve. Tuvo una punzada de intenso y creciente dolor detrás de los ojos y de pronto se sintió muy cansado, carente de energía por la falta de sueño, el calor y el impacto emocional de los últimos cuatro días. Hizo una última inspección por el círculo, verificando las defensas, conversando algunos minutos con sus gendarmes, y luego caminó a trompicones hasta el Ford, se instaló en el asiento delantero, colocó a un lado el casco y el fusil, apoyó la cabeza sobre los brazos y se quedó dormido al instante.


  Capítulo 21


  Shermaine lo despertó al anochecer con comida envasada sin calentar y una botella de la cerveza de Ruffy.


  —Lo lamento, Bruce, pero no tenemos fuego para cocinar, así que no creo que esté muy sabroso. Y la cerveza está caliente.


  Bruce se incorporó y se restregó los ojos. Las seis horas de sueño mostraban sus efectos benéficos: los tenía menos hinchados e inflamados. Pero el dolor de cabeza persistía.


  —Te lo agradezco, pero en realidad no tengo hambre. Debe de ser este calor sofocante.


  —Tienes que comer, Bruce. Aunque solo sea un poco —replicó ella, y sonrió—. Por lo menos el descanso te ha vuelto más cortés. Ahora es «Te lo agradezco» en lugar de «cierra la boca y sal de en medio».


  Bruce hizo una mueca de arrepentimiento.


  —Eres una de esas mujeres que tienen una grabadora incorporada; registran y recuerdan hasta la última palabra, y luego las emplean para atestiguar contra un hombre. —Bruce le rozó la mano—. Lo siento.


  —Lo siento —repitió ella—. Me gustan tus disculpas, mon capitaine. Son como el resto de tu persona: completamente masculinas. No hay nada en tu persona que no lo sea, a veces de forma casi abrumadora. —Le miró a los ojos con picardía, y él supo que se refería a aquella escena en el tren que Wally Hendry había interrumpido.


  —Vamos a probar esa comida —dijo Bruce, y un momento después añadió—: No está mal. Eres una excelente cocinera.


  —Esta vez el mérito se lo llevan M. Heinz y sus cincuenta y siete hijos. Pero algún día te prepararé uno de mis tournedos au Prince. Es mi especial.


  —Especialidad —la corrigió Bruce, de forma automática.


  El murmullo de voces procedentes del círculo era interrumpido de vez en cuando por una explosión de carcajadas. Reinaba una sensación de sosiego; el techo de lona y el muro de vehículos les hacía sentirse protegidos. Los hombres dormían acurrucados en el suelo o conversaban en pequeños grupos.


  Bruce rebañó el plato de metal y se llenó la boca con los últimos restos de comida.


  —Ahora he de ir a comprobar de nuevo nuestras defensas.


  —Oh, Bonaparte. El deber ante todo, siempre el deber —Shermaine lanzó un suspiro de resignación.


  —No tardaré mucho.


  —Te esperaré aquí.


  Bruce cogió el casco y el fusil, y estaba a punto de salir del Ford cuando de pronto comenzó en la jungla un redoble de tambor.


  —¡Bruce! —susurró Shermaine, y le aferró el brazo.


  Las voces que les habían rodeado se congelaron en un silencio temeroso, y el redoble se adueñó de la noche. Tenía una resonancia profunda que se sentía en la piel; el aire cálido y perezoso trepidaba con su ritmo. Era algo que no permanecía estático en el espacio sino que lo llenaba por completo con sus latidos monótonos e insistentes, como si fuera el pulso de toda la creación.


  —¡Bruce! —volvió a musitar Shermaine; temblaba y le clavaba los dedos en el brazo con la fuerza del terror. Aquello ayudó a Bruce a controlar su propio sobresalto.


  —Pequeña, pequeña mía —la consoló, apretándola contra su pecho y sosteniéndola así—. No es más que el sonido de dos trozos de madera golpeados por un salvaje desnudo. Aquí no nos pueden hacer nada, ya lo sabes.


  —Oh, Bruce, es horrible, parecen campanas que tocan a muerto.


  —Eso es una estupidez —Bruce la cogió por los hombros, la apartó un poco de sí y la miró a los ojos—. Ven conmigo. Tienes que ayudarme a tranquilizar a los demás, que deben de estar aterrorizados. Necesito que me ayudes.


  La sostuvo mientras descendía del Ford, le pasó el brazo por la cintura y la llevó con él al centro del círculo.


  ¿Cómo contrarrestar el influjo inquietante del tambor, el hipnotismo de su redoble?, se preguntó. Con ruido, con nuestro propio ruido.


  —Joseph, M’pophu —gritó con voz jovial, eligiendo a los dos gendarmes que cantaban mejor—. Deploro que ese redoble sea de tan baja calidad, pero está visto que los balubas son solo unos monos que no saben nada de música. ¿Qué os parece si les hacemos una demostración de cómo cantan los bambalas?


  Se produjo una cierta agitación, y Bruce percibió con toda claridad que la tensión comenzaba a disminuir.


  —Ven, Joseph. —Se llenó los pulmones de aire y entonó a gritos el coro inicial de un cántico para la época de siembra, desentonando adrede y cantando lo peor posible para que eso les aguijoneara.


  Alguien rio, luego Joseph se unió al canto con voz algo vacilante, que luego fue cobrando fuerza. M’pophu se incorporó con su timbre de bajo para darle una base sólida a la melodía vibrante y dulce del tenor. Todos comenzaron a batir palmas en la oscuridad, intercalándolas en el eco del redoble, y Bruce sintió que a su alrededor comenzaba el balanceo rítmico de los cuerpos.


  Shermaine había dejado de temblar; se oprimió contra su cintura, y Bruce sintió el cuerpo de la muchacha muy cerca del suyo.


  Ahora necesitamos luz, pensó Bruce. Una luz nocturna para mis chicos que temen la oscuridad y el tambor.


  Atravesó el círculo llevando a Shermaine a su lado.


  —Sargento Jacque.


  —¿Capitán?


  —Comienza a hacer barridos con los reflectores.


  —Oui, mi capitán —respondió, con tono animado. Bruce sabía que contaban con dos baterías de repuesto para cada reflector, y que cada una tenía una duración aproximada de ocho horas. Más que suficiente para aquella noche y la siguiente.


  Desde ambos lados del círculo brotaron los haces de luz como dos columnas sólidas y blancas que atravesaban las tinieblas; recorrieron lentamente el borde de la jungla, y sus reflejos iluminaron el interior del círculo lo suficiente para distinguir los rasgos de cada uno de los hombres. Bruce observó sus rostros. Ya están bien, decidió, los fantasmas se han desvanecido.


  —¡Bravo, Bonaparte! —exclamó Shermaine, y en ese momento Bruce advirtió la sonrisa que había aparecido en el rostro de sus hombres al verlo abrazado a la muchacha. Estuvo a punto de soltarla, pero reprimió el movimiento. Al diablo con todo, decidió, esto al menos les dará algo distinto en qué pensar. Y condujo a Shermaine de vuelta al Ford.


  —¿Cansada? —preguntó.


  —Un poco —asintió ella.


  —Bajaré el asiento para que estés más cómoda. Y una manta en las ventanillas te dará un poco de intimidad.


  —¿Estarás cerca? —se apresuró a preguntarle.


  —Estaré pegado al coche —le aseguró, mientras se desabrochaba el cinturón del que colgaba la pistolera—. Será mejor que a partir de ahora lleves esto.


  Incluso ajustándolo en el último cierre, el cinturón era demasiado grande para ella y la pistola le colgaba prácticamente a la altura de la rodilla.


  —La doncella de Orleáns —comentó Bruce, tomándose una pequeña venganza. Ella le hizo una mueca y avanzó a gatas hasta la parte posterior de la camioneta.


  Después de un largo rato, por encima de los cantos y el palpitar del tambor, Shermaine dijo, con voz muy suave:


  —Bruce.


  —¿Sí?


  —Quería cerciorarme de que seguías ahí. Buenas noches.


  —Buenas noches, Shermaine.


  


  Bruce estaba acostado sobre una única manta y sudaba. Hacía rato ya que el canto había cesado, pero el redoble continuaba, insistente, resonando y resonando en la selva. Los reflectores efectuaban barridos regulares en uno y otro sentido; unas veces iluminaban con claridad el círculo y otras lo sumían en las sombras. Bruce podía oír a su alrededor los leves sonidos propios del sueño, algunos ronquidos, una tos amortiguada, una frase inconexa, los imperceptibles movimientos del descanso nocturno.


  Pero Bruce no conseguía dormir. Estaba tendido de espaldas, fumando, con una mano debajo de la cabeza y la mirada fija en el techo de lona. Por su mente desfilaron los acontecimientos de los últimos cuatro días: trozos de conversación, André agonizando, Boussier de pie junto a su esposa, la explosión de las granadas, sangre pegajosa en sus manos, el olor a muerte, la violencia y el horror.


  Se movió con desasosiego, arrojó la colilla del cigarrillo y se cubrió los ojos con las manos mientras intentaba apartar los recuerdos. Pero estos siguieron aleteando en su mente como las imágenes de un gigantesco proyector de cine, de forma confusa y carente de significado, pero conservando todo el horror.


  Recordó la mosca que se había posado en su brazo, desafiante, frotándose las patas con un perverso aire de regocijo triunfal, repulsiva. Comenzó a voltear la cabeza de un lado a otro de la manta.


  Me estoy volviendo loco, pensó; tengo que hacer algo para impedirlo.


  Se incorporó de un salto y se abrazó las rodillas contra el pecho, y los recuerdos se desvanecieron. Pero entonces se sintió triste, y también solo. Terriblemente triste, terriblemente perdido, terriblemente desanimado.


  Sentado en la manta, a solas, tuvo la sensación de irse encogiendo, de convertirse en una criatura pequeña y asustada.


  Voy a llorar, pensó, siento que el llanto me pesa en la garganta. Y como un chico lastimado que corre a refugiarse entre las faldas de su madre, Bruce Curry avanzó a tientas hasta la puerta trasera del Ford, en busca de Shermaine.


  —¡Shermaine! —susurró, tanteando a ciegas.


  —¡Bruce! ¿Qué pasa? —Shermaine se incorporó rápidamente. Tampoco ella dormía.


  —¿Dónde estás? —preguntó Bruce, con una voz que revelaba su pánico.


  —Aquí estoy. ¿Qué ocurre?


  Y por fin la encontró; torpemente se apretó contra ella.


  —Abrázame, Shermaine; por favor, abrázame.


  —Querido mío. —Estaba preocupada—. ¿Qué pasa? Cuéntamelo, amor mío.


  —Solo quiero que me abraces, Shermaine. Por favor no hables, no digas nada. —Se aferró a ella y sepultó la cabeza en su cuello—. Te necesito tanto… ¡Oh, Dios! ¡No sabes cuánto te necesito!


  —Bruce. —Ella lo comprendió enseguida, y posó los dedos sobre su nuca, acariciándolo, calmándolo—. Mi Bruce. —Lo apretó contra su cuerpo, que de forma instintiva comenzó a mecerse, acunando a Bruce como si fuera su hijo.


  Poco a poco, aquel cuerpo tenso comenzó a relajarse, y al cabo Bruce lanzó un suspiro, aún apretado contra ella, que resonó como una explosión truncada.


  —Mi Bruce, mi Bruce —repitió ella. Se levantó la delgada camiseta de algodón, que era toda su vestimenta, e instintivamente, con ese ritual inmemorial para brindar consuelo, le ofreció sus pechos. Rodeó con los brazos el cuello de Bruce e inclinó la cabeza sobre la suya como para protegerlo, y su cabello caía hacia delante y los cubría a ambos.


  Al sentir la totalidad del cuerpo de Bruce apretado contra el suyo, al sentir los suaves tirones en su pecho, y con el convencimiento de estar dándole fuerzas al hombre que amaba, comprendió que hasta ese momento jamás había conocido la verdadera felicidad. Luego el cuerpo de Bruce perdió su inmovilidad, y también ella percibió un cambio en su propio estado de ánimo, una nueva urgencia.


  —¡Oh, sí, Bruce, sí!


  Cuando sus hambrientas bocas se unieron y él se puso encima de ella, Bruce dejó de sentirse un niño y se convirtió de nuevo en un hombre.


  —Tan hermosa, tan cálida. —Su voz sonó extrañamente ronca, y ella se estremeció con la intensidad de su propio deseo.


  —Rápido, Bruce. Oh, Bruce —musitó, mientras las crueles y amantes manos de Bruce exploraban y encontraban.


  —Te dolerá.


  —No… sí, quiero sentir ese dolor. —Notó dentro de su cuerpo algo que oponía resistencia al de Bruce, y gimió con impaciencia.


  —Hazlo. —Y entonces—: ¡Ah! Me quema.


  —Pararé.


  —¡No, no!


  —Cariño. Es demasiado.


  —Sí… No puedo… Oh, Bruce. Mi corazón… Me has llegado al corazón.


  Golpeó con los puños la espalda de Bruce y se ciñó a aquel cuerpo tenso, complaciente a su pesar, que se alejaba y luego volvía, se distanciaba y regresaba para hundirse en el centro mismo de su existencia, salir nuevamente y deslizarse otra vez en él, acariciándolo, haciéndolo palpitar, y marchándose de nuevo para volver una vez más. Y entonces empezó a brotar, lenta, abrasadora, inconteniblemente, casi con dolor. Y llegó, llegó, llegó…


  —Voy a enloquecer. ¡Oh, Bruce! ¡Bruce! ¡Bruce!


  Caer juntos al vacío… sumergirse, hundirse por completo, desaparecer. Ya no existe nada en ese gran abismo. Nada, ni tiempo, ni espacio, ni fondo.


  Nada y todo. Completo. Total.


  Fuera, en la jungla, el redoble proseguía.


  Después, mucho después, ella se quedó dormida con la cabeza apoyada en el brazo de Bruce y la cara contra su pecho. Y él permanecía despierto y la oía dormir. Era el sonido de una respiración suave, tan suave que resultaba inaudible a menos que se escuchara con mucha atención. O a menos que uno esté enamorado de ella, pensó Bruce.


  Sí. Creo que amo a esta mujer; pero debo estar seguro. Para ser justo con ella y conmigo mismo, debo estar seguro, porque yo no podría volver a pasar por el infierno que fue mi último matrimonio, y precisamente porque la amo no quiero que tampoco ella sufra la terrible herida que deja una equivocación de esta naturaleza. Si lo nuestro no es lo bastante fuerte para perdurar, sería mejor, mucho mejor, no seguir adelante.


  Bruce giró muy despacio la cabeza hasta sepultar su cara en la cabellera de Shermaine, y ella, dormida, se acurrucó contra su pecho.


  Pero es tan difícil saberlo con certeza, pensó. Al principio es tan difícil saberlo con certeza. Es muy fácil confundir la piedad o la soledad con el amor, pero esta vez no puedo permitirme ese lujo. He de analizar a fondo mi matrimonio con Joan. Me costará mucho, pero debo intentarlo.


  ¿Fue así con Joan, al principio? Pasó hace tanto tiempo, siete años ya, que no lo recuerdo bien, se dijo con honestidad. Lo único que me queda de aquella época son imágenes de lugares y pequeños montoncitos de palabras que quedaron adheridos a algunos rincones de mi alma, donde ni el vendaval ni el dolor pudieron hacerlos desaparecer para siempre.


  Una playa surcada por la bruma marina, un enorme madero arrastrado por el mar, semienterrado en la arena y blanqueado por la sal, una cesta de fresas comprada por el camino, y luego, cuando la besaba, el sabor agridulce de la fruta en sus labios.


  Recuerdo una tonada que solíamos cantar juntos. «Las campanas de la misión me advirtieron que me fuera, en el camino a México, al sur de la frontera». Pero he olvidado casi toda la letra.


  Y también recuerdo vagamente cómo era su cuerpo, y la forma de sus pechos antes de que nacieran nuestros hijos.


  Pero eso es todo lo que me queda de los buenos tiempos.


  Lo otro, en cambio, lo recuerdo con toda claridad; con la misma intensidad de los aguijones y los latigazos. Cada palabra insultante y el tono con que fue pronunciada. El sonido de sollozos en la noche, la forma lamentable en que nuestra relación se prolongó durante otros tres años grises e interminables después de haber sido herida de muerte, y cómo los dos apelamos a todas nuestras fuerzas para sacarla adelante por nuestros hijos.


  ¡Los chicos! Oh, Dios, no debo pensar en ellos en este momento. Me resulta demasiado doloroso. Sin incluir a nuestros hijos para no complicarlo, debo pensar en ella por última vez; tengo que terminar con Joan. De una vez por todas, debo olvidar a esa mujer que me hizo llorar. No la odio por haberse ido con otro hombre, se merecía otra oportunidad para intentar ser feliz. La odio por mis hijos y por haberme hecho gastar el amor que habría podido ofrecerle a Shermaine como algo nuevo. Y al mismo tiempo la compadezco por su incapacidad para encontrar la felicidad que tan desesperadamente busca. La compadezco por su frialdad de cuerpo y de alma, la compadezco por su belleza que ahora casi ha desaparecido por completo, y la compadezco por su consumado egoísmo que acabará haciéndole perder el amor de sus hijos.


  ¡Mis hijos, no suyos! ¡Mis hijos!


  Eso es todo, es el fin de Joan, y ahora tengo a Shermaine, que no es nada de lo que fue Joan. También yo merezco otra oportunidad.


  —Shermaine —susurró, y le ladeó un poco la cabeza para besarla—. Shermaine, despierta.


  Ella se revolvió y murmuró algo contra el cuerpo de Bruce.


  —Vamos, despierta.


  Bruce le apresó con sus dientes el lóbulo de la oreja y le dio un suave mordisco. Ella abrió los ojos.


  —Bon matin, madame —le dijo, con una sonrisa.


  —Bon jour, monsieur —le respondió ella, y cerró los ojos para volver a apretar la cara contra su pecho.


  —Despierta. Hay algo que quiero decirte.


  —Estoy despierta, pero primero dime que no estoy soñando. Tengo la certeza de que esto no puede ser verdad.


  —No estás soñando.


  Ella lanzó un levísimo suspiro y se abrazó aún más a él.


  —Ahora dime lo otro.


  —Te amo —dijo él.


  —No. Entonces estoy soñando.


  —Lo digo en serio —le aseguró él.


  —No, no me despiertes. No soportaría despertarme en este momento.


  —¿Y tú? —preguntó Bruce.


  —Ya conoces la respuesta —respondió ella—. No necesito decírtelo.


  —Ya es casi de día. Nos queda muy poco tiempo.


  —Entonces aprovecharé ese poco tiempo para decírtelo… —Bruce la abrazó y oyó cómo se lo susurraba al oído.


  No, pensó, ya no tengo dudas. No podría equivocarme hasta ese punto. Esta es mi mujer.


  Capítulo 22


  El redoble de tambor cesó al amanecer. Entonces el silencio se hizo muy pesado y no representó alivio alguno.


  Se habían acostumbrado a aquel ritmo entrecortado y entonces, por algún extraño motivo, lo echaban de menos.


  A medida que iba recorriendo el círculo, Bruce advirtió el desasosiego de sus hombres. Todos parecían sentir que un peligro inminente se cernía sobre ellos. Se movían con cautela, como si temieran atraer la atención. La risa con que respondían a sus bromas era nerviosa y reprimida con premura, como si se hubieran echado a reír en el silencio de una catedral. Y no cesaban de lanzar miradas en dirección a la jungla.


  De repente, Bruce se descubrió a sí mismo deseando que se produjera un ataque. También él tenía los nervios de punta por el contacto con el miedo que los rodeaba.


  Si vinieran ya de una vez, se dijo. Si tan solo se dejaran ver, entonces nos enfrentaríamos con hombres y no con fantasmas.


  Pero la jungla seguía silenciosa. Parecía que estuviera aguardando, vigilándolos. Todos sentían la mirada de unos ojos ocultos, cuya maligna presencia crecía conforme aumentaba la temperatura.


  Bruce se dirigió al extremo sur del círculo, tratando de caminar con aire casual. Le sonrió al sargento Jacque, se sentó junto a él y observó por debajo del camión lo que quedaba del puente.


  —Los camiones pronto estarán de vuelta —dijo—. Y no creo que tardemos mucho en reparar el puente.


  Jacque no respondió. En su frente inteligente y despejada tenía el ceño fruncido con expresión taciturna, y su rostro brillaba por la transpiración.


  —Lo malo es la espera, capitán. Le encoge a uno el estómago.


  —Volverán muy pronto —repitió Bruce. Si Jacque está preocupado, y es uno de los mejores hombres que tengo, entonces los otros deben de estar temblando de miedo.


  Bruce observó el rostro del hombre que estaba junto a Jacque. Su expresión revelaba un profundo pánico.


  Si nos atacan ahora, solo Dios sabe lo que puede ocurrir. Los africanos pueden provocarse la muerte con solo pensarlo; simplemente, se acuestan y mueren. Y en este momento a los gendarmes les falta muy poco para llegar a ese punto. Si nos atacan, puede que se conviertan en guerreros feroces, o quizá se acurruquen y sollocen de miedo. Nunca se sabe cómo van a reaccionar.


  Sé sincero contigo mismo, se dijo Bruce, tampoco tú te sientes muy tranquilo, ¿no es cierto? No, reconoció. Es la espera lo que me está volviendo loco.


  De pronto, un sonido agudo e inhumano, furioso y salvaje brotó de un extremo del claro, en el punto más alejado del círculo.


  A Bruce se le detuvo el corazón, y giró en redondo para enfrentarse a él. Durante un segundo, todo el campamento pareció contraerse en un espasmo de terror.


  El sonido se repitió, y fue como un latigazo en carne viva. Al instante, fue acallado por el rugido de veinte fusiles.


  Bruce lanzó una carcajada. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que la risa brotara desde lo más hondo de su estómago.


  El fuego de los fusiles tartamudeó hasta transformarse en silencio, y luego otros hombres comenzaron a reír también. Quienes habían disparado sonrieron avergonzados y simularon estar muy concentrados en volver a cargar sus armas.


  No era la primera vez que a Bruce le sobresaltaba el chillido de un cálao amarillo. Pero en su propia risa y en la de sus hombres reconoció los síntomas de una leve histeria.


  —¿Querías las plumas para tu sombrero? —gritó alguien, y las risas se propagaron por todo el círculo defensivo.


  La tensión se fue relajando a medida que los hombres intercambiaban bromas. Bruce se puso en pie y controló su propia risa.


  No ha sido nada, decidió. Por el precio de cincuenta ristras de proyectiles, hemos comprado el equivalente a una hora sin tensión. Creo que ha sido un buen negocio.


  Fue hasta donde estaba Shermaine. También ella sonreía.


  —¿Cómo va la sección de banquetes? —le preguntó, con una mueca—. ¿Qué milagro del arte culinario tendremos para el almuerzo?


  —Carne de vaca en conserva.


  —¿Con cebollas?


  —No, solo carne en conserva. Las cebollas se han terminado.


  Bruce dejó de sonreír.


  —¿Cuánto nos queda? —quiso saber.


  —Una caja. Nos llegará hasta el almuerzo de mañana.


  La reparación del puente les llevaría por lo menos dos días, y después aún les quedaría otro día más de viaje.


  —Muy bien —dijo—; cuando lleguemos a casa tendremos un buen apetito. Intenta alargar un poco las existencias. De ahora en adelante, media ración para todo el mundo.


  Estaba tan enfrascado en el análisis de aquella nueva complicación que no prestó atención a un débil zumbido procedente del exterior del círculo.


  —Capitán —gritó Jacque—. ¿Lo oye usted?


  Bruce ladeó la cabeza y escuchó con atención.


  —¡Los camiones! —Su exclamación fue como un grito de alivio, e instantáneamente del campamento brotó un murmullo excitado.


  La espera había concluido.


  Los camiones surgieron de entre la maleza con un rugido y llegaron al claro. Iban cargados hasta los topes. De la parte trasera, por debajo de la lona, sobresalían maderos y chapas de hierro, y las suspensiones parecían forzadas al máximo.


  Ruffy sacó la cabeza por la ventanilla del primer camión y gritó:


  —Hola, jefe. ¿Dónde quiere que descarguemos?


  —Llevadlo todo junto al puente. Espera un segundo y te acompañaré.


  Bruce se deslizó fuera del círculo de defensa y corrió hasta el camión de Ruffy. Durante los pocos segundos en que estuvo en campo abierto sintió un hormigueo en la espalda, y cuando subió al camión cerró tras él la puerta de un golpe, aliviado.


  —No me hubiera gustado detener una flecha con mi cuerpo —dijo.


  —¿Han tenido algún problema durante nuestra ausencia?


  —No —respondió Bruce—, pero están aquí. Se pasaron la noche haciendo sonar el tambor en la jungla.


  —Llamando a sus compinches —gruñó Ruffy, y soltó el embrague—. Tendremos bastante diversión antes de acabar la reparación del puente. Lo más probable es que tarden uno o dos días en agruparse, pero al final se lanzarán contra nosotros.


  —Acércate al puente, Ruffy —indicó Bruce, mientras bajaba el vidrio de la ventanilla—. Le haré una señal a Hendry para que se detenga a nuestro lado. Descargaremos las cosas en el espacio que quede entre los dos camiones y comenzaremos a construir allí mismo la mampara de chapas de hierro acanalado.


  Mientras Hendry maniobraba el camión para ponerlo en paralelo, Bruce miró hacia abajo, hacia la carnicería de la playa.


  —Cocodrilos —exclamó con alivio. Los travesaños seguían en el mismo lugar, pero el fétido montón de despojos humanos había desaparecido. A pesar de ello, tanto el olor como las moscas persistían.


  —Durante la noche —asintió Ruffy, examinando las alargadas huellas que habían dejado en la arena de la playa.


  —Le doy gracias a Dios por esto.


  —Desde luego. Mis muchachos no se habrían sentido muy felices de tener que limpiar esos restos.


  —Enviaremos a alguien a quitar de ahí esos travesaños. No quiero verlos mientras trabajamos.


  —No son un espectáculo muy agradable —comentó Ruffy, con la mirada clavada en las dos estructuras.


  Bruce bajó de un salto al espacio que quedaba entre los dos camiones.


  —Hendry.


  —Ese soy yo. —Wally se asomó por la ventanilla.


  —Siento tener que decepcionarte, pero los cocodrilos se te han adelantado.


  —Ya lo veo. No soy ciego.


  —Muy bien, pues. Ya que no eres ni ciego ni paralítico, ¿qué te parece si ayudas a descargar los camiones?


  —¡Qué gran cosa!


  Hendry farfulló algunas maldiciones, pero descendió de la cabina y comenzó a gritar a los hombres que estaban bajo la cubierta de lona.


  —¡Bajad ya de una vez, pandilla de inútiles! ¡Venga, moveos!


  —¿De qué tamaño son los maderos más gruesos que encontrasteis? —le preguntó Bruce a Ruffy.


  —De veintidós por ocho, pero hemos conseguido bastantes.


  —Servirán —decidió Bruce—. Podemos atar con sogas una docena de ellos para cada una de las vigas principales.


  Con el ceño fruncido y expresión concentrada, Bruce se enfrascó en la tarea de organizar la reparación del puente.


  —Hendry, quiero los maderos apilados por tamaños. Colocad allí las chapas de hierro. —Se espantó las moscas del rostro—. Ruffy, ¿cuántos martillos tenemos?


  —Diez, jefe. Y también he encontrado un par de serruchos.


  —Perfecto. ¿Y cómo andamos de clavos y cuerdas?


  —Tenemos de sobra. He traído un barril de clavos de quince centímetros y…


  Preocupado, Bruce no advirtió que uno de los civiles de color había abandonado la zona protegida por los camiones. Avanzó algunos pasos en dirección al puente y se detuvo. Entonces, sin ninguna prisa, comenzó a desabrocharse los pantalones. Y en ese momento Bruce levantó la vista.


  —¿Qué diablos está haciendo? —gritó, y el hombre se sobresaltó con expresión culpable. No entendía inglés, pero el tono empleado por Bruce había sido lo bastante claro.


  —Monsieur —explicó—, tengo deseos de…


  —¡Vuelva aquí inmediatamente! —rugió Bruce.


  El hombre vaciló, confundido, y entonces comenzó a abotonarse la bragueta.


  —¡Deprisa, condonado idiota!


  Obedientemente, el hombre apresuró el trámite de abrocharse los pantalones. Todos los hombres habían interrumpido sus tareas y tenían los ojos clavados en él. Su rostro se había oscurecido por la vergüenza y sus manos se movían con torpeza.


  —Olvídese de eso. —Bruce estaba frenético—. Vuelva aquí enseguida.


  La primera flecha surgió perezosamente de los matorrales que bordeaban el río y describió una silenciosa parábola. Cobró velocidad a medida que descendía, y con un leve siseo fue a clavarse en el suelo justo a los pies del hombre, gallardamente erguida. Era una caña delgada, emplumada con hojas verdes, y parecía tan inofensiva como el juguete de un niño.


  —¡Corra! —chilló Bruce. El hombre quedó petrificado, contemplando la flecha con indiferente incredulidad.


  Bruce saltó hacia delante para ir a buscarlo, pero la enorme mano negra de Ruffy se cerró sobre su brazo y se lo impidió. Bruce le golpeó con el otro brazo, forcejeó para liberarse, pero no pudo desasirse de la garra que lo inmovilizaba.


  De repente, un enjambre de flechas como saltamontes en movimiento, describieron una curva alta, silbaron suavemente y cayeron alrededor del hombre cuando este comenzó a correr.


  Bruce dejó de forcejear y se puso a observar la escena. Oyó cómo las puntas metálicas de las flechas golpeaban contra el capó del camión, las vio caer a bastante distancia del hombre, y vio también que algunas de las frágiles astas se quebraban al chocar contra el suelo.


  Entonces, una se le clavó entre los hombros, como una banderilla colocada con maestría. Le golpeó en la espalda mientras corría, y el hombre echó los brazos hacia atrás en un vano intento por asirla, mientras su rostro se contorsionaba de miedo y de dolor.


  —Sujetadlo contra el suelo —gritó Bruce, cuando el hombre llegó al refugio.


  Dos gendarmes saltaron hacia delante, le aferraron los brazos y le obligaron a quedarse tendido boca abajo en el suelo.


  El hombre parloteaba incoherentemente debido al terror cuando Bruce se sentó a horcajadas sobre su espalda y asió la flecha. Solo se le había clavado la mitad de la punta dentada, unos dos centímetros, pero cuando Bruce tiró hacia fuera el asta de caña se desprendió y le quedó en la mano, mientras el garfio metálico vibraba en la carne del hombre.


  —Un cuchillo —gritó Bruce, y alguien le puso en la mano una bayoneta.


  —Cuidado con esas púas, jefe. Procure no cortarse con ellas.


  —Ruffy, ocúpate de que tus muchachos estén listos para rechazar a los balubas si cargan contra nosotros —prorrumpió Bruce, y desgarró la camisa del hombre. Durante unos instantes contempló la tosca punta metálica de la flecha trabajada a mano. Estaba recubierta con una gruesa capa de veneno, condensado detrás de las púas, que tenía el aspecto de una melaza oscura y pegajosa.


  —Es hombre muerto —dijo Ruffy desde su posición, agazapado tras el capó del camión—. Aunque todavía no haya dejado de respirar.


  El hombre gritó y se contorsionó debajo de Bruce cuando este realizó la primera incisión, un corte profundo al lado de la flecha practicado con la punta de la bayoneta.


  —Hendry, alcánzame las tenacillas que hay en la caja de herramientas.


  —Aquí las tienes.


  Bruce asió con firmeza la punta de la flecha con las pinzas de acero y tiró hacia fuera, pero la carne se adhería con tozudez a ella y se elevó en forma de pirámide. Bruce practicó unas incisiones con la bayoneta y sintió cómo se rasgaba. Era como tratar de quitar un anzuelo de la resbaladiza boca de un barbo.


  —¡Está perdiendo su tiempo, jefe! —gruñó Ruffy, con la típica serenidad con que los africanos aceptan la muerte violenta—. Ese tipo está desahuciado. ¡Lo que tiene esa flecha no es broma! Es veneno de serpiente, recién preparado. No tiene salvación.


  —¿Estás seguro, Ruffy? —Bruce levantó la vista—. ¿Estás seguro de que es veneno de serpiente?


  —Es lo que siempre usan. Lo mezclan con harina de kassava[7].


  —Hendry, ¿dónde está el equipo para picaduras de serpientes?


  —En el botiquín, allá en el campamento.


  Bruce volvió a tirar de la flecha y esa vez salió, dejando un profundo agujero negro entre los omóplatos del hombre.


  —¡Todo el mundo a los camiones! Tenemos que llevarlo al campamento. Cada segundo es vital.


  —Mírele los ojos —rezongó Ruffy—, no creo que esa inyección o lo que sea le ayude mucho.


  Las pupilas se le habían contraído hasta hacerse tan pequeñas como la cabeza de un fósforo, y el hombre temblaba sin control mientras el veneno se propagaba por su cuerpo.


  —Metedlo en el camión.


  Lo subieron a la cabina y todos los hombres treparon a bordo del camión. Ruffy puso en marcha el motor, metió la marcha atrás y el vehículo rugió al retroceder a toda velocidad los treinta metros que los separaban del círculo defensivo.


  —Bajadlo —ordenó Bruce—. Traedlo aquí, a la zona protegida.


  El hombre había comenzado a transpirar. Pequeños arroyuelos de sudor le recorrían la frente y el torso desnudo. La herida casi no le sangraba, apenas rezumaba un hilillo de un rojizo líquido oscuro. El veneno debe de ser un coagulante, decidió Bruce.


  —Bruce, ¿estás bien? —preguntó Shermaine, corriendo a su encuentro.


  —Yo sí. —Esta vez Bruce escogió con mucho cuidado las palabras que empleaba—. Pero uno de los civiles ha recibido un flechazo.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —No, prefiero que no veas esto. —Y Bruce se alejó de ella—. Hendry, ¿dónde está ese maldito equipo antiofídico? —vociferó.


  Habían arrastrado al hombre al interior del círculo y lo habían acostado sobre una manta, a la sombra. Bruce fue allí y se arrodilló junto a él. Cogió la lata carmesí que Hendry le entregaba y la abrió.


  —Ruffy, haz que los dos camiones se metan dentro del círculo y asegúrate de que tus muchachos estén alertas. Después de este triunfo, es posible que los balubas nos ataquen antes de lo que esperábamos.


  Mientras hablaba, Bruce ajustó la aguja hipodérmica en la jeringa.


  —Hendry, ocúpate de que monten una especie de biombo a nuestro alrededor. Podéis usar las mantas.


  Con el pulgar desprendió la punta de la ampolla y cargó la jeringa con el pálido suero amarillo.


  —Sujetadlo —les dijo a los dos gendarmes, al tiempo que tomaba entre sus dedos un pellizco de carne próximo a la herida, luego lo levantó un poco y clavó la aguja. La piel del hombre estaba tan húmeda y viscosa como la de una rana.


  Mientras inyectaba el suero, Bruce intentaba calcular el tiempo transcurrido desde el momento en que le había alcanzado la flecha. Posiblemente unos siete u ocho minutos; el veneno de mamba[8] mata en catorce minutos.


  —Dadle la vuelta —dijo.


  La cabeza del hombre quedó colgando hacia un costado, su respiración era rápida y superficial, y la saliva le fluía copiosamente por las comisuras de los labios y le corría por las mejillas.


  —¡Mirad eso! —susurró Wally Hendry, y Bruce levantó la vista para mirarle la cara. La expresión de Wally reflejaba un profundo placer sensual, y su respiración era tan acelerada y superficial como la del hombre que agonizaba.


  —Ve a ayudar a Ruffy —espetó Bruce, sintiendo un espasmo de náuseas en la boca del estómago.


  —Ni loco. No me perdería esto por nada del mundo.


  Bruce no tenía tiempo para discutir. Levantó la piel del estómago del hombre y volvió a introducir la aguja. De pronto hubo un sonido explosivo e intermitente cuando los intestinos comenzaron a vaciarse de forma espontánea.


  —¡Dios! —exclamó Hendry.


  —Vete de aquí —gruñó Bruce—. ¿No puedes dejar que muera sin contemplarlo con un placer morboso?


  Casi sin esperanza, le inyectó otra dosis de suero bajo la piel del pecho, justo sobre el corazón. Mientras vaciaba la jeringa, el cuerpo del hombre se retorció con un violento estertor convulsivo y la aguja se rompió debajo de la piel.


  —Ahí va —musitó Hendry—, ahí va. Míralo, hombre. Es todo un espectáculo.


  Las manos de Bruce temblaban, y lentamente un telón descendió sobre su mente.


  —Tú… cerdo asqueroso —le gritó, y con la mano abierta golpeó el rostro de Hendry, quien se tambaleó hacia atrás y fue a tropezar contra el costado del camión de combustible. Luego Bruce buscó su garganta con ambas manos y la encontró. Bajo sus pulgares, la tráquea le pareció correosa y elástica.


  »No hay nada sagrado para ti, inmunda alimaña —vociferó Bruce en la cara de Hendry—. No puedes dejar que un hombre muera sin…


  Y entonces Ruffy hizo acto de presencia, apartó sin el menor esfuerzo las manos de Bruce de la garganta de Hendry, interpuso la mole de su cuerpo entre los dos hombres y los mantuvo separados.


  —No le haga caso, jefe.


  —Esto… —resolló Hendry, mientras se friccionaba la garganta—. Te juro que esto me lo pagarás.


  Bruce se alejó de allí, asqueado y avergonzado, y se acercó al hombre que yacía sobre la manta.


  —Cubridlo —dijo, con voz temblorosa—. Ponedlo en la parte posterior de uno de los camiones. Mañana nos encargaremos de enterrarlo.


  Capítulo 23


  Antes del anochecer habían concluido la construcción de la mampara protectora con las chapas de hierro acanalado. Era una sencilla estructura de cuatro paredes, sin techo. Uno de los extremos era desmontable y en las cuatro paredes, a intervalos regulares, se habían practicado pequeñas troneras para la defensa.


  De un largo suficiente para albergar cómodamente a una docena de hombres, de una altura superior a las cabezas de los de mayor estatura, y con una anchura exactamente igual a la del puente, no podía decirse que fuera una obra de arte.


  —¿Cómo piensa moverla, jefe? —Ruffy contemplaba la mampara con cierta incredulidad.


  —Te lo demostraré. Ahora mismo la llevaremos al campamento, así por la mañana podemos volver aquí dentro de ella para comenzar a trabajar.


  Bruce escogió a doce hombres, que se metieron dentro de la estructura por el extremo abierto y lo cerraron tras ellos.


  —Listo, Ruffy. Llévate los camiones.


  Hendry y Ruffy condujeron los camiones marcha atrás hasta el círculo defensivo, dejando la estructura instalada en la cabecera del puente, como una pequeña barraca prefabricada. En su interior, Bruce distribuyó a sus hombres a intervalos regulares junto a las paredes.


  —Levantadla por la viga inferior del marco —gritó—. ¿Estáis listos? Muy bien, entonces… ¡arriba!


  La mampara se ladeó y se elevó unos quince centímetros. Desde el círculo solo se veían las botas de los hombres ocultos tras ella.


  —Ahora, todos juntos —ordenó Bruce. ¡Adelante!


  Bamboleándose y con un agudo chirrido, la estructura avanzó trabajosamente por el irregular terreno en dirección al campamento. En su base, los pies se movían como los de una oruga.


  Los hombres del círculo comenzaron a lanzar vítores, que fueron respondidos desde detrás de la mampara con una serie de hurras y grandes carcajadas. Les resultaba divertido. Se lo estaban pasando en grande, sin acordarse en absoluto del horror de las flechas envenenadas y de los fantasmas ocultos en la jungla que les rodeaba.


  Llegaron junto al campamento y apoyaron la mampara en el suelo. Entonces, de uno en uno, los gendarmes cruzaron el par de metros que les separaba de la seguridad del círculo, y allí fueron recibidos con risas, palmadas en la espalda y felicitaciones.


  —Bravo, jefe, parece que funciona —le dijo Ruffy a Bruce, en medio del alboroto.


  —Así parece. —Luego levantó la voz y añadió—: Bueno, ya basta. Tranquilizaos todos y volved a vuestros puestos.


  Las risas desaparecieron poco a poco y la confusión se convirtió en orden. Bruce se dirigió al centro del círculo y echó una mirada en redondo. Todos estaban en completo silencio y tenían los ojos fijos en él. He leído tanto acerca de situaciones como esta, se dijo, y sonrió para sus adentros; la heroica arenga a los hombres en vísperas de la batalla. Quiera Dios que me salga bien.


  —¿Tenéis hambre? —preguntó en voz alta en francés, y recibió un coro de entusiastas respuestas afirmativas—. Tenemos carne en conserva para la cena. —Hubo gruñidos de desaprobación—. Y carne en conserva para el desayuno de mañana. —Hizo una pausa—. Y después… se acabaron nuestras provisiones.


  En ese momento el silencio era total.


  —Podéis estar seguros de que cuando por fin crucemos el río tendréis un hambre de lobos. Así que cuanto antes reparemos el puente, menos tardaréis en volver a llenaros el buche.


  Será mejor que les machaque un poco algunas cosas, decidió Bruce.


  —Todos habéis sido testigos de lo que le ha ocurrido hoy a la persona que salió a campo abierto, de forma que no será necesario que os recomiende que no sigáis su ejemplo. El sargento mayor está haciendo los arreglos necesarios en lo que a instalaciones sanitarias se refiere… bidones de veinte litros. No serán muy cómodos, así nadie sentirá la tentación de quedarse sentado allí demasiado tiempo.


  Este comentario suscitó algunas risas.


  —Recordad esto: en tanto permanezcáis en el círculo o detrás de la mampara no correréis ningún peligro. No tenéis nada que temer. Los balubas pueden golpear sus tambores y esperar todo el tiempo que quieran, pero no pueden hacernos daño.


  Un murmullo de asentimiento.


  —Y cuanto antes terminemos de reparar el puente, más pronto emprenderemos el camino a casa.


  Bruce recorrió con la mirada el círculo de caras que le rodeaba y quedó satisfecho con lo que vio. El hecho de haber finalizado la construcción de la mampara parecía haberles levantado la moral.


  —Muy bien, sargento Jacque. Puede comenzar los barridos con los reflectores en cuanto oscurezca.


  Bruce dio por acabado su discurso y fue a encontrarse con Shermaine junto al Ford y se quitó el casco. Tenía el pelo húmedo por la transpiración y se lo peinó con los dedos.


  —Estás cansado —dijo Shermaine dulcemente, al observar sus ojeras y las arrugas que el agotador esfuerzo le había dejado en las comisuras de los labios.


  —No. Estoy bien —negó, pero tenía todos los músculos del cuerpo doloridos por la fatiga y la tensión nerviosa.


  —Esta noche has de dormir de un tirón —le ordenó Shermaine—. Prepararé la cama en la parte trasera del Ford.


  Bruce la miró sorprendido.


  —¿Contigo? —preguntó.


  —Sí.


  —¿No te importa que todos lo sepan?


  —No me avergüenzo de lo nuestro —dijo, con tono de altiva fiereza.


  —Ya lo sé, pero…


  —Tú dijiste en una ocasión que nada entre tú y yo podía ser nunca sucio.


  —No, por supuesto que no. Es solo que pensé que…


  —Pues entonces, como te quiero de veras, de aquí en adelante habrá una sola cama para los dos. —Y lo dijo en tono concluyente.


  Hasta ayer era virgen, pensó Bruce con asombro, y ahora… todas las barreras han desaparecido. Cuando ha despertado a los sentidos, la mujer se muestra más temeraria que el hombre con respecto a las posibles consecuencias de sus actos. Son seres íntegros, de una sola pieza. Pero tiene razón, por supuesto. Es mi mujer y lo natural es que durmamos juntos. ¡Al diablo con el resto del mundo y sus prejuicios!


  —Prepare entonces la cama, señora —dijo, y le sonrió con ternura.


  Dos horas más tarde comenzó de nuevo el redoble de tambor. Ellos permanecieron acostados, muy juntos, y escucharon. Ya no les daba miedo, pues les envolvían la tibieza y la seguridad que persisten después de haber hecho el amor. Era como estar tendidos en la cama y oír que fuera, en medio de la noche, una tempestad de lluvia golpeaba con furia impotente.


  Capítulo 24


  Fueron hacia el puente al amanecer, y la mampara avanzó por el terreno descubierto como el caparazón de una tortuga metálica con innumerables pies. En su interior, los hombres parloteaban y bromeaban en voz alta, todavía divertidos por la novedad.


  —Muy bien. Ya habéis hablado bastante —les gritó Bruce—. Ha llegado el momento de ponerse manos a la obra.


  Y así lo hicieron.


  Al cabo de una hora, el sol había convertido aquella caja de metal en un verdadero horno. Se desnudaron hasta la cintura, y el sudor les corría por el cuerpo mientras trabajaban. Lo hacían con frenesí, abstraídos de todo lo que no fuera aquella madera toscamente aserrada que con solo tocarla les clavaba astillas blancas en la piel. Trabajaban en un caluroso confinamiento, entre el repiqueteo de los martillos y el olor a pino del serrín. Poco a poco el trabajo se convirtió en algo mecánico; cada hombre desarrollaba su labor de forma casi automática, y solo esporádicamente Bruce o Ruffy gruñían sus órdenes para dirigirlo.


  A mediodía ya estaban listas las cuatro vigas reforzadas que pensaban extender sobre la brecha del puente. Bruce comprobó su resistencia apuntalando una por los dos extremos y haciendo que todos sus hombres se subieran en medio. El peso conjunto de todos ellos apenas la hizo ceder un par de centímetros.


  —¿Qué opina, jefe? —preguntó Ruffy, no muy convencido.


  —Es probable que las cuatro vigas juntas nos permitan cruzar. Debajo de ellas colocaremos pendolones —contestó Bruce.


  —No sé. Ese camión cisterna pesa mucho.


  —Sí, no es precisamente un peso mosca —convino Bruce—. Pero tendremos que arriesgarnos. Primero pasaremos el Ford, luego los camiones y por último la cisterna.


  Ruffy asintió y se enjugó la cara con el antebrazo; sus movimientos realzaban la solidez de los músculos debajo de las axilas y la consistencia firme y vigorosa de su abultado abdomen, en el que no había ni rastros de lasitud.


  —¡Uf! —exclamó, entre resoplidos—. De buena gana me tomaría una cerveza. Tengo una sed de mil demonios.


  —¿Has traído alguna? —preguntó Bruce, y se pasó los pulgares por las cejas para quitarse el sudor, que comenzó a correrle por las mejillas.


  —Hay dos cosas sin las cuales nunca voy a ninguna parte: mis pantalones y una buena provisión de ese líquido marrón con burbujas. —Ruffy levantó la pequeña mochila de una de las esquinas de la mampara y se produjo un leve tintineo de botellas—. ¿Oye este sonido, jefe?


  —Lo oigo y es música para mis oídos. —Bruce le dirigió una gran sonrisa—. Oídme todos —dijo en voz más alta—. Nos tomaremos diez minutos de descanso.


  Ruffy destapó las botellas y las distribuyó de tal forma que cada una debía ser compartida por tres gendarmes.


  —Esos árabes no saben apreciar esta sustancia —le explicó a Bruce—. Sería un verdadero desperdicio darles más.


  La bebida estaba tibia y demasiado gasificada, y no hizo más que aumentar la sed de Bruce. Vació la botella y luego la arrojó por encima de la mampara.


  —Bueno —dijo, poniéndose en pie—. Ya es hora de colocar esas vigas armadas en su sitio.


  —Han sido los diez minutos más cortos de mi vida —comentó Ruffy.


  —Tu reloj debe de atrasar —replicó Bruce.


  La mampara avanzó pesadamente hasta el puente con las vigas armadas en su interior. Ya no se oían risas, sino solo jadeos y maldiciones.


  —¡Atad las sogas! —ordenó Bruce.


  Él mismo comprobó los nudos, y al fin levantó la vista y le hizo un gesto de asentimiento a Ruffy.


  —Todo bien.


  —Vamos, locos cabrones —gruñó Ruffy—. ¡Arriba con ella!


  La primera viga se irguió hasta quedar en posición perpendicular y se balanceó con las sogas colgando de su extremo superior.


  —Dos hombres en cada soga —ordenó Bruce—. Bajadla con cuidado. —Miró a su alrededor para asegurarse de que todos estuvieran listos.


  —Si la dejáis caer por el borde, os tiraré a todos al río tras ella —les advirtió Ruffy.


  —¡Comenzad a bajarla! —gritó Bruce.


  La viga cabeceó por encima de la brecha en dirección al pilar chamuscado del puente en la otra orilla, primero con lentitud, luego con mayor rapidez conforme la fuerza de gravedad entraba en acción.


  —Aguantadla, malditos. ¡Aguantadla! —se desgañitó Ruffy, con los hombros encorvados por el esfuerzo. Tiraron de la cuerda, pero el peso de la viga los arrastró hacia delante en su caída.


  Se desplomó estrepitosamente por encima de la brecha, levantó una nube de cenizas de madera al tomar contacto con el pilar y se clavó allí, trepidando.


  —Hombre, estaba seguro de que la perdíamos —gruñó Ruffy, y luego se volvió con furia hacia sus gendarmes—. Cabrones, será mejor que estéis más atentos con la siguiente, si no queréis terminar cruzando el río a nado.


  Repitieron la operación con la segunda viga y de nuevo les resultó imposible controlar su caída, pero en esa ocasión no tuvieron tanta suerte: el extremo de la viga golpeó en la otra orilla, rebotó y se deslizó por el costado.


  —¡La perdemos! ¡Tirad, cabrones, tirad! —vociferó Ruffy.


  La viga se tambaleó lentamente hacia un lado y cayó más allá del borde. Golpeó en el río levantando una enorme ola, desapareció debajo de la superficie y luego reapareció y comenzó a flotar aguas abajo hasta quedar frenada por las sogas.


  Tanto Bruce como Ruffy dieron rienda suelta a su furia y lanzaron toda clase de imprecaciones durante la prolongada y exasperante operación de arrastrar la viga contra la corriente y manipular aquella inmensa mole hasta lograr izarla y colocarla de nuevo sobre el puente. Media docena de veces se les escapó en el momento crucial y volvió a zambullirse en el río.


  Pese a sus muchas otras virtudes, Ruffy tenía un vocabulario muy limitado en lo referente a palabrotas e insultos, y el hecho de tener que repetirse constantemente no hacía sino aumentar su frustración. Bruce tuvo más suerte en ese sentido… recordaba muchas de las palabrotas y maldiciones que alguna vez había oído, e incluso inventó unas pocas.


  Cuando por fin habían conseguido izar de nuevo hasta el puente la famosa viga y estaban sentados descansando, Ruffy contempló a Bruce con sincera admiración.


  —Es usted muy bueno lanzando maldiciones —afirmó—. Nunca había tenido la oportunidad de oírle, pero después de lo de hoy no me cabe ninguna duda, es usted realmente bueno. ¿Cómo era esa de la vaca?


  Bruce se la repitió, sintiéndose un poco cohibido.


  —¿La inventó usted mismo? —preguntó Ruffy.


  —Me salió sin pensarlo —dijo Bruce, entre carcajadas.


  —Creo que es de las más sucias que conozco. —Ruffy no podía ocultar su envidia—. Hombre, debería usted recopilarlas en un libro.


  —Primero terminemos con este maldito puente —apuntó Bruce—. Luego te prometo que lo pensaré.


  En ese momento la viga se mostraba casi servil en su intento de complacerlos. Superó limpiamente la brecha y fue a clavarse justo al lado de su hermana melliza.


  —Por lo visto, las cosas salen mejor después de lanzar una buena sarta de maldiciones —observó Ruffy, con aire sabihondo—. Creo que la suya de la vaca tuvo un efecto instantáneo, jefe.


  Con dos vigas colocadas en su sitio, la parte más difícil del proyecto estaba cumplida. Desplazaron la mampara y la instalaron sobre las vigas, a horcajadas de la brecha. Antes del anochecer, ya habían logrado colocar en posición la tercera y la cuarta vigas y asegurarlas con cuerdas y clavos.


  Cuando a la hora del crepúsculo la mampara se tambaleó cansinamente de vuelta al círculo defensivo, los hombres que la impulsaban se encontraban agotados. Tenían las manos en carne viva, sangrantes y llenas de astillas, pero también se sentían orgullosos de sí mismos y de la tarea cumplida.


  —Sargento Jacque, que uno de los reflectores ilumine el puente durante toda la noche. No queremos que nuestros amigos aparezcan y vuelvan a prenderle fuego.


  —A cada una de las baterías le quedan solo unas pocas horas de vida —objetó Jacque, en voz baja.


  —Entonces utilízalas de una en una —ordenó Bruce, sin vacilar—. Es esencial que el puente esté iluminado toda la noche.


  Luego se acercó al sargento mayor y le dijo:


  —Ruffy, ¿crees que podrás darle una botella de cerveza a cada uno de los muchachos que han trabajado hoy en la reparación del puente?


  —¡Una botella a cada uno! —exclamó Ruffy, escandalizado—. Solo nos quedan un par de cajas.


  Bruce lo miró con aire severo, y Ruffy sonrió.


  —De acuerdo, jefe. Supongo que se la han ganado.


  Bruce dirigió su atención a Wally Hendry, quien, sentado en el estribo de uno de los camiones, se limpiaba las uñas con la punta de la bayoneta.


  —¿Todo en orden aquí, Hendry? —preguntó con frialdad.


  —Claro. ¿Qué crees que podría haber pasado? ¿Qué recibiéramos la visita del arzobispo? ¿Que el cielo se desplomara sobre nosotros? ¿Que tu putita francesa pariera mellizos, o algo así? —Apartó la vista de sus uñas y miró a Bruce—. ¿Por qué no os ocupáis de acabar de una vez el puente, en lugar de pasearos de aquí para allá haciendo preguntas idiotas?


  Bruce estaba demasiado cansado para enojarse.


  —A ti te toca hacer guardia esta noche, Hendry —le dijo—, desde ahora hasta el amanecer.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué me dices de ti? ¿Qué piensas hacer durante toda la noche? ¿O acaso esta pregunta te avergüenza?


  —Pienso dormir; eso es lo que haré. No he estado holgazaneando todo el día por el campamento.


  Hendry clavó la bayoneta en tierra, entre sus pies, y soltó una risotada.


  —Bueno, pues entonces dale a ella un poco de ese dormir de mi parte, bocazas.


  Bruce se dio media vuelta y echó a andar hacia el Ford.


  —Hola, Bruce. ¿Qué tal ha ido todo hoy? Te he echado de menos —le dijo Shermaine, y el rostro se le iluminó al mirarlo.


  Sentirse querido es una hermosa sensación, pensó Bruce, y parte de su fatiga se esfumó.


  —Hemos concluido la mitad del puente; nos queda otro día de trabajo. —La miró y le devolvió la sonrisa—. No te mentiré diciéndote que te he echado de menos. He trabajado tan duro que no he tenido tiempo para nada más.


  —¡Mírate las manos! —exclamó ella con súbita alarma, y se las cogió para examinarlas—. Están en un estado lamentable.


  —No se ven muy bonitas, ¿verdad?


  —Espera que busque una aguja y te quitaré las astillas.


  Desde el otro extremo del círculo, Wally Hendry miró a Bruce y le hizo un gesto obsceno. Luego, al ver la cara de furia de Bruce, echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reírse a carcajadas.


  Capítulo 25


  El estómago de Bruce gruñó de hambre mientras estaba de pie junto a Ruffy y Hendry, al lado del fogón. Con las primeras luces del alba apenas lograba divisar la oscura forma del puente al final del claro. En la jungla, el redoble continuaba, pero a esas alturas ya casi nadie le prestaba atención. Era algo que se daba por sentado, como los mosquitos.


  —Las baterías se han agotado —masculló Ruffy. El tenue haz de la luz amarilla del reflector se estiraba cansinamente hacia el puente.


  —Han durado lo justo para pasar la noche —convino Bruce.


  —Cristo, qué hambre tengo —se quejó Hendry—. Lo que daría por un par de huevos fritos y un bistec bien jugoso.


  Ante la sola mención de comida, a Bruce se le llenó la boca de saliva. Se apresuró a bajar una cortina mental para protegerse de la imagen que las palabras de Wally habían suscitado en su imaginación.


  —No creo que podamos terminar el puente y cruzar los camiones hoy —dijo, y Ruffy estuvo de acuerdo.


  —Todavía nos queda un día completo de trabajo, jefe.


  —Bien, pues os diré lo que haremos —prosiguió Bruce—. Yo llevaré el equipo de trabajo al puente. Hendry, tú te quedarás aquí en el círculo y nos cubrirás, lo mismo que ayer. Y tú, Ruffy, coge uno de los camiones y una docena de tus muchachos y retrocede unos quince kilómetros, hasta que encontréis un claro en la selva donde los balubas no puedan caeros encima de improviso. Entonces cortáis una verdadera montaña de leña; troncos gruesos que ardan hasta que sea de día. Esta noche encenderemos un círculo de hogueras de vigilancia alrededor del campamento.


  —Parece una buena idea —asintió Ruffy—. Pero ¿qué me dice del puente?


  —Tendremos que dejar allí una guardia —dijo Bruce, y esas palabras hicieron que sus rostros se ensombrecieran.


  —Más chuletas de cerdo para los chicos de la jungla —gruñó Hendry—. Te advierto que nadie logrará convencerme de que me quede sentado en el puente toda la noche.


  —Nadie te lo ha pedido —espetó Bruce, furioso—. Muy bien, Ruffy. Id a buscar la leña, y que sea bastante.


  Bruce dio por acabada la reparación del puente a última hora de la tarde. El momento más crítico se produjo al mediodía, cuando él y cuatro de los hombres tuvieron que abandonar la mampara y bajar por los pilares hasta menos de un metro por encima de la superficie del agua para colocar en su sitio los pendolones del puente. Allí estaban expuestos a los flechazos procedentes de los matorrales que bordeaban las márgenes del río. Pero no hubo flechas, así que hicieron el trabajo y treparon de vuelta a la seguridad de la mampara con una mezcla de alivio y desengaño.


  Clavaron las traviesas encima de las vigas armadas y luego lo ataron todo con cuerdas hasta convertirlo en una masa compacta.


  Bruce retrocedió unos pasos y contempló el fruto de dos días enteros de trabajo.


  —Es funcional —decidió, hablando en voz alta—. Pero no creo que ganemos ningún premio por su belleza estética o su diseño técnico.


  Levantó su chaqueta del suelo y metió los brazos en las mangas; ahora que el sol casi se había puesto, sentía frío en su torso desnudo y sudado.


  —A casa, señores —dijo, y los gendarmes ocuparon sus respectivas posiciones dentro de la mampara.





La mampara metálica dio una vuelta completa alrededor del círculo defensivo, agachándose cada veinte o treinta pasos, como una vieja que se dispone a defecar. Cada vez que se levantaba y comenzaba a avanzar, dejaba tras de sí una hoguera encendida. El anillo de hogueras quedó finalizado al anochecer, y la mampara regresó al campamento.


  —¿Estás listo, Ruffy? —Desde el interior de la mampara Bruce gritó hacia donde Ruffy aguardaba.


  —Todo a punto, jefe.


  Seguido de seis gendarmes armados hasta los dientes, Ruffy cruzó a la carrera el tramo que le separaba de Bruce y juntos emprendieron la marcha para iniciar su vigilancia nocturna en el puente.


  Ya antes de medianoche hacía mucho frío dentro de la mampara de chapas de hierro acanalado, pues estaban totalmente expuestos al viento que soplaba desde el río y no había en el cielo ninguna nube que retuviera sobre la tierra la temperatura caldeada del día.


  Los hombres se acurrucaron, envueltos en sus capas impermeables, y aguardaron. Bruce y Ruffy se recostaron contra la pared de hierro acanalado, con los hombros casi tocándose; la luz de las estrellas iluminaba el interior de la mampara y les permitía vigilar por los extremos abiertos las barandillas del puente.


  —La luna saldrá dentro de una hora —murmuró Ruffy.


  —Será solo cuarto creciente, pero nos proporcionará un poco más de luz —convino Bruce, y miró hacia abajo por el negro agujero que tenía entre los pies y que había practicado en uno de los tablones recién colocados.


  —¿Por qué no echa una mirada con la linterna? —sugirió Ruffy.


  —No. —Bruce negó con la cabeza y se cambió de mano la linterna—. No hasta que los oiga.


  —Tal vez no llegue a oírlos.


  —Si nadan corriente abajo y trepan por los pilares, que es lo que supongo que harán, entonces ten por seguro que los oiremos. Estarán chorreando agua por todos lados.


  —Kanaki y sus muchachos no los oyeron —señaló Ruffy.


  —Kanaki y sus muchachos no estaban prevenidos, atentos a la aparición de ese sonido en particular —dijo Bruce.


  Permanecieron en silencio durante un rato. Uno de los gendarmes comenzó a roncar suavemente y Ruffy le propinó un puntapié en el trasero. El hombre gimió y cayó de rodillas, mirando con furia a quienes le rodeaban.


  —¿Has tenido hermosos sueños? —preguntó Ruffy, con tono afable.


  —No dormía —protestó el hombre—, estaba pensando.


  —Bueno, pues no pienses tan alto —le aconsejó Ruffy—. Sonaba como si estuvieras aserrando el puente.


  La siguiente media hora se arrastró con la lentitud de un tullido.


  —Las hogueras están ardiendo bien —comentó Ruffy, y Bruce giró la cabeza y contempló por la tronera que había a sus espaldas el pequeño jardín de anaranjadas flores llameantes que brillaban en la oscuridad.


  —Sí, tendrían que durar hasta la mañana.


  Otra vez silencio, roto solo por el zumbido de los mosquitos y el murmullo del río que fluía junto a los pilares del puente. Shermaine tiene mi pistola, recordó Bruce, y sintió que por un instante el corazón le dejaba de latir. Tendría que haberle pedido que me la devolviera. Sacó la bayoneta de la boca de su fusil, probó el filo con el pulgar y la deslizó dentro de la vaina que le colgaba del cinturón. Podría ocurrir que no encontrara el fusil si comenzamos a movernos aquí dentro en la oscuridad, pensó.


  —Cristo, qué hambre tengo —rezongó Ruffy a su lado.


  —Estás demasiado gordo —se burló Bruce—. Un poco de dieta te vendrá bien.


  Y siguieron esperando.


  Bruce miró hacia abajo por el agujero practicado en los tablones del suelo. Sus ojos comenzaron a tejer fantasías en la oscuridad; le pareció percibir formas vagas en movimiento, como las que se ven debajo de la superficie del mar. Se le encogió el estómago y luchó contra el fuerte impulso de encender la linterna e iluminar el agujero. Cerró los ojos para descansar la vista. Contaré lentamente hasta diez, resolvió, y luego volveré a mirar.


  La mano de Ruffy se cerró sobre su antebrazo; la presión de sus dedos le transmitió la alarma como una corriente eléctrica. Bruce abrió inmediatamente los ojos.


  —Escuche —le susurró Ruffy, casi en un suspiro.


  Bruce lo oyó. Un gotear furtivo justo debajo de ellos. Luego algo chocó contra el puente, pero lo hizo con tanta suavidad que Bruce no llegó a oírlo aunque sintió la vibración.


  —Sí —musitó Bruce. Extendió el brazo y le tocó el hombro al gendarme que estaba a su lado, y el cuerpo del hombre se puso tenso al instante.


  Con la respiración arañándole la garganta seca, Bruce esperó hasta estar seguro de que la advertencia había llegado a todos sus hombres. Entonces desplazó el peso del fusil que tenía sobre las piernas y apuntó hacia abajo por el agujero.


  Hizo una inspiración profunda y encendió la linterna. El haz de luz se proyectó hacia abajo, y él lo siguió con la vista por encima del cañón de su fusil.


  La abertura cuadrada practicada en los tablones del suelo formó un marco para la escena que captaron sus ojos. Cuerpos negros, desnudos, brillantes por el agua, tatuajes de diseños fantasmagóricos, una cara que le miraba fijamente, una frente amplia y sesgada encima de unos ojos asombrosamente blancos y una nariz chata. El filo largo y fulgurante de un panga. Racimos de hombres colgados de los pilares de madera como garrapatas en las extremidades de un animal. Piernas, brazos y torsos relucientes fundidos hasta formar un organismo único y horripilante, como el de algún viscoso monstruo marino.


  Bruce disparó. El fusil se estremeció contra su hombro y los largos chorros anaranjados que brotaron de su boca añadieron al cuadro un nuevo y titilante horror. La masa de cuerpos se arqueó y forcejeó como un montón de ratas atrapadas en un pozo seco. Cayeron al río con un chapoteo, treparon por los pilares de madera, retorciéndose y serpenteando conforme las balas los golpeaban, gritando por encima del sonido de su fusil.


  Bruce vació el arma y buscó a tientas otro cargador. Mientras tanto, Ruffy y sus gendarmes estaban inclinados sobre las barandillas del puente y disparaban hacia abajo, barriendo con prolongadas ráfagas los pilares por los que trepaban los balubas. El resplandor de los disparos iluminaba sus rostros y perfilaba sus cuerpos contra el cielo.


  —¡Siguen viniendo! —rugió Ruffy—. No les dejéis subir por ese lado.


  Por el agujero que Bruce tenía a sus pies asomaron la cabeza y el torso desnudo de un hombre. Su mano empuñaba un panga; blandió la afilada hoja contra las piernas de Bruce, con sus ojos brillando en el haz de la linterna.


  Bruce saltó hacia atrás y sus rodillas esquivaron el filo del arma por pocos centímetros. El hombre pasó a través del agujero arrastrándose como un gusano y avanzó hacia Bruce. Su chillido era agudo y penetrante, el sonido estridente y vacío del furor.


  Bruce arremetió contra aquel rostro negro y contorsionado con el cañón de su fusil descargado. Cargó con todo su peso, y la boca del arma se hundió en un ojo del baluba.


  La mira y diez centímetros de cañón desaparecieron en su cabeza, y se detuvo al chocar contra el hueso. El estallido del globo ocular hizo manar a borbotones un fluido incoloro.


  Bruce forcejeó, sacudiendo el rifle para liberarlo, pero la mira estaba atrapada como un anzuelo en la boca de un pez.


  El baluba dejó caer el panga y se aferró con ambas manos al cañón del fusil. Aullaba y rodaba de espaldas sobre los maderos del suelo, y sacudía la cabeza cada vez que Bruce trataba de arrancarle el arma.


  Detrás de él, por la abertura aparecieron la cabeza y los hombros de otro baluba.


  Bruce soltó el fusil y recogió el panga caído. Saltó por encima del contorsionado cuerpo del primer baluba y levantó el pesado cuchillo con ambas manos.


  El hombre estaba atascado en el agujero, incapaz de protegerse. Alzó la cabeza para mirar a Bruce y la boca se le abrió de par en par.


  Con las dos manos, como si estuviese cortando leña con un hacha, Bruce balanceó todo el cuerpo al lanzar el golpe. El impacto le hizo vibrar los hombros y asintió que la sangre le salpicaba las piernas. La destemplada hoja metálica del arma se desprendió de la empuñadura y quedó sepultada en el cráneo del baluba.


  Jadeando, Bruce se enderezó y miró desesperadamente a su alrededor. Los balubas trepaban por encima de la barandilla de un lado del puente. La luz de las estrellas destellaba en su piel mojada. Uno de sus gendarmes yacía tendido en un charco oscuro, con la cabeza torcida hacia atrás y el fusil todavía en las manos. Ruffy y los otros gendarmes seguían disparando hacia abajo en el otro lado del puente.


  —¡Ruffy! —gritó Bruce—. ¡A tu espalda! ¡Están subiendo al puente! —Soltó la empuñadura del panga y corrió hacia el cuerpo del gendarme. Necesitaba aquel fusil.


  Antes de que pudiera alcanzarlo, el cuerpo desnudo de un baluba le saltó encima. Bruce se agachó para esquivar la trayectoria del panga y se enzarzó en una lucha cuerpo a cuerpo. Cayeron al suelo entrelazados, con el resbaladizo y sinuoso cuerpo del hombre apretado contra el suyo, y su olor tan fétido como el de la mantequilla rancia.


  Bruce encontró el punto de presión bajo el codo del brazo que empuñaba el arma y clavó allí el pulgar con todas sus fuerzas. El baluba aulló y su panga rebotó en el suelo de madera. Bruce aferró el cuello del hombre haciéndole una llave con el brazo, mientras con su mano libre buscaba la bayoneta.


  El baluba intentaba alcanzar los ojos de Bruce con sus dedos, y le arañó un lado de la nariz, pero Bruce consiguió asir la bayoneta. Apoyó la punta contra el pecho del hombre y empujó. Sintió que el acero raspaba contra el hueso de una costilla, y el baluba redobló sus forcejeos. Bruce retorció la hoja, clavándosela con un movimiento de muñeca, mientras con el otro brazo echaba hacia atrás la cabeza del hombre.


  La punta de la bayoneta rozó el hueso y encontró una hendidura entre las costillas. Igual que cuando se posee a una virgen, la resistencia a la penetración cesó de súbito y el arma se deslizó hacia dentro hasta la empuñadura. El cuerpo del baluba se sacudió espasmódicamente y la bayoneta vibró en el puño de Bruce.


  Bruce ni siquiera aguardó a que el hombre muriera. Extrajo la hoja venciendo la fuerza de succión de los tejidos que no parecían dispuestos a soltarla y se puso en pie de un salto, justo a tiempo para ver cómo Ruffy alzaba del suelo a otro baluba y lo arrojaba por encima de la barandilla.


  Bruce arrancó el fusil de las manos sin vida del gendarme y se acercó al pretil del puente. Los balubas trepaban por el lado, y los de abajo gritaban y empujaban a los de arriba.


  Esto es como disparar con una escopeta contra una hilera de gorriones desde detrás de una cerca, pensó Bruce sombríamente, y con una ráfaga prolongada despejó de balubas la barandilla. Luego se inclinó hacia fuera y barrió los pilares que sostenían el puente. El fusil estaba vacío. Tiró el cargador y lo sustituyó por otro que tenía en el bolsillo. Pero ya había acabado todo. Los pocos balubas que quedaban se dejaban caer de nuevo al río, en los pilares no había ningún hombre, y las cabezas de los supervivientes se alejaban flotando corriente abajo.


  Bruce bajó el fusil y echó una mirada a su alrededor. Tres gendarmes remataban al hombre que Bruce había herido, estaban de pie a su lado y gruñían cada vez que golpeaban con sus bayonetas. El hombre seguía gimiendo.


  Bruce apartó la vista.


  Un cuerno de la luna creciente asomó por encima de los árboles; estaba rodeada por un halo que parecía de gasa.


  Bruce encendió un cigarrillo, y a su espalda cesaron los aterradores ruidos.


  —¿Está bien, jefe?


  —Sí, muy bien. ¿Y tú, Ruffy?


  —Solo sé que tengo una sed espantosa. Espero que a nadie se le haya ocurrido pisotear mi mochila.


  Bruce calculó que habrían transcurrido unos cuatro minutos desde el primer disparo hasta el último. Así es la guerra; siete horas de espera y aburrimiento, y luego cuatro minutos de frenética actividad. Y eso no solo sucede en la guerra, pensó. Toda la vida es así.


  Entonces sintió que los muslos le temblaban y tuvo un primer espasmo de náuseas cuando en su cuerpo comenzó a desencadenarse una reacción frente a todo lo vivido.


  —¿Qué ocurre ahí? —El grito se propagó por el aire procedente del campamento. Bruce reconoció la voz de Hendry—. ¿Todo en orden?


  —Les acabamos de dar una buena paliza —respondió Bruce, también a gritos—. Todo está bajo control. Puedes volver a dormirte.


  Y yo tengo que sentarme enseguida, se dijo.


  Excepto por los tatuajes en las mejillas y en la frente, los rasgos del baluba muerto eran bastante parecidos a los de los bambalas y bakubas que constituían el grueso del ejército comandado por Bruce.


  Bruce recorrió el cadáver con el haz de la linterna. Los brazos y piernas eran delgados, pero con una musculatura fibrosa, y el abdomen formaba una protuberancia hacia fuera como consecuencia de los muchos años de alimentación deficiente. Era un cuerpo desagradable, rugoso y ajado. Con aversión, Bruce volvió a dirigir el haz de luz a la cara. El hueso del cráneo formaba pronunciados planos angulosos bajo la piel, la nariz era chata, y los labios gruesos desvelaban una brutalidad repulsiva. Estaban ligeramente entreabiertos y mostraban unos dientes que habían sido afilados hasta convertirlos en aguzadas puntas, como los colmillos de un tiburón.


  —Este es el último, jefe. Lo arrojaré por encima de la barandilla —dijo Ruffy a su lado, en la oscuridad.


  —Muy bien.


  Ruffy lo levantó y dejó escapar un gruñido; el cadáver cayó al río con un chapoteo. Ruffy se limpió las manos en el pretil y fue a sentarse junto a Bruce.


  —Malditos monos. —La voz de Ruffy rezumaba el amargo antagonismo tribal que reinaba en África—. Cuando logremos sacarnos de encima a la gente de las Naciones Unidas deberemos hacer una buena limpieza. Esos malditos balubas tienen que aprender unas cuantas cosas.


  Y la historia siempre es la misma, pensó Bruce; judíos y gentiles, católicos y protestantes, negros y blancos, bambalas y balubas.


  Consultó su reloj. Faltaban dos horas para el amanecer. La reacción nerviosa que había experimentado frente a la violencia física comenzaba a ceder; ya no le temblaba la mano con que sostenía el cigarrillo.


  —No creo que vuelvan —dijo Ruffy—. Ahora puede echar una cabezada, si le apetece. Yo me quedaré vigilando, jefe.


  —No, gracias. Te haré compañía. —Sus nervios no se habían calmado lo bastante para permitirle dormir.


  —¿Le apetece una cerveza?


  —Gracias.


  Bruce la bebió a pequeños sorbos mientras observaba las hogueras de vigilancia que rodeaban el campamento. Se habían consumido hasta convertirse en montoncitos de ceniza encarnada, pero Bruce sabía que Ruffy estaba en lo cierto. Los balubas no volverían a atacar esa noche.


  —¿Qué te parece la libertad?


  —¿A qué se refiere, jefe? —La pregunta desconcertó a Ruffy.


  —¿Cómo te sientes ahora que los belgas se han ido?


  —Supongo que bastante bien.


  —¿Y si Tshombé no tiene más remedio que rendirse al Gobierno central?


  —¡Esos árabes locos! —refunfuñó Ruffy—. Todo lo que quieren es nuestro cobre. Pero tendrán que madrugar mucho para quitárnoslo. Aquí somos nosotros los que tenemos la sartén por el mango.


  Esa es la gran contienda en el continente africano. Yo tengo la sartén por el mango, ¡intenta quitármela! Como en todos los asuntos donde lo que está en juego es la supervivencia, no se trata de una cuestión de ética ni de doctrina política (excepto, tal vez, para los espectadores de Whitehall, Moscú, Washington y Pekín). Se avecinan días trascendentales, pensó Bruce. Cuando mi propio país estalle, lo de Argelia va a parecer un club de bridge de viejecitas chismosas.


  Capítulo 26


  El sol ya había despuntado y arrojaba largas sombras sobre el claro. Bruce, de pie junto al Ford, contemplaba la mampara de hierro acanalado emplazada en el otro extremo del puente.


  Se relajó un momento y repasó mentalmente los detalles del plan que había trazado para cruzarlo. ¿Se le había pasado algo por alto, alguna precaución que pudiera brindarles mayor seguridad?


  Hendry y una docena de hombres estaban dentro de la mampara, al otro lado del puente, listos para rechazar cualquier ataque procedente de esa orilla.


  Shermaine cruzaría en primer lugar al volante del Ford Ranchero. Luego seguirían los camiones, que irían completamente vacíos para reducir al mínimo el peligro de que el puente se desplomara o quedara debilitado para el momento en que habría de cruzar el camión cisterna. Una vez que un camión alcanzara la otra orilla, Hendry se encargaría de ir y volver con la mampara para pasar en su interior a los pasajeros y la carga, a los que dejaría por fin en su correspondiente camión, bajo la protección del techo de lona.


  El último camión cruzaría totalmente cargado. Tal vez no fuera lo más prudente, pero resultaba inevitable.


  Finalmente, el mismo Bruce se encargaría de conducir el camión cisterna y llevarlo a la otra orilla. No como un acto de heroísmo, aunque en realidad se trataba de la acción más peligrosa de la mañana, sino porque no confiaba en nadie más para llevar a cabo esa delicada tarea, ni siquiera en Ruffy. Los casi dos mil litros de combustible que contenía la cisterna constituían su salvoconducto de regreso al hogar. Bruce había tomado la precaución de llenar los depósitos de todos los vehículos del convoy por si llegaba a producirse un accidente, pero de todos modos con eso no tendrían suficiente para llegar a Msapa Junction.


  Miró a Shermaine, instalada en el asiento del conductor del Ford.


  —Llévalo en primera, poco a poco pero con firmeza. Y pase lo que pase, no te detengas.


  Ella asintió. Estaba tranquila y le sonrió. Bruce sintió una oleada de orgullo al contemplarla, tan pequeña y femenina, pero dispuesta en ese momento a realizar el trabajo de un hombre.


  —En cuanto llegues a la otra orilla —prosiguió—, enviaré uno de los camiones tras de ti. Hendry dejará en él una guardia de seis de sus hombres y luego volverá aquí para buscar a los otros.


  —Oui, monsieur Bonaparte.


  —Esta noche me las pagarás por esto —la amenazó—. Ponte en marcha.


  Shermaine soltó poco a poco el pedal de embrague y el Ford saltó hacia el camino y aceleró suavemente en dirección al puente.


  Bruce contuvo el aliento, pero apenas se produjo un leve balanceo cuando el Ford pasó por la sección reparada.


  —Gracias a Dios —exclamó Bruce, con un suspiro de alivio, y siguió observando a Shermaine hasta que aparcó junto a la mampara.


  »Allez —le gritó Bruce al conductor de tez oscura que estaba al volante del primer camión. El hombre esbozó una sonrisa en su rostro mofletudo, saludó con la mano, y el camión inició su avance.


  Observándolo con preocupación mientras atravesaba el puente, Bruce vio que los nuevos maderos cedían visiblemente bajo el peso del camión, y oyó también sus fuertes crujidos de protesta.


  —Eso no ha sido muy alentador —murmuró.


  —No —convino Ruffy—. Jefe, ¿por qué no deja que otra persona se encargue de cruzar el camión cisterna?


  —Ya hemos discutido ese punto hasta el cansancio —le respondió Bruce, sin volver la cabeza. Al otro lado del río, Hendry trasladaba a sus hombres desde la mampara a la parte posterior del camión. Luego la mampara comenzó su tedioso avance hacia ellos.


  Bruce se consumió de nervios y de impaciencia durante las cuatro horas que les llevó cruzar los cuatro camiones. Lo que más retrasaba la operación eran los viajes de ida y vuelta de la mampara de hierro acanalado, que duraban más de diez minutos cada uno.


  Por último solo quedaron en la orilla norte el quinto camión y la cisterna. Bruce puso en marcha el motor del camión cisterna y colocó la palanca de cambios en primera; luego hizo sonar el claxon. El conductor del camión que le precedía hizo un gesto de asentimiento con la mano y arrancó.


  El camión llegó al puente y avanzó hasta la mitad. Iba cargado hasta los topes y llevaba a bordo veinte hombres. Cuando llegó a la sección reparada aminoró la marcha y casi se detuvo.


  —¡Adelante! ¡No te detengas, maldito imbécil! —se desgañitaba Bruce, con rabia impotente.


  El conductor había olvidado las órdenes recibidas. Avanzó muy despacio y el puente cedió alarmantemente bajo aquel enorme peso, el techo cubierto de lona de la caja del camión se balanceó sin control, y por encima del rugido del motor de su propio vehículo Bruce oyó con toda claridad los quejidos de protesta de los maderos del puente.


  —Estúpido, oh, maldito estúpido —masculló Bruce para sí. De repente se sintió muy solo y desprotegido, allí en la orilla norte, con el puente mutilado por la incompetencia del conductor del camión. Comenzó a mover el camión cisterna.


  En el puente, el conductor había sido presa del pánico. Aceleró el motor a fondo, las ruedas traseras giraron vertiginosamente, los neumáticos recalentados lanzaron un humo azulado, y uno de los maderos del suelo se desprendió. Entonces el camión se bamboleó hacia delante y con gran estrépito ganó la otra orilla.


  Bruce vaciló un momento, accionó los frenos y detuvo el camión cisterna justo a la entrada del puente.


  Pensó con rapidez. Lo más sensato sería reparar los daños producidos en el puente antes de arriesgarse a cruzarlo con el tremendo peso del camión cisterna. Pero eso representaría otro día de retraso, y nadie había probado bocado desde la mañana anterior. ¿Debía aventurarse y dejar que el azar jugara su baza? Tenía un cincuenta por ciento de posibilidades. Cara, lograré cruzar; cruz, me hundiré con el camión cisterna en medio del río.


  Entonces, inesperadamente, los hechos decidieron por él.


  Desde el otro lado del río, una Bren abrió fuego. Bruce pegó un salto en el asiento y levantó la vista. Luego una docena de armas se unieron al tiroteo y una bala trazante pasó volando por encima del camión cisterna. Disparaban hacia donde él estaba, o mejor dicho, hacia ambos lados de él, y cerca. Bruce luchó por extraer de su cerebro embotado una explicación para esos nuevos acontecimientos. De pronto todo ocurría de forma vertiginosa; todo era confusión y caos.


  Un movimiento en el espejo retrovisor del camión cisterna atrajo su mirada; se quedó contemplándolo con incredulidad y luego se volvió rápidamente en el asiento y miró hacia atrás.


  —¡Cristo! —exclamó, asustado.


  Desde el borde de la jungla, a ambos lados del claro, una multitud de balubas salían a campo abierto como un inmenso enjambre de abejas. Cientos de ellos corrían hacia él, con los taparrabos de piel de animal arremolinados entre sus piernas, los tocados de plumas flameando, el sol reflejado en las largas hojas de sus panga. Una flecha resonó sordamente contra el cuerpo metálico del camión cisterna.


  Bruce aceleró, aferró el volante con ambas manos y metió el camión cisterna en el puente. Por encima del sonido de los disparos oía con toda claridad el ulular estridente, los chillidos excitados de doscientos balubas. Por el ruido parecían estar muy cerca, y Bruce echó una ojeada al espejo retrovisor. Lo que vio casi le hizo perder la cabeza y acelerar a fondo. El baluba más próximo, protegido de los disparos de la orilla opuesta por el contorno del camión cisterna, estaba a solo diez pasos de él. Tan cerca que Bruce podía distinguir los tatuajes que le adornaban la cara y el pecho.


  Con un esfuerzo, Bruce reprimió la tentación de hundir el acelerador hasta el tope y avanzó hacia la sección reparada del puente a una velocidad moderada de treinta kilómetros por hora. Trató de hacer oídos sordos al griterío que resonaba a sus espaldas y al retumbar de las armas de fuego que disparaban frente a él.


  Las ruedas delanteras se apoyaron en los maderos nuevos, y por encima de los demás sonidos Bruce los oyó crujir sordamente y notó cómo se combaban bajo su peso.


  El camión cisterna avanzó un poco más y las ruedas traseras aportaron un nuevo peso. El crujido se convirtió entonces en un sonido de resquebrajadura, de fractura. El camión cisterna perdió velocidad cuando el puente comenzó a ceder, sus ruedas giraron sin encontrar un punto de apoyo, y el camión se ladeó y dejó de avanzar.


  Se oyó un restallido potente y seco al romperse una de las vigas principales, y Bruce sintió que de pronto la parte posterior del vehículo se hundía; el morro quedó apuntando hacia arriba y el camión cisterna comenzó a deslizarse hacia atrás.


  ¡Salta!, le chilló su cerebro. ¡Salta de una vez, esto se hunde! Alargó el brazo hacia el tirador de la puerta, pero en ese momento el puente se desplomó por completo y el camión cisterna cayó hacia atrás por el borde.


  Bruce fue lanzado al otro lado de la cabina con una fuerza que lo dejó aturdido; las piernas le quedaron atrapadas debajo del asiento del acompañante y los brazos se le enredaron en la correa del fusil. El camión cayó a plomo, y Bruce sintió que su estómago se abalanzaba hacia arriba y le comprimía el pecho, como si se deslizara por la montaña rusa gigante de un parque de atracciones.


  La desagradable caída duró solo un instante, y luego el tanque golpeó contra el río. Inmediatamente, el sonido de los disparos y los aullidos de los balubas se amortiguaron hasta desvanecerse, y el camión desapareció bajo la superficie. A través del parabrisas, Bruce contempló el verde frío y nebuloso del agua, como si estuviera mirando por las vidrieras de un acuario. Con un suave balanceo, el camión cisterna se fue sumergiendo cada vez más en el agua verdosa.


  —¡Oh, Dios mío, esto no! —exclamó en voz alta, mientras luchaba por liberar las piernas de debajo del asiento. Los oídos se le llenaron con el silbido y el borboteo de las burbujas de aire que escapaban; las vio elevarse en nubes plateadas junto a las ventanillas.


  El camión seguía hundiéndose, y Bruce sintió un agudo dolor en los tímpanos cuando la presión aumentó dentro de la cabina. Abrió la boca y tragó con desesperación; sus tímpanos chirriaron al compensarse la presión y el dolor disminuyó. Por el suelo comenzó a colarse agua y los finos chorros rebotaban contra el tablero de instrumentos. La cabina se estaba inundando.


  Bruce hizo girar el tirador de la portezuela y empujó con el hombro, pero no se movió ni un centímetro. Lanzó todo su peso contra la puerta, apoyando los pies contra el tablero y haciendo tanta fuerza que sintió que los ojos se le salían de las órbitas. Estaba irremisiblemente atascada por la enorme presión que el agua ejercía en la parte exterior.


  —El parabrisas —gritó en voz alta—. Rompe el parabrisas.


  Tanteó en busca de su fusil. La cabina se inundaba con rapidez; él estaba sentado en el asiento del acompañante y el agua le llegaba ya a la cintura. Encontró el fusil y lo levantó, chorreando, hasta la altura del hombro. Apoyo la boca contra el cristal del parabrisas y estuvo a punto de disparar, pero su buen sentido le hizo cambiar de idea.


  De pronto comprendió los peligros que corría si disparaba. En el reducido espacio de la cabina, la sacudida le reventaría los tímpanos, y la súbita avalancha de vidrios rotos que la presión exterior del agua le arrojaría a la cara sin duda lo cegaría y mutilaría.


  Bajó el fusil con desaliento y sintió que, poco a poco, su pánico era reemplazado por la fría certeza de la derrota. Estaba atrapado bajo el agua, a quince metros de profundidad. No tenía salida.


  Por un instante pensó en dirigir la boca del fusil contra sí mismo y terminar así de una vez por todas con lo inevitable, pero rechazó la idea casi en el mismo momento en que tomó forma en su mente. ¡Así no, jamás de esa manera!


  Se fustigó la mente hasta obligarla a desasirse de la garra fría y letárgica que representaba estar convencido de que su muerte era inevitable. Tiene que haber alguna manera. ¡Piensa! ¡Maldita sea, piensa!


  El camión cisterna seguía meciéndose; aún no se había asentado en el cieno del lecho del río. ¿Cuánto tiempo haría que estaba debajo del agua? Unos veinte segundos. Hacía rato que tendría que haber tocado fondo.


  A menos que… Bruce sintió que renacía en él una nueva esperanza de vida. ¡El tanque! Dios santo, era eso.


  ¡El inmenso tanque casi vacío que llevaba detrás! El tanque con una capacidad de veinte mil litros que en ese momento contenía solo mil quinientos litros de combustible; debía de poseer un desplazamiento de unas dieciocho toneladas. Y flotaría.


  Como confirmación de esa esperanza, los tímpanos le crujieron y se le destaparon con un ruido seco. ¡La presión disminuía! El camión estaba comenzando a ascender.


  Bruce contempló las verdes aguas a través del vidrio. Las nubes plateadas de burbujas ya no emprendían una carrera vertiginosa y vertical hacia arriba, sino que parecían quedar flotando alrededor de la cabina. El camión cisterna había superado el empuje inicial que lo había hundido muy por debajo de la superficie del río y en ese momento ascendía a la misma velocidad que las burbujas que se escapaban de su interior.


  El verde oscuro de las aguas profundas fue aclarándose poco a poco hasta convertirse en el verde pálido del Chartreuse. Y Bruce soltó una carcajada. Era un estertor entrecortado e histérico cuyo sonido le desagradó profundamente, y lo reprimió de inmediato.


  El camión cisterna surgió de pronto a la superficie, el agua barrió el parabrisas, y a través del vidrio Bruce captó una visión fugaz, distorsionada y nebulosa de la orilla sur.


  Giró el tirador y esta vez la puerta se abrió con toda facilidad; un enorme chorro de agua fluyó dentro de la cabina, y Bruce forcejeó contra aquella ola hasta que consiguió asomar la cabeza.


  Una rápida ojeada le bastó para orientarse con precisión. El camión había sido arrastrado corriente abajo y estaba a unos veinte metros del puente, los disparos de la orilla sur se habían acallado, y no pudo ver ni un solo baluba en la otra ribera. Sin duda habían vuelto a ocultarse en el interior de la jungla.


  Bruce se lanzó al río y comenzó a nadar hacia la orilla sur. Vagamente, oyó débiles gritos de aliento de sus gendarmes.


  Tras nadar algunas brazadas se dio cuenta de que estaba en aprietos. El peso de las botas y del empapado uniforme era enorme. Mientras pedaleaba en el agua para mantenerse a flote, logró quitarse el casco de acero y dejó que se hundiera. Luego intentó quitarse la chaqueta de campaña, pero se le adhería con fuerza a los brazos y al pecho, y Bruce desapareció cuatro veces bajo la superficie del agua antes de conseguir desembarazarse de ella. Para entonces tenía los pulmones llenos de agua y sentía las piernas muy pesadas y cansadas.


  La orilla estaba demasiado lejos. Jamás podría alcanzarla a nado. Entre toses que le producían un considerable dolor, decidió cambiar de planes y comenzó a nadar río arriba, contra la corriente, hacia el puente.


  Tenía la sensación de estar hundiéndose; hubo de obligarse a levantar cada brazo y a dejarlo caer hacia delante para dar una brazada tras otra y seguir avanzando.


  Oyó que muy cerca de él algo golpeaba en el agua con un ruido apagado, pero no le prestó la menor atención. De pronto se sentía embargado por una total indiferencia hacia todo, uno de los primeros síntomas que se observan en las personas que están a punto de ahogarse. Distraído, respiró a destiempo y le entró más agua en los pulmones. Ese dolor lacerante le provocó otro acceso de tos. Se quedó un momento flotando en el agua, jadeando y tosiendo con gran sufrimiento.


  De nuevo algo se hundió en el agua muy cerca, y esa vez levantó la cabeza. Una flecha le pasó rozando; luego comenzaron a multiplicarse y a tejer un círculo a su alrededor.


  Balubas escondidos en la densa vegetación que había sobre la playa le disparaban; un suave chapoteo de flechas levantó salpicaduras alrededor de su cabeza. Bruce comenzó a nadar de nuevo, manoteando frenéticamente para avanzar contra la corriente. Continuó hasta que ya no pudo levantar los brazos de la superficie y el peso de las botas le arrastró los pies hacia abajo.


  Una vez más levantó la cabeza. El puente estaba cerca, a menos de diez metros, pero Bruce sabía que para él esos diez metros eran como diez kilómetros. No lo lograría.


  Las flechas que caían a su alrededor ya no representaban una fuente de terror; lo único que le provocaban era un ligero enojo.


  ¿Por qué demonios no me dejan en paz? Ya no tengo ganas de seguir jugando. Solo quiero descansar. Estoy tan cansado, tan terriblemente cansado.


  Dejó de moverse y sintió que el agua le cubría la boca y la nariz.


  —Aguante un poco más, jefe. Allá voy. —El grito penetró a través de la neblina gris que embotaba el cerebro de Bruce. Pataleó bajo el agua y su cabeza volvió a emerger a la superficie. Miró hacia el puente.


  Totalmente desnudo, con su imponente barriga balanceándose a cada paso, sus gruesas piernas casi volando, la abultada y colgante masa de sus genitales rebotando alegremente, negro como un hipopótamo en plena embestida, el sargento mayor Ruffararo galopaba por el puente.


  Llegó hasta la sección derrumbada y se aupó a la barandilla. Las flechas caían junto a él, zumbando como insectos furiosos. Una le rebotó en un brazo sin llegar a clavarse y Ruffy se encogió de hombros con indiferencia, pegó un salto hacia arriba y hacia fuera y cayó convertido en un desgarbado manojo de brazos y piernas que fue a golpear el agua con un gran chapoteo.


  —¿Dónde diablos está, jefe?


  Bruce le respondió con un graznido ronco sofocado por el agua, y Ruffy se zambulló y nadó hacia él con torpes y desmañadas brazadas.


  Llegó por fin junto a Bruce.


  —Siempre con sus jueguecitos, ¿verdad? —gruñó—. ¡Supongo que algunos tipos no cambian nunca! —Su mano se cerró sobre un puñado de pelos de Bruce.


  Forcejeando en vano, Bruce notó su cabeza firmemente encajada bajo el brazo de Ruffy, que lo arrastraba por el agua. De vez en cuando sacaba el rostro lo suficiente para respirar, pero la mayor parte del tiempo lo tenía debajo del agua. La conciencia empezó a alejarse de él, y Bruce sintió que se iba, que se perdía.


  Su cabeza chocó contra algo duro, pero se sentía demasiado débil para estirar la mano.


  —Despierte, jefe. Más tarde podrá echarse un sueñecito.


  La voz de Ruffy le retumbó en el oído. Abrió los ojos y vio junto a él uno de los pilares del puente.


  —Vamos. Yo no puedo subirlo hasta ahí arriba.


  Ruffy se había colocado al otro lado del pilar para protegerse de las flechas, pero la corriente allí era muy fuerte y prácticamente los arrastraba. Al no tener la fuerza necesaria para impedirlo, la cabeza de Bruce se ladeó hacia un costado y su rostro cayó hacia delante en el agua.


  —Vamos, despierte.


  Con una fuerte bofetada, la mano abierta de Ruffy cruzó la mejilla de Bruce. El golpe y la sorpresa le hicieron reaccionar, tosió y una mezcla de agua y vómito le subió de golpe por la garganta y prorrumpió por su boca y nariz. A continuación lanzó un doloroso eructo y tuvo otra arcada.


  —¿Cómo se siente ahora? —preguntó Ruffy.


  Bruce sacó una mano del agua y se limpió la boca. Se sentía mucho mejor.


  —¿Está bien? ¿Cree que será capaz de subir?


  Bruce asintió.


  —Entonces, vamos.


  Con Ruffy tirando de él y empujándolo, comenzó a trepar por el pilar. Conforme su cuerpo iba emergiendo, el agua le chorreaba de la ropa; tenía el pelo pegado y acartonado sobre la frente, y al respirar sentía un gorgoteo en los pulmones.


  —Escuche, jefe. Cuando lleguemos arriba estaremos otra vez al descubierto. Habrá más flechas, así que nada de quedarse sentados a conversar. Saltaremos la barandilla y echaremos a correr como alma que lleva el diablo. ¿De acuerdo?


  Bruce volvió a asentir. Sobre su cabeza estaban los tablones del suelo del puente. Con una mano se asió a un soporte vertical de la barandilla y se quedó allí colgado, sin fuerzas suficientes para izar el cuerpo.


  —Quédese así un minuto —gruñó Ruffy, y su cuerpo mojado y brillante se levantó por encima de la barandilla y cayó del otro lado.


  Las flechas comenzaron a volar de nuevo; una se clavó en la madera a quince centímetros del rostro de Bruce y se quedó allí vibrando. Poco a poco, Bruce sintió que la fuerza de su agarre menguaba. No puedo sostenerme, pensó, me caigo.


  En ese momento la manaza de Ruffy se cerró alrededor de su muñeca, y Bruce se sintió arrastrado hacia arriba, con las piernas bamboleándose inertes. Pendía suspendido de un brazo, y seis metros más abajo el agua fluía majestuosamente entre remolinos.


  Notó que lo izaban lentamente, luego la barandilla rozó contra su pocho rasgándole la camisa, y por fin rodó por encima y se desplomó sobre el puente en un confuso montón.


  Como en sueños, oyó disparos en la orilla sur, el aleteo y el ruido sordo de las flechas y la voz de Ruffy.


  —Vamos, jefe. Levántese.


  Sintió que lo levantaban y lo arrastraban. Sosteniéndose con piernas que parecían no tener huesos, se tambaleó junto a Ruffy. De repente no hubo más flechas y los maderos del puente se convirtieron en tierra firme bajo sus pies. Voces y manos sobre él. Lo alzaron y lo colocaron boca abajo sobre el suelo de madera de uno de los camiones. Un presionar rítmico en su pecho cuando alguien comenzó encima de él la respiración artificial, el tibio borbollón de agua que le subía por la garganta, y la voz de Shermaine. No podía entender lo que le decía, pero el simple hecho de oírla le hizo saber que se encontraba a salvo. Misteriosamente, entre la niebla, se dio cuenta de que aquella voz era el sonido más importante en su vida.


  Volvió a vomitar.


  Con cierta vacilación al principio, y luego con creciente rapidez, Bruce regresó desde los confines del olvido total.


  —Ya es suficiente —farfulló, y rodó hacia un lado para sacarse de encima al sargento Jacque, que le estaba practicando la respiración artificial. El movimiento le provocó un nuevo paroxismo de tos, y Bruce sintió que las manos de Shermaine le sujetaban por los hombros.


  —Bruce, tienes que descansar.


  —No. —Forcejeó para incorporarse y quedar sentado—. Tenemos que salir de aquí lo antes posible —jadeó.


  —No hay prisa, jefe. Hemos dejado a todos los balubas en la otra orilla. Hay un río entre nosotros.


  —¿Cómo lo sabes? —le desafió Bruce.


  —Bueno…


  —¡No puedes saberlo! —dijo Bruce, perentoriamente—. Es posible que haya varios cientos más en esta orilla. —Tuvo un nuevo y doloroso acceso de tos y luego prosiguió—: Partimos en cinco minutos, así que procura que todos estén listos.


  —De acuerdo. —Ruffy se dio la vuelta y se dispuso a alejarse.


  —¡Ruffy!


  —¿Sí, jefe? —preguntó, expectante, al volverse.


  —Gracias.


  Ruffy sonrió, cohibido.


  —Oh, no es nada. De todos modos necesitaba darme un baño.


  —Te invitaré a un trago cuando regresemos a casa.


  —Le tomo la palabra —le advirtió Ruffy, y bajó del camión. Bruce le oyó gritar a sus muchachos.


  —Creí que te había perdido. —El brazo de Shermaine todavía le rodeaba los hombros, y Bruce la miró por primera vez.


  —Cariño mío, no creas que te librarás de mí con tanta facilidad —le aseguró. Ya se sentía mucho mejor.


  —Bruce, quisiera… no puedo explicártelo… —Incapaz de encontrar las palabras adecuadas, se inclinó y le besó en la boca.


  Cuando se separaron, el sargento Jacque y los dos gendarmes que estaban con él sonreían encantados.


  —Me parece que ya está usted curado, capitán.


  —Sí, creo que sí —asintió Bruce—. Haced todos los preparativos necesarios para la partida.


  


  Desde el asiento del acompañante del Ford, Bruce le echó una última mirada al puente.


  La sección reparada colgaba hasta el agua como un puente levadizo roto. Más allá, en la orilla opuesta, yacían diseminados los cuerpos de algunos balubas muertos, como muñecos de celuloide al sol. Río abajo, a bastante distancia, el camión cisterna había sido arrastrado por la corriente hasta la playa; estaba volcado sobre un lado, medio sumergido en la ribera, y se distinguía con toda claridad el blanco emblema de la Shell.


  Y el río seguía fluyendo, verde e inescrutable, con la jungla constriñendo ambas márgenes.


  —Salgamos de aquí —dijo Bruce.


  Shermaine puso el motor en marcha y el convoy de camiones los siguió por la rodera que cruzaba la banda de tupida maleza y que los llevaría de nuevo al sendero despejado de la selva.


  Bruce consultó su reloj, y al ver que el interior de la esfera estaba empañado por la humedad, levantó el brazo para acercárselo al oído.


  —Esta maldita cosa se ha parado. ¿Qué hora tienes?


  —La una menos veinte.


  —Medio día perdido —gruñó Bruce.


  —¿Crees que llegaremos a Msapa Junction antes del anochecer?


  —No, de ninguna manera; y por dos buenas razones. En primer lugar, está demasiado lejos; y en segundo, no tenemos suficiente gasolina.


  —¿Qué piensas hacer? —Se lo preguntó con voz tranquila, que revelaba su total confianza en él.


  Me pregunto cuánto le durará, reflexionó Bruce, con cierto cinismo. Al principio uno es un dios, sin ningún vestigio de debilidad humana. Lo colocan a uno sobre un pedestal y le ciñen la corona de la perfección. Luego, en la primera ocasión en que uno las decepciona, todo su mundo estalla en pedazos.


  —Ya se me ocurrirá alguna cosa —le aseguró.


  —De eso no me cabe duda —asintió ella, complacida, y Bruce no pudo evitar una sonrisa.


  Lo más cómico de todo es que cuando ella le dice yo me lo creo, pensó. Maldito si estar enamorado no le convierte a uno en una especie de héroe.


  Bruce cambió del francés al inglés para excluir de la conversación a los dos gendarmes que viajaban con ellos en el asiento trasero.


  —Eres lo mejor que me ha ocurrido en treinta años.


  —Oh, Bruce. —Shermaine se volvió hacia él, y la expresión de amor confiado que se reflejó en su rostro y la intensidad de sus propios sentimientos golpearon a Bruce con la fuerza de un puñetazo.


  Mantendré siempre vivo esto que ha nacido entre nosotros, se prometió. Lo fomentaré con cariño y lo protegeré de los peligros del egoísmo y el exceso de familiaridad.


  —Oh, Bruce, no sabes cuánto te quiero. Esta mañana… cuando creí haberte perdido, cuando vi que el camión cisterna se precipitaba al río… —Tragó saliva, con los ojos llenos de lágrimas—. Fue como si la luz hubiese desaparecido… todo quedó tan oscuro, tan oscuro y frío sin ti.


  Shermaine se dejó llevar de tal modo por sus sentimientos que se olvidó de que estaba conduciendo, y las ruedas del Ford se salieron de la rodera y vibraron al morder la accidentada cuneta.


  —¡Eh, cuidado! —le advirtió Bruce—. Por mucho que te ame, debo admitir que como chófer eres un desastre. Yo conduciré.


  —¿Te sientes capaz de hacerlo?


  —Sí. Párate a un lado.


  Despacio, obligados a adecuar su velocidad a la lenta marcha de los camiones cargados que los seguían, prosiguieron su avance durante toda la tarde. En dos ocasiones pasaron junto a poblados balubas abandonados a la vera del camino, con las chozas a punto de desintegrarse y las pequeñas franjas de tierra cultivadas que las rodeaban cubiertas por la maleza.


  —Dios mío, estoy tan hambriento que hasta me duele la cabeza y siento como si tuviera las tripas llenas de agua caliente —se quejó Bruce.


  —No creas que eres el único. Esta es la dieta más severa de toda mi vida. ¡Debo de haber perdido más de dos kilos! Pero siempre adelgazo en el sitio donde menos lo necesito, nunca en el trasero.


  —Me alegro —dijo Bruce—. Me gusta tal como es, y prefiero que no lo rebajes ni un gramo. —Volvió la cabeza hacia atrás y se dirigió a los dos gendarmes—. ¿Tenéis hambre? —preguntó en francés.


  —Mon Dieu ! —exclamó el más gordo—. No creo que pueda dormir esta noche si debo hacerlo con el estómago vacío.


  —Tal vez eso no sea necesario. —Bruce recorrió con la mirada la vegetación que les rodeaba. En los últimos ciento cincuenta kilómetros, las características del territorio habían cambiado notoriamente—. Tengo la impresión de que este es un buen terreno para la caza. He visto muchos rastros de animales en el camino, así que mantened los ojos bien abiertos.


  Los árboles eran altos, estaban espaciados y bajo ellos crecía una capa de hierba. Las ramas no se entrelazaban, de forma que era posible contemplar el cielo. De vez en cuando aparecían grandes claros abiertos en el bosque, cubiertos de césped verde de pantano y sotos de bambú y palmas de tagua.


  —Todavía nos queda una media hora de luz. En ese tiempo es posible que encontremos algo.


  Por el espejo retrovisor echó una mirada a la lenta columna de vehículos. Ya deben de estar casi con el depósito vacío, pensó, no creo que les quede suficiente gasolina para otra media hora de marcha. Sin embargo, las cosas tenían también su lado bueno; estaban ya en terreno abierto, y a solo ciento treinta kilómetros de Msapa Junction.


  Miró el indicador de combustible del salpicadero: la aguja indicaba medio depósito. El Ranchero aún tenía suficiente gasolina para seguir adelante, aunque los camiones estuvieran casi secos.


  ¡Claro! Esa era la solución. Encontrar un buen lugar para acampar, dejar el convoy e ir con el Ford en busca de ayuda. Sin la lentitud que imponía la marcha de los camiones, podía llegar a Msapa Junction en solo dos horas. Y aunque las dependencias permanecieran todavía desiertas, había un telégrafo en la oficina de la estación.


  —Nos detendremos al otro lado de este arroyo —dijo Bruce, y redujo la velocidad del Ford, puso la segunda y bajó por la escarpada orilla.


  El arroyo era poco profundo. El agua apenas cubría la mitad de las ruedas cuando, entre sacudidas, cruzaron su lecho de rocas. Bruce aceleró el Ford para hacerlo subir por la otra margen y se metió de nuevo en el bosque.


  —¡Allí! —gritó uno de los gendarmes desde el asiento posterior, y Bruce siguió con la vista la dirección de su arma.


  Bastante cerca del camino, con las cabezas inclinadas debajo de sus abultadas gibas, los cuerpos enormes y negros, los cuernos curvados tristemente hacia abajo, parados el uno junto al otro, había dos viejos búfalos machos.


  Bruce clavó los frenos, obligando al Ranchero a patinar bruscamente antes de detenerse, y al mismo tiempo cogió su fusil. Giró el tirador, empujó la puerta con el hombro y saltó fuera del vehículo.


  Con un resoplido y una sacudida de sus desgarbadas cabezas, los búfalos echaron a correr.


  Bruce eligió al que abría la marcha y le apuntó a la nuca, justo delante de la hundida paletilla negra. Inclinándose hacia delante para amortiguar el retroceso del fusil, disparó y oyó que la bala daba en el blanco con un ruido sordo. El búfalo trastabilló e interrumpió su carrera. Sus rechonchas patas delanteras se clavaron en el suelo y el animal patinó con el morro en tierra, rodó en la caída y levantó una nube de polvo al desplomarse.


  Girando con suavidad, sin apartar la culata del hombro, Bruce siguió con el arma el desplazamiento del segundo búfalo y abrió fuego de nuevo, y de nuevo el proyectil dio en el blanco.


  El animal se tambaleó y sus patas parecieron ceder, pero luego se estabilizó e inició un galope grotesco que parecía el de un caballito de balancín; peladas manchas grises en los flancos, panza prominente, carrera veloz.


  Bruce corrigió rápidamente la mira y disparó dos veces en rápida sucesión, apuntando más abajo, al corazón; las dos balas alcanzaron el blanco, y el animal estaba tan cerca que Bruce vio cómo se abrían las heridas en su oscuro pelaje.


  El galope se convirtió en trote, con la bamboleante cabeza inclinada hacia abajo, la boca abierta, las patas que comenzaban a doblarse. Apuntando con gran cuidado a la cabeza, Bruce volvió a apretar el gatillo. El búfalo lanzó un bramido, un grito triste y solitario, y se desplomó sobre la hierba.


  Los camiones se habían detenido en fila detrás del Ford, y de cada uno de ellos brotaban enjambres de hombres negros. Entre alegres parloteos, carreras y empujones, pasaron junto a Bruce como una exhalación hacia donde estaba caído el búfalo, en la hierba junto al camino.


  —Buena puntería, jefe —aplaudió Ruffy—. Pienso comerme un pedazo de tripa del tamaño de una sábana.


  —Primero organicemos el campamento. —En los oídos de Bruce seguían resonando los disparos—. Haz que los camiones formen un círculo.


  —Me ocuparé de eso ahora mismo.


  Bruce se aproximó al búfalo que estaba más cerca y lo estuvo contemplando durante un rato, mientras un grupo de gendarmes se esforzaban por hacerlo rodar hasta colocarlo de espaldas y comenzaban luego a descuartizarlo. En los pliegues de la piel, entre las patas y en el cuerpo, había racimos azulados de garrapatas.


  Una hermosa cabeza, advirtió Bruce mecánicamente, debe de medir por lo menos un metro.


  —Aquí hay mucha carne, capitán. ¡Esta noche sí que comeremos bien! —dijo uno de sus gendarmes, sonriendo abiertamente, al agacharse sobre aquel inmenso corpachón para comenzar a desollarlo.


  —Ya lo creo —asintió Bruce, y se dio la vuelta y echó a andar hacia el Ranchero. En el ardor del momento la cacería brindaba una sensación casi embriagadora, el retroceso del arma le contraía a uno el estómago con una excitación feroz. Pero cuando todo había acabado, uno se sentía un poco sucio y contaminado, tan triste y culpable como después de acostarse con una mujer a la que no se ama.


  Subió al vehículo y Shermaine se apartó de él, introvertida.


  —Eran tan grandes y amenazadores… eran hermosos —dijo ella, en voz baja.


  —Necesitábamos la carne, Shermaine. No los he matado para divertirme. —Pero en mi vida, pensó con cierta vergüenza, he matado a muchos otros solo por divertirme.


  —Sí —convino ella—. Necesitábamos la carne.


  Sacó el Ford del camino e indicó a los conductores de los camiones que le siguieran.


  Capítulo 27


  Poco después, todo volvió a la normalidad. El humo saturado de olor a carne que desprendían una docena de fogatas se propagaba por todo el campamento. Las copas oscuras de los árboles perfiladas contra un cielo tachonado de estrellas, el resplandor cordial de las llamas, y la risa, voces masculinas que resonaban con fuerza, alguien que entonaba una canción, los ecos nocturnos de la espesura, insectos y ranas en el arroyo cercano, un plato lleno hasta el borde de trozos de carne asada y gruesas rebanadas de hígado, una botella de cerveza de las reservas de Ruffy, el aire por fin más fresco, una leve brisa que ahuyentaba a los mosquitos, y Shermaine sentada junto a él sobre las mantas.


  Ruffy se les acercó; llevaba en una mano una varilla en la que había ensartado unos jugosos trozos de carne, y en la otra una botella asida por el cuello.


  —¿Qué le parece otra cerveza, jefe?


  —No, gracias, Ruffy —dijo Bruce, y levantó una mano para subrayar su negativa—. Estoy lleno a reventar.


  —Se está usted haciendo viejo, sin duda. Los muchachos y yo nos acabaremos esos búfalos o reventaremos en el intento. —Se puso en cuclillas sobre sus imponentes nalgas y su tono cambió—. Los camiones están muertos, jefe. No podríamos ni llenar un cubo con el combustible que queda en todos ellos.


  —Quiero que vacíes por completo los depósitos, Ruffy, y que metas toda la gasolina en el Ford.


  Ruffy asintió y mordisqueó un gran trozo de carne de la punta de la varilla.


  —Mañana, a primera hora, tú y yo iremos a Msapa en el Ranchero y dejaremos aquí a los demás. El teniente Hendry se hará cargo del campamento.


  —¿Hablabais de mí? —preguntó Wally, que en ese momento se acercaba desde una de las fogatas.


  —Así es. Pienso dejarte al mando del campamento mientras Ruffy y yo vamos a Msapa Junction en busca de ayuda. —Al decirlo, Bruce no miró siquiera a Hendry y le costó mucho que la aversión que sentía hacia él no se reflejara en su voz—. Ruffy, por favor, tráeme el mapa.


  Lo desplegaron sobre el suelo y se apiñaron alrededor. Ruffy sostenía la linterna.


  —Yo diría que estamos por aquí —conjeturó Bruce, y colocó un dedo sobre la pequeña vena negra que representaba la carretera—. A unos ciento veinte o ciento treinta kilómetros de Msapa. —Recorrió el trazado con el dedo—. Tardaremos más o menos cinco horas en ir y volver. Sin embargo, si el telégrafo no funcionara tendríamos que seguir viaje hasta encontrar una patrulla o descubrir alguna otra manera de enviar un mensaje a Elisabethville.


  Casi paralela al camino, y a solo cinco centímetros de él en aquel mapa a gran escala, corría la gruesa línea roja que marcaba la frontera con el norte de Rhodesia. Wally Hendry entrecerró aún más los rasgados ojos al contemplarla.


  —¿Por qué no dejas a Ruffy aquí y te acompaño yo? —preguntó Hendry, alzando la vista hacia Bruce.


  —Necesito a Ruffy para que me haga de intérprete si nos encontramos con africanos por el camino.


  Además, pensó Bruce, no quiero acabar tirado en la cuneta con una bala en la cabeza mientras tú sigues conduciendo hasta Elisabethville.


  —Como quieras —gruñó Hendry. Bajó la cabeza y estudió con detenimiento el mapa. La frontera estaba a unos sesenta kilómetros. Un día completo de marcha ininterrumpida.


  Bruce cambió al francés para dirigirse a Ruffy, y lo hizo en voz muy baja.


  —Ruffy, esconde los diamantes detrás del salpicadero de tu camión. Así tendremos la seguridad de que nos enviarán una patrulla de rescate aunque no tengamos más remedio que llegar hasta Elisabethville.


  —Habla en inglés, bocazas —refunfuñó Hendry, pero Ruffy hizo un gesto de asentimiento y contestó también en francés.


  —Dejaré al sargento Jacque a cargo de su custodia.


  —¡No! —gritó Bruce—. No se lo digas a nadie.


  —¡Cortad ese rollo! —protestó Hendry, furioso—. También yo quiero enterarme de lo que decís.


  —Que partiremos mañana al amanecer —tradujo Bruce.


  —¿Puedo ir con vosotros? —preguntó Shermaine, que había permanecido en silencio durante toda la conversación.


  —No veo por qué no —respondió Bruce al instante, dirigiéndole una sonrisa, pero Ruffy empezó a toser con cierto embarazo.


  —No creo que sea una buena idea, jefe.


  —¿Por qué? —Bruce se volvió hacia él con cara de pocos amigos.


  —Bueno, jefe… —Ruffy vaciló por un momento, y luego se decidió a proseguir—. Si usted, yo y la señora nos vamos hacia Elisabethville, puede que eso no les guste a los muchachos. Lo más probable es que empiecen a cavilar y lleguen a la conclusión de que no pensamos volver o algo así.


  Bruce permaneció en silencio, reflexionando sobre el asunto.


  —Tiene razón —intervino Hendry—. A lo mejor se os pasaba por la cabeza la idea de seguir viaje. Pero si ella se queda aquí será una especie de garantía para todos nosotros.


  —No te preocupes, Bruce. No lo había visto de esa manera. Me quedaré.


  —Tendrá cuarenta buenos muchachos para cuidarla. Estará bien —aseguró Ruffy a Bruce.


  —Muy bien, entonces eso está decidido. Pero será una ausencia breve, Shermaine.


  —Voy a ocuparme de que vacíen los depósitos de los camiones —dijo Ruffy, poniéndose en pie—. Le veré por la mañana, jefe.


  —Pues yo iré por un poco más de carne. —Wally cogió el mapa como sin darle importancia—. Intenta dormir un poco esta noche, Curry. Nada de jadeos y suspiros.


  Exasperado por esas palabras, Bruce no advirtió que Hendry se había llevado el mapa.


  Capítulo 28


  Un poco antes del alba comenzó a llover. Bruce, acostado en la parte posterior del Ranchero, escuchaba el repiqueteo de las gotas en el techo metálico. Era un sonido arrullador, muy placentero si uno lo oía con la mujer amada entre sus brazos.


  Sintió que Shermaine despertaba, el sutil cambio de su respiración y los primeros y leves movimientos de su cuerpo.


  Para el desayuno había carne de búfalo, pero no café. Comieron apresuradamente, y al acabar Bruce llamó en voz muy alta a Ruffy.


  —¿Listo, Ruffy?


  —Cuando quiera, jefe. —Subieron los dos al Ford, y el enorme corpachón de Ruffy ocupó por completo el asiento junto a Bruce. Tenía el casco echado hacia atrás, su fusil asomaba por el espacio donde tendría que haber estado el parabrisas, y apoyaba sus dos enormes pies en la caja de cerveza que había depositado en el suelo.


  Bruce hizo girar la llave y el motor se puso en marcha. Esperó un momento a que se calentara y se volvió hacia Hendry, que estaba apoyado en el techo del Ford y asomaba la cabeza por la ventanilla.


  —Volveremos esta misma tarde. No permitas que nadie se aleje del campamento.


  —Entendido. —Hendry lanzó una bocanada de su aliento matinal a la cara de Bruce.


  —Mantenlos ocupados, de lo contrario se aburrirán y empezarán a armar gresca.


  Antes de contestar, Hendry echó una detallada mirada al interior del Ford y luego retrocedió un paso.


  —Entendido —repitió—. ¡Id tranquilos!


  Bruce miró por encima de él y sonrió a Shermaine, que estaba sentada en el borde de la caja de uno de los camiones.


  —Bon voyage ! —le deseó ella, y Bruce comenzó a soltar el embrague.


  Avanzaron dando tumbos hacia el camino, entre un coro de joviales despedidas de los gendarmes sentados alrededor de las fogatas, pero Bruce concentró su atención en la conducción. Por el espejo retrovisor vio desaparecer el campamento tras una curva. En el camino aún había charcos de agua de lluvia, pero el cielo había comenzado a aclarase y las nubes se dispersaban por el cielo.


  —¿Una cerveza, jefe?


  —¿En vez de café? —preguntó Bruce.


  —Nada mejor que una cerveza para los intestinos —gruñó Ruffy, y se agachó para abrir la caja.


  


  Wally Hendry se quitó el casco y se rascó el cuero cabelludo. Su pelo corto y rojizo estaba duro y almidonado por el sudor seco, y le picaba justo encima de la oreja derecha. Se la acarició con cariño.


  El Ford desapareció tras una curva del camino, oculto repentinamente por un biombo de árboles, y el zumbido del motor comenzó a desvanecerse.


  Muy bien, así que no se han llevado los diamantes. Le eché un buen vistazo al interior del coche. Ya me imaginé que los dejarían aquí. Seguro que la muchacha sabe dónde están. Quizá… No, mejor que no. Chillaría como un cerdo si se lo preguntara.


  Hendry miró a Shermaine de reojo, quien permanecía aún con la vista fija en la curva por donde se había perdido de vista el Ranchero.


  ¡Qué putilla más estúpida! Eso de ponerse así de tierna ahora que Curry se acuesta con ella. Qué curioso que a esos tipos tan educados les gusten las mujeres con tetas pequeñas; su trasero, en cambio, es un verdadero monumento. Ahí sí que me gustaría pegarle un buen mordisco. Dios, no quiero ni pensar en cómo le sentaría al Excelentísimo Señor Alcurnia Curry que yo me metiera en las bragas de su cariñito. Pero eso es imposible. Para estos asquerosos negros, Bruce es una especie de dios. Me harían pedazos si llegara a tocarla. ¡Será mejor que me quite la idea de la cabeza! Cogeré los diamantes y me largaré hacia la frontera.


  Hendry volvió a ponerse el casco y caminó con aire distraído hacia el camión que Ruffy había conducido el día anterior.


  Tengo un mapa, una brújula, algunos cargadores de repuesto… Solo me falta encontrar los diamantes.


  Subió al camión y abrió la guantera.


  Apuesto doble contra sencillo a que los han escondido en alguna parte de este camión. No están preocupados por mí; creen que me tienen bien cogido. Ni se les ha ocurrido que el querido tío Wally podría largarse en cualquier momento. Se han pensado que me quedaré aquí tan tranquilo esperando a que vengan a buscarme para llevarme y entregarme a una caterva de asquerosos policías negros que están deseando ponerle las manos encima a un hombre blanco.


  ¡Pues bien, mi Estimadísimo Señor Curry, te espera una buena sorpresa!


  Registró a fondo la guantera y la cerró con un violento golpe.


  Bueno, aquí no están. Miraré debajo de los asientos. La frontera no está vigilada, tal vez tarde tres o cuatro días en llegar a Fort Rosebery, pero cuando lo haga tendré los bolsillos repletos de diamantes, y desde allí hay vuelos directos a Ndola y al resto del mundo. Y entonces… ¡a vivir como un rey!


  Debajo de los asientos solo encontró un gato mecánico grasiento cubierto de polvo y una llave inglesa. Hendry se concentró en el suelo de la cabina.


  Es una lástima que no pueda ocuparme del hijo de puta de Curry. Tenía planes para él. Ese tipo sí que me revienta. Tan asquerosamente seguro de sí mismo. Uno de esos arrogantes que te hace sentir como una verdadera mierda. Con su engreimiento, su rebuscada forma de hablar, su hermoso rostro, sus manos suaves. ¡Dios, cómo lo odio!


  Movido por la furia, despedazó las alfombrillas de goma del suelo y el polvo lo hizo toser.


  El haber ido a la universidad le hace creer que él es algo especial. Hijo de puta. Tendría que haber arreglado cuentas con él hace tiempo… aquella noche en el puente, cuando estuve a punto de hacerlo en la oscuridad. Nadie se hubiera enterado, habría pasado por un accidente. Debí hacerlo en ese momento. O más tarde en Port Reprieve, cuando cruzó la calle corriendo hacia el bloque de oficinas. El gran héroe. El gran amante. Apuesto a que ha tenido siempre todo lo que ha querido, apuesto a que su papaíto le llenó los bolsillos de dinero. Y él se permite mirarte como si fueras un gusano que asoma por un pedazo de carne podrida.


  Hendry se incorporó y aferró el volante con ambas manos, apretando las mandíbulas con toda la fuerza de su odio. Miró hacia fuera por el parabrisas.


  Shermaine Cartier pasó frente al morro del camión. Llevaba una toalla y un neceser de plástico rosado en la mano; la pistola golpeaba contra su pierna a cada paso que daba.


  El sargento Jacque se puso en pie junto a una de las fogatas y le cerró el paso. Hablaron un momento, discutieron, y luego Shermaine tocó la pistola que le colgaba a un costado y sonrió. En la negra frente de Jacque se dibujó una arruga de preocupación que le hizo sacudir la cabeza con aire dubitativo. Shermaine volvió a sonreír, le dio la espalda y echó a andar por el sendero en dirección al arroyo. Su cabello, atado descuidadamente a la nuca con una cinta, le caía por la espalda sobre la camisa rosada, y la tosca pistolera de lona hacía resaltar el balanceo inconscientemente provocativo de sus caderas. Descendió por la empinada orilla del arroyo y se perdió de vista.


  Wally Hendry lanzó una risa entrecortada y luego se relamió con la aguzada punta de su lengua.


  —Bueno, bueno; esto hará que todo sea perfecto —murmuró—. No habrían organizado las cosas mejor para mí aunque se hubieran pasado una semana entera preparándolo.


  Con avidez, volvió a concentrar su atención en la búsqueda de los diamantes. Se inclinó hacia delante y metió la mano bajo el salpicadero; inmediatamente tocó el bulto formado por los saquitos de tela que colgaban de un montón de cables ocultos.


  —Venid con tío Wally.


  Desprendió las bolsas de un tirón, se las puso sobre las rodillas y comenzó a revisar su contenido. La tercera que abrió era la que contenía las gemas.


  —Hermosa cosecha —susurró, al ver los brillos y reflejos en el fondo de la bolsa. Luego la cerró con el cordón y se la metió en el bolsillo de la chaqueta de campaña. Dejó caer al suelo las bolsas que contenían los diamantes industriales y de una patada las metió debajo del asiento, cogió su fusil y bajó del camión.


  Tres o cuatro gendarmes alzaron la vista y lo miraron con curiosidad cuando pasó junto a las fogatas. Hendry se frotó el estómago e hizo una mueca.


  —¡Me parece que anoche comí demasiado!


  El gendarme que entendía inglés se rio y les tradujo sus palabras a los demás. Todos sonrieron, y uno de ellos gritó algo en un dialecto que Hendry no pudo comprender. Le observaron mientras se perdía entre los árboles.


  En cuanto estuvo fuera de la vista del campamento, Hendry echó a correr, haciendo un rodeo para regresar junto al arroyo.


  —¡Esto sí que va a ser un verdadero placer! —exclamó, y lanzó una carcajada.


  Capítulo 29


  A cincuenta metros del vado por donde el camino cruzaba el arroyo, Shermaine encontró un remanso poco profundo. Estaba rodeado por macizos de cañas con cabezas floridas y había una pequeña playa de arena blanca y cantos rodados negros, bruñidos y lisos; el agua tenía una temperatura agradable y era tan cristalina que Shermaine pudo ver un banco de pececillos que mordisqueaban las verdes algas que cubrían las piedras del fondo.


  Se quedó un momento de pie sobre la arena, descalza, y recorrió los alrededores con la mirada, pero las cañas hacían las veces de biombo, y además le había pedido a Jacque que no permitiera que ninguno de sus hombres se acercara al arroyo mientras ella estuviera allí.


  Se desvistió, colocó la ropa sobre una de las piedras negras y con un pedazo de jabón en la mano se adentró en el estanque; se sumergió hasta quedar sentada, con el agua a la altura del cuello y una agradable sensación de arena áspera bajo las nalgas.


  Primero se lavó la cabeza, y luego se estiró y se quedó así un momento, mientras el agua se movía suavemente sobre ella, tan suave como la caricia de la seda. Los diminutos peces, cada vez más atrevidos, comenzaron a nadar junto a ella y a mordisquearle la piel, lo que le hizo sentir cosquillas y la obligó a ahuyentarlos agitando el agua con fuerza. Por último hundió la cabeza debajo de la superficie, y con el agua que le chorreaba del pelo y se le metía en los ojos avanzó a tientas hacia la orilla.


  Al agacharse para coger la toalla, todavía medio cegada por el agua en los ojos, la mano de Wally Hendry se cerró sobre su boca mientras con el otro brazo le rodeaba la cintura desde atrás.


  —Si haces un solo ruido te romperé el cuello. —Hendry hablaba con voz ronca dentro de su oreja. Shermaine percibió su aliento tibio y ácido en la cara—. No tienes más que imaginarte que soy tu querido Bruce, y entonces sí que lo pasaremos bien los dos. —Y estalló en risas ahogadas.


  Deslizó la mano con rapidez sobre la cadera de la muchacha y la llevó hacia abajo, y ella experimentó una reacción de rechazo tal que comenzó a forcejear frenéticamente. Pero a Hendry no le costó mucho dominarla, mientras continuaba con sus risas entrecortadas e histéricas.


  De pronto ella abrió la boca y uno de los dedos de Hendry se deslizó entre sus dientes. Pero entonces Shermaine mordió con toda la fuerza de sus mandíbulas y sintió cómo le desgarraba la piel y luego el sabor a sangre en la boca.


  —¡Hija de puta! —Hendry apartó bruscamente la mano y ella abrió la boca para gritar, pero la mano volvió otra vez a su rostro, se estrelló con el puño cerrado contra su mejilla y le ladeó la cabeza. El grito no le llegó siquiera a los labios, pues él volvió a golpearla y se sintió desfallecer.


  Atontada por los golpes, tendida en la arena, no podía creer que aquello estuviera ocurriéndole en realidad, hasta que sintió el peso de Hendry sobre ella y la salvaje presión de una rodilla entre sus muslos.


  Entonces comenzó a forcejear de nuevo, tratando de esquivar su boca y el olor de su aliento.


  —No, no, no —repetía una y otra vez, con los ojos cerrados con fuerza para no tener que ver aquel rostro sobre ella, y sacudía la cabeza hacia uno y otro lado sobre la arena. Pero él era demasiado fuerte, demasiado poderoso para ella.


  —No —volvió a gritar—. ¡Oh! —Sintió un doloroso y punzante desgarró en su interior, una fuerte embestida sobre su cuerpo.


  Y entre aquella pesadilla de golpes, gruñidos y embestidas, tuvo que soportar además el olor del hombre y sentir en su cara desprotegida y vuelta hacia arriba las gotas y salpicaduras de su transpiración.


  Le pareció que el tormento duraba una eternidad, hasta que de pronto dejó de sentir aquel peso sobre su cuerpo y abrió los ojos.


  Estaba de pie junto a ella, arreglándose torpemente la ropa, y en su rostro observó cierta expresión de desinterés. Hendry se limpió la boca con el dorso de la mano y ella vio que le temblaban los dedos. Cuando habló, su tono era de cansancio e indiferencia.


  —Las he tenido mejores.


  Shermaine rodó rápidamente sobre sí misma para tratar de alcanzar la pistola que había depositado sobre su ropa. Hendry dio un paso adelante y le pisó la muñeca con todo el peso de su cuerpo; ella sintió que sus huesos cedían bajo la bota y gimió, pero a pesar del intenso dolor alcanzó a murmurar:


  —Cerdo, cerdo asqueroso.


  Entonces él volvió a golpearla, cruzándole la cara con la mano abierta, y una vez más la arrojó de espaldas al suelo.


  Hendry cogió la pistola, la abrió y esparció las balas sobre la arena, luego desenganchó el cordón de sujeción y arrojó el arma bien lejos, entre las cañas.


  —Dile a Curry que puede quedarse con la parte que me corresponde de ti —musitó, y desapareció a toda prisa en el cañaveral.


  La arena blanca cubría su cuerpo como el azúcar de una tarta. Shermaine se incorporó lentamente y se sentó, sosteniéndose la muñeca lastimada con la otra mano. La mejilla que él había golpeado estaba inflamada y comenzaba a hincharse.


  Rompió a llorar, estremeciéndose en silencio, y las lágrimas que se deslizaban de sus párpados le enmarañaron las pestañas largas y oscuras.


  Capítulo 30


  Ruffy sostuvo en alto la botella marrón y la examinó con desconsuelo.


  —Apenas uno se ha llenado la boca y ya está vacía —se lamentó, y arrojó por la ventanilla la botella, que fue a golpear contra un árbol y estalló con un ruido seco.


  —Si nos perdiésemos siempre podríamos encontrar el camino de vuelta siguiendo las botellas vacías. —Bruce esbozó una sonrisa, asombrado una vez más ante la capacidad de aquel hombre. Pero era evidente que contaba con un amplio lugar de almacenamiento. Vio cómo la barriga de Ruffy se expandía sobre las rodillas cuando este se agachó hacia la caja de cerveza.


  —¿Qué tal vamos, jefe?


  Bruce echó una ojeada al tablero de instrumentos.


  —Ya hemos recorrido ciento cuarenta kilómetros —anunció, y Ruffy asintió.


  —No está mal. Llegaremos en cualquier momento.


  Permanecieron un rato en silencio. El viento les daba en la cara a través del agujero del parabrisas. La hierba que crecía en medio de la senda cepillaba los bajos del vehículo con un sonido continuo que daba sensación de velocidad.


  —Jefe… —dijo por fin Ruffy.


  —¿Sí?


  —El teniente Hendry… esos diamantes. ¿Cree que hicimos bien en dejarlos allí?


  —Está atrapado en medio de la selva, sin ningún tipo de recursos. Y aunque llegara a encontrarlos no creo que le sirvieran de mucho.


  —Supongo que tiene razón. ¿Sabe? Creo que ese es un tipo del que nunca se puede estar seguro. —Se dio unos golpecitos en la cabeza con un dedo tan grueso y negro como una morcilla—. Debe de faltarle algún tornillo, es uno de los árabes más locos que he conocido en todos mis años de andar de un lado para otro.


  Bruce emitió un gruñido taciturno.


  —Tiene que cuidarse mucho de él, jefe —observó Ruffy—. En cualquier momento intentará matarlo. Hace tiempo que lo veo venir. Le está dando vueltas al asunto. Es un árabe loco.


  —No le quitaré ojo de encima —prometió Bruce.


  —Sí, no lo olvide.


  Y una vez más reinó el silencio entre los dos hombres en medio del ininterrumpido silbido del viento y el monótono ronroneo del motor.


  —Allí están las vías del ferrocarril. —Ruffy señaló el terraplén de grava azulada que se entreveía por entre los árboles.


  —Ya casi hemos llegado —dijo Bruce.


  Salieron a otro claro del bosque, y un poco más allá vieron la torre del agua de Msapa Junction por encima de las copas de los árboles.


  —Bueno, aquí estamos —dijo Ruffy, y vació la botella que tenía en la mano.


  —Ahora solo nos queda rezar para que las líneas telegráficas estén intactas y para que en Elisabethville haya un operador que nos oiga.


  Bruce redujo la marcha al pasar junto a la hilera de cabañas. Estaban exactamente como las recordaba: desiertas y desoladas. Apretó las comisuras de los labios en un ángulo severo y su expresión se volvió sombría al mirar los dos pequeños montículos de tierra bajo los arbustos de casia. Ruffy también los vio, pero ninguno de los dos dijo nada.


  Bruce detuvo el Ford frente al edificio de la estación y ambos bajaron del vehículo y avanzaron juntos hacia el porche de la entrada. El suelo de madera resonó bajo sus botas con un ruido sordo cuando se encaminaron hacia la puerta del despacho.


  Bruce empujó la puerta y miró el interior. Las paredes estaban pintadas de un deprimente tono verde, en el suelo había papeles sueltos desparramados, los cajones del único escritorio estaban abiertos, y una fina capa de polvo gris lo cubría todo.


  —Ahí está —dijo Ruffy, señalando aquella complejidad de bronce y madera barnizada del telégrafo, que descansaba sobre una mesa apoyada contra la pared del fondo.


  —Todo parece en orden —observó Bruce—. Siempre y cuando las líneas no estén cortadas.


  Como si quisiera tranquilizarlo, el telégrafo comenzó a tabletear como una máquina de escribir.


  —Gracias a Dios —musitó Bruce, con un suspiro de alivio.


  Ambos cruzaron la habitación hasta la mesa.


  —¿Sabe cómo utilizar esto? —preguntó Ruffy.


  —Más o menos —respondió Bruce, y apoyó su fusil contra la pared. Vio con alivio que sobre el telégrafo había un alfabeto Morse enganchado con cinta adhesiva a la pared. Había transcurrido mucho tiempo desde que lo había memorizado cuando era boy scout.


  Apoyó la mano sobre la palanca de transmisión y estudió el alfabeto. La señal de llamada para Elisabethville era «EE».


  La pulsó con cierta torpeza y luego aguardó. Casi de inmediato el equipo contestó con la rapidez de una ametralladora, demasiado rápido para que le resultara inteligible. Bruce se quitó el casco y trabajosamente fue deletreando el siguiente mensaje: «Transmitan más despacio».


  Fue un trámite largo y tedioso, con constantes requerimientos de repetición. «No comprendido» era la respuesta inevitable cada dos señales, pero finalmente Bruce logró que el operador entendiera que tenía un mensaje urgente para el coronel Franklyn, uno de los oficiales del estado mayor del presidente Tshombé.


  «Espere» fue la lacónica respuesta.


  Y esperaron. Esperaron una hora, luego dos.


  —Esos cabrones locos se han olvidado de nosotros —gruñó Ruffy, y fue hasta el Ford a buscar la caja de cerveza.


  Bruce se agitó con impaciencia en la dura silla contigua a la mesa del telégrafo. Con cierta desazón, volvió a examinar mentalmente todos los argumentos que le habían llevado a dejar a Wally Hendry al mando del campamento, pero una vez más decidió que no había ningún peligro. No podía causar ningún perjuicio. A menos, a menos que… ¡Shermaine! Pero no, eso era imposible. No con cuarenta gendarmes leales dispuestos a protegerla.


  Comenzó a pensar en Shermaine y en el futuro. En el Crédit Banque Suisse de Zúrich tenía ahorrado el equivalente a la paga de un año como capitán del ejército de mercenarios. Hizo la conversión de francos a libras: más o menos, dos mil quinientas libras. Y con los intereses de ese capital acumulados durante dos años, sin duda podrían tomarse unas vacaciones antes de que él volviera a trabajar. Alquilarían un chalet en lo alto de las montañas, donde en aquella época del año habría una buena cantidad de nieve.


  Bruce sonrió. Nieve que crujía como el azúcar, y por la noche un edredón de plumas de treinta centímetros de espesor sobre la cama.


  La vida volvía a tener sentido para él.


  —¿De qué se ríe, jefe? —preguntó Ruffy.


  —Estaba pensando en una cama.


  —¿Ah, sí? Es un buen tema para reflexionar. Uno empieza a existir allí, nace allí, se pasa buena parte de la vida allí, disfruta de lo lindo allí, y con un poco de suerte muere allí. Creo que esto bien merece una cerveza.


  El telégrafo volvió a la vida junto al codo de Bruce, quien se dio la vuelta enseguida para recibir el mensaje.


  «Curry - Franklyn», tableteó. Bruce se imaginó al pequeño hombre fuerte y delgado, de rostro rubicundo, que estaba al otro extremo de la línea. Exmayor en la tercera brigada de la Legión. Uno de los miembros más importantes de la OAS, por cuya cabeza existía una suculenta recompensa desde el atentado contra DeGaulle.


  «Franklyn - Curry», tecleó Bruce en respuesta. «Tren inservible. Transporte motorizado parado sin combustible. Carretera de Port Reprieve. Referencia aproximada en el mapa…». Y transmitió los números que había anotado en una hoja.


  Se produjo una pausa prolongada, y luego:


  «¿Tiene en su poder propiedades de la UMC?». La pregunta había sido formulada con mucha delicadeza.


  «Afirmativo», le aseguró Bruce.


  «Aguarden en su posición suministro por paracaídas en breve. Stop».


  «Mensaje comprendido. Stop». Bruce se enderezó en la silla y suspiró con alivio.


  —Listo, Ruffy. Mañana nos lanzarán gasolina desde uno de los Dakotas. Probablemente por la mañana. —Consultó su reloj de pulsera—. La una menos veinte. Vamos, emprendamos la vuelta.


  Bruce canturreaba en voz baja, con la vista fija en las dobles huellas que tenía delante, y conducía el Ford con una ligera presión sobre el volante.


  Estaba satisfecho. Todo había terminado. Al día siguiente el combustible caería del Dakota suspendido de aquellos paracaídas amarillos. Esta misma noche debo colocar las señales para marcar nuestra posición, pensó. Y diez horas después estarían de nuevo en Elisabethville.


  Una breve charla con Cari Engelbrecht le aseguraría un par de plazas para Shermaine y para él en uno de los Daks que salían del país. Luego Suiza y el chalet con carámbanos colgados del tejado. Un prolongado descanso mientras decidía dónde comenzar de nuevo. ¿Luisiana se regía por el derecho romano o por el Código de Napoleón? Quizá tuviera que convalidar su título, pero la perspectiva no solo no le desanimaba, sino que le resultaba agradable. Era como volver a vivir.


  —Nunca lo he visto tan contento —masculló Ruffy.


  —Jamás he tenido tantos motivos para estarlo —respondió Bruce.


  —Es una señora de primera. Y todavía es joven… puede enseñarle lo que haga falta.


  Bruce estuvo a punto de perder los estribos, pero luego lo pensó mejor y sonrió.


  —¿Piensa casarse con ella, jefe?


  —Es posible.


  Ruffy asintió con aire de sabiduría.


  —Los hombres deberían tener bastantes esposas. Yo tengo tres, y necesitaría un par más.


  —Creo que una es todo lo que puedo manejar.


  —Una resulta difícil. Dos ya es más fácil. Con tres, uno puede descansar un poco. Pero si tiene cuatro, están tan ocupadas unas con otras que no causan ningún problema.


  —Tal vez lo intente.


  —Sí, hágalo.


  Delante de ellos, a través de los árboles, avistaron el círculo de camiones.


  —Ya hemos llegado a casa —gruñó Ruffy, pero luego se agitó nerviosamente en el asiento—. Algo está ocurriendo.


  Los hombres estaban de pie formando pequeños grupos. Había algo en su actitud que denotaba tensión, aprensión. Dos hombres corrieron a su encuentro. Bruce les veía mover los labios pero no podía discernir las palabras.


  Un miedo pesado y frío se instaló en las entrañas de Bruce.


  Parloteando de forma incoherente, el sargento Jacque pretendía decirle algo mientras corría junto al Ford.


  —Teniente Hendry… el arroyo… madame… se fue. —Algunas palabras francesas como maderos flotantes en medio de aquel torrente de dialecto.


  —Su chica —tradujo Ruffy—. Hendry la atacó.


  —¿Está muerta? —La pregunta se escapó de la boca de Bruce.


  —No. La lastimó. La… Bueno… ¡Usted me entiende!


  —¿Dónde está?


  —La han puesto en la caja de uno de los camiones.


  Bruce descendió pesadamente del vehículo. Todos guardaban silencio, arracimados, sin mirarlo, con el rostro inexpresivo, aguardando.


  Bruce avanzó muy despacio hacia el camión. Se sentía helado y aturdido. Sus piernas parecían moverse automáticamente. Apartó la lona y se encaramó al interior. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para avanzar, para enfocar sus ojos en la penumbra.


  Allí estaba ella, envuelta en una manta, pequeña e inmóvil.


  —Shermaine —dijo, pero la voz se le enganchó en la garganta—. Shermaine —repitió, y se arrodilló a su lado. Un enorme hematoma morado le deformaba un lado de la cara. No volvió la cabeza hacia él, sino que siguió con los ojos fijos en el techo de lona.


  Bruce le tocó la cara y descubrió que tenía la piel fría, tan fría como el pánico que le agarrotaba el estómago. Aquella frialdad le conmocionó de tal modo que retiró la mano con brusquedad.


  —Shermaine. —Esta vez fue más bien un sollozo.


  Los ojos, aquellos ojos enormes y perturbados, se volvieron hacia él sin verlo, y Bruce pudo por fin librarse de la certeza de que estaba muerta.


  —Oh, Dios —gimió.


  La abrazó, estrechando aquella dócil fragilidad contra su pecho. Podía percibir el lento y uniforme latir del corazón bajo su mano. Apartó la manta y no vio ningún rastro de sangre.


  —Amor mío, ¿estás herida? Dime, ¿estás herida?


  Ella no le contestó. Se quedó muy quieta en sus brazos, sin verlo.


  —Es la conmoción —murmuró Bruce—. No es más que la conmoción. —Entonces entreabrió la ropa que llevaba y con gran cuidado y ternura examinó el cuerpo terso y pálido. Tenía la piel viscosa y húmeda, pero no había ninguna lesión.


  La envolvió de nuevo en la manta y la depositó suavemente en el suelo.


  Se puso en pie, y ese algo que tenía en las entrañas cambió de forma. También era frío, pero en ese momento le quemaba como hielo seco.


  Ruffy y Jacque lo esperaban junto al camión.


  —¿Dónde está? —preguntó Bruce, sin alterar la voz.


  —Huyó.


  —¿Por dónde?


  —En esa dirección. —Jacque señaló hacia el sudeste—. Yo le seguí la pista durante un corto trecho.


  Bruce fue hasta el Ford y cogió su fusil del suelo. Abrió la guantera y sacó dos cargadores de repuesto.


  Ruffy lo siguió.


  —Tiene los diamantes, jefe.


  —Sí —dijo Bruce, y comprobó la carga del fusil. Los diamantes eran lo de menos.


  —¿Piensa ir tras él, jefe?


  Bruce no contestó. En cambio, escudriñó el cielo. El sol estaba ya a mitad de camino hacia el horizonte y alrededor de él se acumulaban las nubes.


  —Ruffy, quédate con ella —le dijo en voz baja—. Procura que esté abrigada.


  Ruffy asintió.


  —¿Quién es el mejor rastreador que tenemos?


  —Jacque. Antes de la guerra trabajó como rastreador para una empresa que organizaba safaris.


  Bruce se volvió hacia Jacque. Ese algo que tenía dentro seguía frío como el hielo, y sus tentáculos se propagaban hasta cada rincón de su cuerpo y de su mente.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —Más o menos, una hora después de que ustedes partieran —respondió Jacque.


  Les llevaba una delantera de ocho horas. Era una ventaja considerable.


  —Adelante, síguele el rastro —dijo Bruce, con voz tranquila.


  Capítulo 31


  La tierra estaba reblandecida por la lluvia de la noche anterior y las huellas eran profundas, pues los talones de Hendry habían mordido el suelo bajo el peso de su cuerpo, así que les resultó fácil seguirle el rastro con rapidez.


  Al observar los métodos del sargento Jacque, Bruce se tranquilizó, pues aunque en esa primera etapa las pisadas eran tan visibles que no hacía falta demasiada habilidad para seguirlas, por la forma en que lo veía moverse —semiagazapado y totalmente absorto en su tarea, mirando de vez en cuando hacia delante para encontrar el rastro, deteniéndose aquí y allá para palpar la tierra y determinar su textura— Bruce quedó convencido de que aquel hombre conocía su trabajo.


  A través del descampado cubierto de mullida hierba, siempre en dirección sudeste, Hendry les conducía en línea recta hacia la frontera con Rhodesia. Y tras las dos primeras horas de marcha, Bruce supo que no le habían ganado terreno. Hendry seguía llevándoles una ventaja de ocho horas, y a ese paso ocho horas equivalían a cincuenta kilómetros.


  Bruce miró por encima del hombro en dirección al sol, que estaba encajonado entre dos enormes cúmulos de nubes. Allí en el cielo había dos elementos que podían contribuir a su derrota.


  Uno era el tiempo. Tal vez les quedaran dos horas más de luz, pero cuando anocheciera se verían obligados a detenerse.


  El otro era la lluvia. Las nubes estaban hinchadas y sus bordes eran de un azul muy oscuro. Mientras Bruce las contemplaba vio cómo se iluminaban con relámpagos interiores, y unos segundos más tarde oyó el retumbar ronco de los truenos. Si volvía a llover antes de la mañana no quedaría ningún rastro que pudieran seguir.


  —Tenemos que avanzar más deprisa —dijo Bruce.


  El sargento Jacque se enderezó y miró a Bruce como si fuera un extraño. Se había olvidado de su existencia.


  —La tierra se está endureciendo —advirtió Jacque, y señaló las huellas. Bruce observó entonces que en la última media hora la tierra se había vuelto arenosa y compacta, y que los talones de Hendry ya no se hundían en ella—. No es prudente apresurarse cuando el rastro es tan tenue.


  Bruce volvió a girar la cabeza para contemplar la amenaza que representaban las nubes que seguían agrupándose en poniente.


  —Debemos correr ese riesgo —decidió.


  —Como usted quiera.


  Jacque se colgó el fusil del otro hombro, alzó de un tirón el cinto y se ajustó el casco firmemente en la cabeza.


  —¡Allez!


  Trotaron por la selva hacia el sudeste. Tras poco más de un kilómetro, el cuerpo de Bruce se había adaptado al ritmo automático de la marcha y su mente quedó en libertad.


  Comenzó a pensar en Wally Hendry, vio de nuevo sus ojos pequeños y alargados, rodeados de pliegues abultados y fofos, y también su boca fina y despiadada, y los vestigios casi obscenos de barba cerdosa y rojiza que le cubrían la cara. Casi podía olerlo. Su nariz reaccionó con violencia al recordar el hedor a rancio que despedía el cuerpo del pelirrojo. Sucio, pensó, sucio de cuerpo y sucio de mente.


  Su odio por Wally Hendry se había hecho casi tangible. Lo sentía como una intensa opresión en el fondo de la garganta, como un hormigueo en la punta de los dedos y como un motor que le impulsaba las piernas.


  Y, sin embargo, había algo más. De pronto Bruce hizo una mueca, como un lobo que muestra los dientes. Aquel estremecimiento en la punta de los dedos no solo era fruto del odio, implicaba también cierta dosis de excitación. Qué complejos llegamos a ser los humanos, pensó. No podemos limitarnos nunca a un solo sentimiento, siempre aparece algún otro para confundirlo. Aquí estoy yo, empeñado en dar caza al hombre que más odio y desprecio, y al mismo tiempo disfruto con ello. Completamente al margen de ese odio está la emoción de cazar la presa más peligrosa y astuta de todas: el hombre.


  Siempre he disfrutado de la caza, reconoció. Es algo innato en mí, pues llevo la sangre de los hombres que cazaron y lucharon por un premio que era África.


  La caza de este hombre me proporcionará satisfacción. Si alguna vez un hombre mereció la muerte, ese es Wally Hendry. Yo seré el fiscal, el juez y el verdugo.


  El sargento Jacque se detuvo tan bruscamente que Bruce tropezó con él y casi cayeron juntos al suelo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Bruce, volviendo a la realidad.


  —¡Mire!


  Delante de ellos la tierra estaba resquebrajada y revuelta.


  —Cebras —gruñó Bruce, al reconocer las huellas redondeadas de sus pezuñas.


  —¡Maldita sea! ¡Qué mala suerte!


  —Una gran manada —asintió Jacque—. Están pastando y se han esparcido por todas partes.


  Por lo que alcanzaban a ver a través de la espesura, la manada había borrado por completo las huellas de Hendry.


  —Tendremos que buscar el rastro más adelante. —En la voz de Bruce se reflejó la desesperada impaciencia que le consumía.


  Se dirigió al árbol más próximo y con la bayoneta le hizo una marca en la corteza para señalar el fin del rastro, descargando su frustración contra el tronco mientras maldecía en voz baja.


  —Solo falta una hora para el ocaso —murmuró—. Oh, Dios, permítenos encontrar nuevamente las huellas antes de que anochezca.


  El sargento Jacque ya se había adelantado con paso decidido, siguiendo la línea aproximada de la trayectoria de Hendry, intentando en vano descubrir aunque solo fuera una pisada entre los estragos ocasionados por el paso de miles de cascos. Bruce se apresuró para llegar a su altura y entonces se separó de él y marchó en línea oblicua. Siguieron avanzando en zigzag, encontrándose en el extremo interno de cada trazada diagonal y luego separándose de nuevo unos cien metros.


  ¡Allí estaba! Bruce se arrodilló para asegurarse. Apenas el contorno exterior de la puntera de una bota que asomaba debajo de la huella de una vieja cebra macho. Bruce silbó y Jacque corrió hacia él. Una rápida mirada y luego:


  —Sí, ahora se dirige un poco más hacia la derecha. —Levantó la cabeza y entrecerró los ojos para concentrar la visión hacia delante, marcándose como objetivo un árbol que se encontraba directamente en línea con la dirección del rastro. Siguieron adelante.


  —Ahí está la manada. —Bruce señaló el movimiento fugaz de un cuerpo grisáceo entre los árboles.


  —Sí, y ya nos han olido.


  Una cebra resopló y se produjo un retumbar sordo, un tamborileo suave y confuso de cascos cuando el rebaño rompió a correr. Por entre los árboles, Bruce apenas alcanzó a ver fugaces destellos de los animales que estaban más cerca de ellos. Pero como se encontraban demasiado lejos para poder distinguir las características rayas, parecían más bien caballitos grises y rechonchos al galope, con las orejas erguidas, moviendo arriba y abajo sus cabezas adornadas con crines negras. Hasta que por fin desaparecieron y el sonido de su huida comenzó a desvanecerse.


  —Por lo menos no han escapado siguiendo la línea del rastro —murmuró Bruce, y luego añadió con amargura—: ¡Malditos asnos imbéciles! Nos han hecho perder una hora. Nada menos que una hora preciosa e irrecuperable.


  Buscando con desesperación, con una urgencia feroz, recorrieron el terreno en un sentido y en otro. El sol ya estaba tras las copas de los árboles y el aire comenzaba a refrescar en el breve crepúsculo africano. Otros quince minutos más y ya sería de noche.


  Entonces la jungla terminó bruscamente y salieron a un claro. Abierto como un trigal, tapizado con hierba que llegaba a la altura de la cintura, confinado por la maleza, se extendía frente a ellos cubriendo una extensión de por lo menos tres kilómetros. Aquí y allá se veían grupos de taguas, cada uno de cuyos esbeltos tallos culminaba en un desordenado conjunto de hojas. Bandadas de gallinas de Guinea arañaban la tierra y gorjeaban por el borde del claro, y cerca del extremo más alejado pastaba un rebaño de búfalos formando una masa oscura bajo una bóveda de penachos blancos.


  Más allá del claro, entre la espesa vegetación, sobresalía un kopje[9] de granito cuarteado que se erguía unos noventa metros por encima de las copas de los árboles. Las enormes planchas de roca, con sus lados perpendiculares y sus cumbres en ángulo recto, le conferían el aspecto de un castillo en ruinas. El sol del atardecer teñía las rocas con una calidez anaranjada.


  Pero Bruce no disponía de tiempo para admirar el panorama; tenía la vista clavada en la tierra, en busca de las huellas de las botas de Hendry.


  A su izquierda, el sargento Jacque lanzó un agudo silbido. Bruce sintió una oleada de excitación y corrió al lado del gendarme agazapado.


  —Salió por aquí. —Jacque señaló el rastro que se extendía frente a ellos como una sarta de cuentas enhebradas orillando el borde del claro; cada depresión rellena de sombras destacaba con claridad en la tierra gris y arenosa.


  —Demasiado tarde —refunfuñó Bruce—. ¡Malditas sean esas asquerosas cebras!


  La luz se desvanecía con tanta rapidez que parecía un efecto teatral.


  —Síguelo —dijo Bruce, con tono de impotente frustración—. Síguelo hasta donde puedas.


  No habrían avanzado más de quinientos metros cuando Jacque se irguió en cuclillas, y en la oscuridad Bruce solo pudo distinguir la blancura inmaculada de sus dientes cuando dijo:


  —Si continuamos volveremos a perderlo.


  —De acuerdo —masculló Bruce, y se descolgó el fusil del hombro con irritada resignación. Sabía que Wally Hendry se encontraba al menos sesenta kilómetros por delante de ellos; incluso más si proseguía la marcha después del anochecer. El rastro estaba frío. De haberse tratado de una cacería ordinaria habría abandonado la persecución hacía ya un buen rato.


  Observó el firmamento. Hacia el norte, las estrellas brillaban, pero hacia el sur estaba negro y encapotado.


  —No permitas que llueva —susurró—. Por favor, Dios mío, que no llueva.


  La noche fue larga. Bruce durmió como mucho dos horas seguidas, y luego la intensidad de su odio le despertó. Permaneció tendido de espaldas contemplando el cielo. Las nubes lo cubrían por completo; solo ocasionalmente se entreabrían y permitían que se filtrara el fugaz titilar de alguna estrella.


  —No debe llover. No debe llover —repetía como en una plegaria, y miraba fijamente aquel cielo oscuro, como si la concentración de su mente pudiera dominar la fuerza de los elementos.


  En la selva, algunos leones cazaban. Oyó el rugido de un macho procedente del sur, y en una ocasión sus dos leonas le respondieron. Mataron algunas presas poco antes del amanecer, y Bruce, tumbado en el duro suelo, escuchó la exteriorización de su júbilo por la carnicería. Luego, cuando comenzaron a alimentarse, todo quedó en silencio.


  Ojalá tenga yo el mismo éxito, pensó. No suelo pedirte favores, Señor, pero te suplico que me concedas este. No solo te lo pido por mí, sino también por Shermaine y los demás.


  En su mente volvió a ver a los dos niños caídos donde Hendry les había disparado. La mancha de sangre y chocolate mezclados que surcaba la mejilla del chico.


  ¡Merece la muerte!, rezó Bruce, así que no permitas que llueva.


  Si la noche fue interminable, también lo fue el amanecer. Un amanecer gris y sombrío, con nubarrones bajos.


  —¿Seguimos adelante con esta luz? —preguntó Bruce por enésima vez, y en esta ocasión Jacque levantó la vista, arrodillado junto a la huella.


  —Podemos intentarlo.


  Avanzaron muy despacio con Jacque a la cabeza, doblado en dos para examinar la tierra desde muy cerca. Bruce le seguía a pocos pasos, acosado por su impaciencia y su ansiedad, levantando a cada minuto la mirada para observar aquel techo de nubes sucio y gris.


  La luz fue cobrando intensidad, y la visibilidad de los dos hombres se amplió de dos a seis metros, y luego a cien, y así pudieron distinguir las copas de las taguas, con sus penachos hirsutos contra las nubes grises.


  Jacque comenzó a trotar, y frente a ellos murió el claro y comenzó la selva. Doscientos metros más allá se erguía la imponente masa del kopje, que a aquella hora tan temprana parecía más que nunca un castillo inexpugnable coronado por un par de torres. Había algo pavoroso en su perfil, como si una amenaza planeara sobre ellos, y Bruce apartó la mirada con cierto desasosiego.


  Fría y con peso suficiente para hacer sentir su impacto, la primera gota de lluvia se estrelló contra la mejilla de Bruce.


  —¡Oh, no! —protestó, y se detuvo.


  Jacque se enderezó y también contempló el cielo.


  —Se acabó. Dentro de cinco minutos ya no quedará ningún rastro por seguir.


  Otra gota golpeó el rostro vuelto hacia arriba de Bruce, y él pestañeó para librarse de las lágrimas de furia y frustración que le llenaban los ojos.


  La lluvia empezó a caer con mayor intensidad, repiqueteaba contra su casco y rebotaba en sus hombros y cara.


  —Vamos, rápido —exclamó Bruce—. Síguelo hasta donde puedas.


  Jacque abrió la boca para decir algo, pero antes de que pudiera pronunciar siquiera una palabra fue arrojado hacia atrás, derribado por un puño invisible; el casco le voló de la cabeza al caer y su fusil rebotó con estruendo contra el suelo.


  Al mismo tiempo, Bruce sintió la bala que pasaba casi rozándole y desgarraba el aire; el viento que levantó le aplastó la camisa contra el pecho, y el sonido le siguió retumbando en los oídos mientras contemplaba, atónito, el cuerpo del sargento Jacque en tierra.


  Yacía con los brazos abiertos, el mentón y todo un lado de la cabeza destrozados; huesos blancos y un borboteo de sangre que los cubría. El torso de Jacque se crispó convulsivamente y las manos le aletearon como pájaros entrampados. Luego, como un sonido apagado en medio de la lluvia, Bruce oyó el estampido del fusil.


  El kopje, aulló la mente de Bruce, ¡está parapetado en el kopje!


  Y Bruce salió de su inmovilidad y echó a correr en zigzag.


  Capítulo 32


  Wally Hendry estaba echado boca abajo sobre la aplanada cumbre de una de las torres de piedra. Tenía el cuerpo acalambrado y helado por el frío de la noche y sentía bajo él la superficie áspera de la roca, pero ese malestar casi no había atravesado el umbral de su mente. Había construido un parapeto bajo con trozos sueltos de granito, y camuflado luego la parte frontal con ramas gruesas y frondosas de retama.


  Tenía el fusil sobre el parapeto, ante él, y los cargadores de repuesto estaban junto a su codo.


  Hacía mucho tiempo que aguardaba pacientemente en aquella emboscada, desde primeras horas de la tarde anterior. En ese momento por fin amanecía, y la oscuridad disminuía poco a poco; unos pocos minutos más y podría abarcar con la mirada toda la extensión del claro que se extendía a sus pies.


  Ya podría estar al otro lado del río, pensó, podría encontrarme a ochenta kilómetros de aquí. No intentó analizar el impulso que le llevó a quedarse allí inmóvil durante casi veinte horas.


  Tío, estaba seguro de que Curry acabaría por venir. También sabía que solo le acompañaría un rastreador negro. Estos tipos educados tienen sus propias reglas de juego: que estas cosas deben arreglarse hombre a hombre, y todas esas tonterías, y lanzó una serie de risas ahogadas al recordar las dos minúsculas figuras que había visto salir de la selva a la luz del crepúsculo de la pasada noche.


  El muy hijo de puta pasó la noche ahí abajo, en el claro. Le vi encender un fósforo y fumar un cigarrillo en la oscuridad. Bueno, espero que lo haya disfrutado, porque fue el último.


  Wally escudriñó ansiosamente en la oscuridad, tratando de vislumbrar algo en aquel lento y gradual amanecer.


  Ahora es cuando empezarán a avanzar por el claro. Tengo que darles antes de que lleguen nuevamente a los árboles. Bajo él, el claro aparecía como una mancha pálida en la oscura selva, como la llaga de un leproso.


  ¡Maldito hijo de puta! El odio de Hendry volvió a adueñarse de él sin aviso previo. Esta vez no le daré tiempo para que comience con sus discursos llenos de palabras estrafalarias. Esta vez no tendrá oportunidad de mostrarse arrogante.


  La luz ya tenía un poco más de fuerza. Alcanzaba a divisar los macizos de taguas contra la hierba rojiza y desteñida del claro.


  —¡Ja! —exclamó Hendry.


  Allí estaban, como dos pequeñas hormigas, dos puntos oscuros que se movían en medio del claro. La punta de la lengua de Hendry asomó por entre sus labios mientras se apretaba contra el suelo detrás de su fusil.


  Tío, lo que he esperado este momento. Hace seis meses que no hago más que soñar con este instante. Y cuando todo haya acabado, bajaré y le cortaré las orejas. Le quitó el seguro al arma, lo cual produjo un satisfactorio chasquido metálico.


  El negro es el que va delante, y el que le sigue es Curry. Tendré que esperar hasta que cambien de posición, no quiero darle primero al negro. Primero Curry, después el negro.


  Los puso en la mira del arma y su respiración se aceleró; la excitación que sentía era tan intensa que se le enganchó en la garganta como pan seco y le obligó a tragar.


  Una gota de lluvia le cayó sobre la nuca y lo sobresaltó. Giró la cabeza enseguida, levantó la mirada y vio que la tormenta se le echaba encima.


  —Maldición —gruñó, y volvió a concentrarse en el claro. Curry y el negro se habían detenido y estaban muy juntos, formando un único bulto oscuro en la semipenumbra. No había manera de separarlos. La lluvia comenzó a arreciar, y de pronto Hendry se sintió abrumado por un viejo y familiar sentimiento de inferioridad; la impresión de que todo, hasta los elementos de la naturaleza, conspiraba en su contra; la certeza de que jamás podría ganar, ni siquiera esa vez.


  Ellos, Dios y el resto del mundo.


  Los que le habían dado un borracho por padre.


  Una cabaña sórdida por morada y una madre con cáncer de garganta.


  Los que le habían enviado al reformatorio, le habían despedido de un empleo tras otro, le habían atropellado, escarnecido, encerrado dos veces en la cárcel. Ellos, todos ellos (y Bruce Curry que era su portavoz), vencerían una vez más. Ni siquiera esa vez, ni siquiera una sola vez.


  —¡Malditos, malditos sean! —exclamó, como si quisiera incluirlos a todos en aquel juramento lanzado con furia desesperanzada e inexpresable—. Malditos, que el infierno se los trague. —Y disparó contra el bulto oscuro que aparecía en la mira de su fusil.


  Capítulo 33


  Mientras corría, Bruce observó los cien metros de terreno descampado que le separaban del borde de la jungla.


  Sintió el golpe de aire que levantó la siguiente bala al pasar muy cerca de él.


  Si pone el fusil en ráfaga automática me derribará aunque esté a trescientos metros.


  Y Bruce cambió la dirección de su carrera y comenzó a zigzaguear como un conejo. La sangre le rugía en los oídos, el miedo daba alas a sus pies.


  Entonces el aire se estremeció por todas partes, sacudiéndolo con tal fuerza que le hizo tambalear; el odioso zumbido de las balas le llenó la cabeza.


  No lo conseguiré.


  Setenta metros para llegar a la protección de los árboles. Setenta metros de campo abierto, y sobre él la imponente mole del kopje.


  La próxima bala será para mí, y debe llegar, ¡ahora!


  Y efectuó un viraje tan violento que casi rodó por el suelo. De nuevo el aire se desgarró en jirones muy cerca de él.


  ¡No puedo durar mucho más! ¡Acabará por dar en el blanco!


  En su camino apareció el promontorio de un termitero, un montoncito no muy alto de arcilla, un grano en medio de aquella descubierta extensión de tierra. Bruce saltó en plancha hacia allí sin vacilar, y el golpe contra el suelo le vació los pulmones.


  La siguiente ráfaga de tiros levantó terrones de arcilla de la cima del termitero, los cuales quedaron pulverizados y cayeron sobre la espalda de Bruce como si fuera lluvia.


  Permaneció tendido con el rostro aplastado contra la tierra, jadeando por el dolor que le provocaba la falta de aire en los pulmones, encogiendo al máximo su cuerpo detrás del pequeño promontorio.


  ¿Me cubrirá del todo? ¿Tendrá la altura suficiente?


  La siguiente ráfaga se incrustó en el termitero e hizo brotar enormes chorros de tierra, pero dejó a Bruce ileso.


  Estoy a salvo. La conciencia de ese hecho le sacudió con tal ímpetu que borró cualquier vestigio de miedo.


  Pero también estoy indefenso, respondió su odio. Estoy clavado al suelo por todo el tiempo que a Hendry se le antoje tenerme así.


  La lluvia le caía sobre la espalda. Le empapó la chaqueta, se deslizó por su nuca con una caricia fría y le goteó por las mandíbulas.


  Volvió la cabeza hacia un lado, sin atreverse a mover ni un centímetro de su cuerpo, y la lluvia le golpeó en la mejilla.


  ¡La lluvia! Que caía cada vez con mayor intensidad, se volvía más densa, colgaba de las nubes como las faldas del vestido de una mujer.


  Cortinas de lluvia. Que agrisaban los límites de la jungla y desdibujaban cualquier vestigio de forma sólida en la bruma de aquel líquido nacarado que se precipitaba a tierra.


  Todavía jadeando, pero con un dolor que comenzaba a desaparecer, Bruce levantó la cabeza.


  El kopje no era más que una borrosa mancha azul verdoso frente a él, y un momento después desapareció por completo, devorado por las columnas arremolinadas de lluvia.


  Bruce se puso de rodillas, y el dolor en el pecho hizo que se tambaleara.


  ¡Ahora!, pensó. Ahora, antes de que amaine, y se puso en pie torpemente.


  Durante unos segundos permaneció allí en pie, apretándose el pecho, mientras intentaba extraer algo de aire de aquella neblina saturada de agua, y luego echó a correr hacia el borde de la jungla.


  Sintió que los pies le sostenían con firmeza, que su respiración se había estabilizado, y muy pronto se encontró entre los árboles.


  Le rodearon con actitud protectora. Se recostó contra la tosca corteza de uno de ellos y se enjugó la lluvia de la cara con la palma de la mano. Recuperó sus fuerzas, y con ellas su odio y su excitación.


  Se descolgó el fusil del hombro y se apartó del árbol, bien plantado sobre sus pies separados.


  —Ahora, amigo mío —murmuró—, lucharemos en igualdad de condiciones.


  Metió un cargador en la recámara del FN y se encaminó hacia el kopje. Avanzaba cautelosamente, con el fusil en las manos, la mente de nuevo clara e incisiva, la visión aguzada, sintiendo su fuerza y la ausencia de miedo como una canción que brotaba desde el fondo de su ser, como un himno de batalla.


  Alcanzó a distinguir la forma difusa del kopje a través del espeso goteo de la lluvia entre los árboles, y lo rodeó por la derecha. Hay tiempo de sobra, pensó. Puedo perder unos minutos en inspeccionar este lugar a fondo. Dio una vuelta completa a la base de la colina rocosa.


  Descubrió que el kopje tenía la forma de un galeón que se hundía un poco por la proa. En un extremo, los elevados castillos dobles de popa, desde donde la cubierta principal se inclinaba bruscamente hacia delante como si la proa ya estuviera bajo el agua. Este declive estaba salpicado de rocas aisladas y cubierto por una densa capa de vegetación espinosa, una masa entretejida de ramas y hojas que llegaba hasta la altura del hombro.


  Bruce se puso en cuclillas, con el fusil sobre las rodillas, y miró hacia arriba hasta enfocar la visión en las torres gemelas del kopje. La lluvia había disminuido hasta convertirse en una llovizna.


  Hendry estaba en la cima. Bruce sabía que elegiría el punto más alto. Es curioso cómo la altura consigue que los hombres se sientan invulnerables, les hace creer que son dioses.


  Y puesto que había disparado contra ellos, entonces debía de encontrarse en la torre más cercana al claro, que era apenas un poco más alta que la otra y cuya cumbre estaba coronada por un montón de ramas de retama.


  De modo que ahora sé exactamente donde está y esperaré media hora. Quizá se impaciente y se mueva; si lo hace, le dispararé desde aquí mismo.


  Bruce entrecerró los ojos para calcular bien la distancia que les separaba.


  Unos doscientos metros, calculó.


  Corrigió el alza del FN y luego comprobó la carga, palpó el bolsillo lateral de la chaqueta para asegurarse de que los dos cargadores de repuesto estuvieran a mano, y se instaló cómodamente a esperar.


  —Curry, hijo de puta, ¿dónde estás? —El grito de Hendry flotó hacia abajo entre la llovizna, y Bruce se sobresaltó.


  No me he equivocado, está en la torre de la izquierda.


  —Vamos, bocazas. Te estoy esperando desde ayer.


  Bruce levantó el fusil y apuntó como prueba hacia una mancha oscura en la pared de la roca. Sería difícil disparar bajo la lluvia, con el fusil un tanto resbaladizo a causa del agua, la llovizna que se adhería a las cejas y que cubría la mira y el alza del arma con pequeñas cuentas de humedad.


  —Eh, Curry, ¿cómo está tu putita francesa? ¡Tío, qué mujer más ardiente!


  Las manos de Bruce se cerraron con fuerza sobre el fusil.


  —¿No te ha dicho lo bien que lo pasamos? ¿No te ha contado cómo disfrutó? Tendrías que haberla visto. ¡Te lo juro, Curry, esa tía nunca tiene bastante!


  Bruce sintió que empezaba a temblar. Apretó las mandíbulas con fuerza, hasta sentir que le dolían los dientes.


  Tranquilo, Bruce, no le sigas el juego.


  Los árboles goteaban con ritmo uniforme en medio del silencio, y una ráfaga de viento hizo vibrar los matorrales de la ladera del kopje. Bruce aguardó, forzando la vista para que no se le escapara la menor señal de movimiento en la torre de la izquierda.


  —Así que realmente eres un cobarde, ¿eh, Curry? ¿Qué te pasa? ¿Te da miedo subir hasta aquí arriba? ¿Es eso lo que te ocurre?


  Bruce cambió su posición, preparado para abrir fuego en cualquier momento.


  —Muy bien, bocazas. Puedo esperar, tengo todo el día por delante. Me quedaré aquí sentado recordando lo bien que me lo pasé con tu putita francesa. Te juro que fue algo inolvidable. Arriba y abajo, adentro y afuera. ¡Tío, fue demasiado!


  Bruce se puso lentamente en pie detrás del tronco del árbol y una vez más estudió la disposición del kopje.


  Si puedo subir por la pendiente, manteniéndome bien escorado hacia un lado, hasta llegar a la torre de la derecha, allí hay un saliente que me llevará a la cumbre. Estaré a unos seis o nueve metros de él, y en un abrir y cerrar de ojos todo habrá terminado.


  Hizo una inspiración profunda y abandonó la protección del árbol.


  Wally Hendry advirtió el movimiento en la maleza que estaba a sus pies; fue como el atisbo fugaz de una cosa marrón, demasiado breve para apuntar.


  Se enjugó la lluvia de la cara y se arrastró algunos centímetros hacia el borde.


  —Vamos, Curry. Basta de jugar al escondite. Acabemos de una vez —gritó, y se acomodó la culata del fusil en el hombro. La punta de la lengua le asomaba constantemente por la boca y se deslizaba por los labios.


  Vio el movimiento casi imperceptible de una rama al pie de la ladera, una ligera sacudida en un momento en que no había viento. Sonrió y ajustó la cadera contra la roca. Ahí viene, pensó con regocijo, se arrastra hacia arriba por debajo de la maleza.


  —Sé muy bien que estás sentado ahí abajo. De acuerdo, Curry, yo también sé esperar.


  En la ladera, a mitad de camino, las hojas más altas de otro arbusto se balancearon con suavidad, entreabriéndose y luego cerrándose.


  —¡Sí! —murmuró Wally—. ¡Sí! —Y quitó el seguro del fusil. Sacó la punta de la lengua y la paseó lentamente de un extremo a otro de la boca.


  ¡Lo tengo, de eso no cabe duda! Allí. Tendrá que atravesar ese trozo de terreno abierto. Son solo un par de metros, pero será suficiente.


  Volvió a moverse, desplazándose algunos centímetros hacia un costado, y apoyó la mira en la brecha entre dos enormes rocas grises; luego puso el selector del fusil en ráfaga automática y colocó suavemente el índice en el gatillo.


  —Eh, Curry, estoy empezando a aburrirme. Si no piensas subir hasta aquí, ¿por qué no me cantas algo o me cuentas algún chiste?


  Bruce Curry se agazapó tras una enorme roca gris. Frente a él había tres metros de terreno descubierto y luego la protección de otra roca. Ya casi había llegado a la cima de la ladera y Hendry no lo había descubierto. Más allá del trozo de campo abierto había suficiente cobertura para llegar al pie de la torre de la derecha.


  Le llevaría solo dos segundos atravesar esa distancia, y lo más probable era que Hendry estuviese vigilando la jungla en la base de la ladera.


  Se acurrucó como un corredor sobre las marcas de salida.


  —¡Ya! —musitó, y se lanzó al descampado y a una tormenta infernal de balas. Una dio en el fusil y se lo arrancó de la mano con tal fuerza que el brazo le quedó paralizado hasta el hombro; otra le rozó el pecho, y luego ya estaba al otro lado. Se tendió detrás de la roca más alejada, jadeando por la conmoción, y oyó la voz de Hendry que rugía con tono triunfal.


  —¡Me he reído de ti, estúpido cabrón! No he dejado de vigilarte mientras subías.


  Bruce se apretó el brazo izquierdo contra el estómago; fue recuperando su uso conforme disminuía el entumecimiento, pero entonces comenzó a dolerle. La primera falange del pulgar se le había enganchado en el guardamonte del fusil, y el disparo se la había arrancado de cuajo junto con el arma; en ese momento la sangre le brotaba del muñón densa y lentamente, sangre oscura del color de la jalea de manzanas. Con la mano derecha buscó un pañuelo en su bolsillo.


  —Eh, Curry, tu fusil está ahí tirado en el suelo. Es posible que te haga falta dentro de un par de minutos. ¿Por qué no vas a buscarlo?


  Bruce ató firmemente el pañuelo alrededor del muñón del pulgar y la hemorragia disminuyó. Luego miró el fusil, a tres metros de él. La misma bala que le había amputado el pulgar se había incrustado en la culata y doblado la corredera del cargador. Era evidente que había sufrido daños irreparables.


  —Creo que me entretendré un rato haciendo prácticas de tiro al blanco —gritó Hendry desde arriba, y hubo una nueva ráfaga de disparos. El fusil de Bruce desapareció en una nube de polvo y de fragmentos de roca que volaban por los aires, y cuando se disipó el arma estaba astillada y despedazada, lo que imposibilitaba su uso.


  Bueno, así son las cosas, pensó Bruce, el fusil está inutilizado, Shermaine tiene mi pistola, y a mí solo me queda una mano sana. Esto se está poniendo interesante.


  Se desabrochó la chaqueta y examinó la herida que la bala le había causado en el pecho. Parecía la marca dejada por el roce de una soga; estaba roja y le dolía, pero no era nada serio. Volvió a abotonarse la chaqueta.


  —Muy bien, mi querido Bruce, se terminó la hora de los juegos. Bajaré a buscarte. —La voz de Hendry era áspera y fuerte, llena de seguridad.


  Bruce se reanimó, estimulado precisamente por su tono. Echó una rápida mirada a los alrededores. ¿Hacia dónde debo ir? Hacia arriba, así tendrá que subir para atraparte. Ve hacia la torre de la derecha, rodéala y espéralo en la cima.


  Con prisas, espoleado por el temor a convertirse en la presa, se puso en pie y fue ascendiendo en zigzag por la ladera, oculto tras la espesa pantalla de rocas y matorral.


  Llegó a la pared de la torre de la derecha y la rodeó pegado a ella, encontró el saliente en espiral que había observado desde abajo y lo siguió, subiendo como una mosca por la pared, completamente al descubierto, con la espalda contra el promontorio de granito, arrastrando los pies de lado sobre aquella cornisa de cuarenta y cinco centímetros de ancho, y a cada paso aumentaba la altura del precipicio que se abría bajo sus pies.


  Estaba ya a unos noventa metros por encima de la jungla y podía divisar, al otro lado de aquella superficie verde oscuro, otra hilera de kopjes en el horizonte. La lluvia había cesado, pero las nubes cubrían la totalidad del cielo.


  La cornisa se ensanchó, convirtiéndose en una plataforma, y Bruce la cruzó a toda prisa, llegó al recodo que había en el otro extremo y al rodearlo comprobó que se hallaba perdido. La cornisa se estrechaba allí hasta desaparecer por completo, y ante él solo estaba el precipicio. Se había entrampado a sí mismo en un lado de la torre; desde allí resultaba imposible acceder a la cumbre. Si Hendry descendía hasta la selva y rodeaba la base del kopje, tendría a Bruce completamente a su merced, pues aquel angosto saliente no ofrecía protección alguna. Hendry tendría ocasión de proseguir sus prácticas de tiro.


  Bruce se recostó en la roca y luchó por controlar su respiración. Tenía la garganta obstruida por la densa saliva del agotamiento y el pánico. Se sentía cansado e indefenso, y el pulgar le latía con punzadas de dolor; lo sostuvo en alto para volverlo a examinar. A pesar del torniquete seguía sangrando lentamente, una gota color vino tinto tras otra.


  ¡La sangre! Bruce tragó aquella sustancia espesa y pegajosa que tenía en la garganta y miró hacia atrás, siguiendo con la vista el camino que había recorrido. Sobre la roca gris resaltaban con toda claridad las brillantes salpicaduras rojas. Había dejado un rastro de sangre para Hendry.


  Muy bien, pues, quizá sea esta la mejor manera de acabar con todo. Al menos existe la posibilidad de que podamos luchar cuerpo a cuerpo. Si lo espero detrás de este recodo hasta que él comience a cruzar la plataforma, entonces tendrá a un lado una caída en picado de noventa metros. Tal vez yo pueda cargar contra él y hacerlo caer.


  Bruce se apoyó contra el recodo de granito, invisible desde la plataforma, y aguzó los oídos para captar los primeros indicios de la proximidad de Hendry.


  Las nubes se abrieron en el este y el sol brilló por aquel resquicio, iluminando la ladera del kopje.


  Será menos triste morir al sol, pensó Bruce; como un sacrificio al dios Sol en el cual se despeña a la víctima desde el techo del templo, y sonrió sin alegría, aguardando con paciencia y con dolor.


  Los minutos fueron cayendo como gotas en el estanque del tiempo, midiendo lentamente la ración de vida que le había sido asignada. Los latidos en sus oídos también contaban, lo mismo que su respiración, que inspiraba y retenía y exhalaba con suavidad. ¿Qué más le deparaba?


  Debería rezar, pensó, pero después de esta mañana, cuando pedí que no lloviera y la lluvia llegó y me salvó, no me arrogaré el derecho de decirle al Viejo Barbudo cómo debe manejar sus asuntos. A fin de cuentas, tal vez sea cierto que él sabe mejor que nadie lo que nos conviene.


  Hágase tu voluntad, se dijo en cambio, y de pronto sus nervios se tensaron como un cordel tirado por un pez vela. El sonido que había oído era el de la tela al raspar contra la roca.


  Contuvo la respiración y escuchó, pero lo único que pudo discernir fue el pulso en sus oídos y el viento entre los árboles de la selva que estaba a sus pies. El viento era un sonido solitario.


  Hágase tu voluntad, repitió sin respirar, y oyó la respiración de Hendry muy cerca, tras el recodo de la roca.


  Se apartó de la pared y aguardó. Luego vio la sombra de Hendry proyectada por el sol de la mañana sobre la cornisa. Una enorme sombra distorsionada sobre la roca gris.


  Hágase tu voluntad. Y surgió del recodo a toda velocidad, con su mano sana extendida como la hoja de un arma blanca y todo el peso de su cuerpo detrás de ella.


  Hendry estaba a un metro de distancia, con el fusil a la altura del pecho, apoyado contra el risco, el casco de acero echado hacia delante sobre sus ojos rasgados y pequeñas gotas de sudor entre las cerdas rojizas de su barba sin afeitar. Intentó bajar la boca de su fusil, pero Bruce estaba demasiado cerca.


  Bruce cargó con los dedos rígidos contra su garganta y sintió que los cartílagos crujían y cedían. Luego su peso lo derribó y Hendry se despatarró hacia atrás en la plataforma de piedra, con Bruce encima.


  El fusil resbaló por la roca y cayó por el borde, y ambos quedaron tendidos pecho contra pecho, con las piernas trabadas en una macabra parodia del acto sexual. Pero en este acto no procreamos, ¡destruimos!


  La cara de Hendry estaba morada e hinchada, encima de su garganta lesionada. Tenía la boca abierta en un desesperado intento por respirar, y el olor de su aliento a Bruce le resultó ácido y rancio.


  Con un giro hacia el pulgar, Bruce liberó su muñeca derecha del agarre de Hendry, y levantando la mano como si fuera un hacha, la descargó sobre el puente de la nariz de su adversario. Dos chorros gemelos de sangre le brotaron de las fosas nasales y se introdujeron en su boca abierta.


  Con un ronquido húmedo y ahogado en la garganta, el cuerpo de Hendry se arqueó violentamente hacia arriba y Bruce se vio lanzado contra la pared del risco con tal fuerza que quedó allí tendido durante un segundo.


  Wally estaba de rodillas, frente a Bruce, con los ojos vidriosos y ciegos, y de su garganta se escapaba un estertor ronco y ahogado que esparcía por el aire una nube rosada de sangre. Con ambas manos intentaba a tientas extraer la pistola de su funda de lona.


  Bruce encogió las rodillas contra el pecho y luego estiró las piernas hacia delante en una patada. Los pies aterrizaron juntos en el centro del estómago de Hendry, y lograron arrojarlo de la plataforma. Hendry siguió lanzando aquel estertor abocado mientras duró su caída, pero al fin cesó bruscamente, y después solo quedó el sonido del viento en la jungla, allá abajo.


  Durante un buen rato, agotado, sin fuerzas y sin poder si quiera pensar, Bruce permaneció sentado en la cornisa con la espalda apoyada contra la roca.


  Sobre él, las nubes se habían alejado y la mitad del cielo estaba azul. Miró hacia lo lejos, y la selva le pareció limpia y exuberante después de la lluvia. Y yo sigo estando vivo. El darse cuenta de esa realidad caldeó la mente de Bruce y le proporcionó tanto bienestar como el temprano sol matinal que le calentaba el cuerpo. Le habría gustado gritarlo y que su voz se propagara más allá de la selva. ¡Sigo estando vivo!


  Finalmente se puso en pie, se acercó al borde de la plataforma y miró hacia abajo, a la diminuta figura estrellada contra las rocas del fondo. Luego se dio media vuelta y arrastró su maltratado cuerpo por la ladera de la torre.


  Tardó veinte minutos en encontrar a Wally Hendry entre el caos de rocas desprendidas y matorrales que había debajo de la torre. Yacía de costado, con las piernas encogidas como si durmiera. Bruce se arrodilló junto a él y extrajo la pistola de la funda de lona verde oliva; luego le desabrochó la solapa del abultado bolsillo superior de la chaqueta y sacó la bolsa de tela blanca.


  Se puso en pie, abrió la bolsa y revolvió los diamantes con el índice. Satisfecho, tiró del cordón para volver a cerrarla y la dejó caer en su propio bolsillo.


  Muerto es aún más repulsivo que cuando estaba vivo, pensó Bruce sin ningún tipo de remordimiento, mientras contemplaba el cadáver.


  Las moscas comenzaban a introducirse en las ensangrentadas fosas nasales y a amontonarse alrededor de los ojos.


  Entonces Bruce habló en voz alta.


  —Así que Mike Haig tenía razón y yo estaba equivocado. Era posible destruirlo.


  Se alejó de allí sin mirar hacia atrás y el cansancio lo abandonó.


  Capítulo 34


  Carl Engelbrecht asomó la cabeza por la puerta de la cabina del piloto del Dakota y contempló a sus dos únicos pasajeros.


  —¿Cómo va todo? ¿Se sienten cómodos y felices? —preguntó por encima del ronco rugido de los motores, y luego agregó, con una sonrisa en su rostro grande y moreno—: ¡Ya veo que la respuesta es afirmativa!


  Bruce le devolvió la sonrisa y ciñó el brazo con que rodeaba los hombros de Shermaine.


  —¡Vete de una vez! ¿No ves que estamos ocupados?


  —Por ser un autoestopista me pareces demasiado descarado. Creo que no sería mala idea hacerte bajar de mi vehículo para que sigas viaje a pie —gruñó, al tiempo que se sentaba junto a ellos en el banco que ocupaba la largura entera del fuselaje—. Os he traído café y sándwiches.


  —Qué buena idea. Estoy muerta de hambre. —Shermaine se irguió en el asiento y cogió el termo y el paquete de papel de celofán. La magulladura de su mejilla había mejorado notablemente y no era más que una sombra con bordes amarillentos; ya casi habían pasado diez días.


  Con la boca llena de sándwich de pollo, Bruce tocó con el pie una de las cajas de madera que estaban firmemente aseguradas con cuerdas al suelo del avión.


  —¿Qué llevas ahí dentro, Carl?


  —Ni idea —respondió Carl, y sirvió café en tres vasos de plástico—. En este juego uno no pregunta. Uno hace el vuelo, coge el dinero y entrega la mercancía. —Vació su vaso y se puso en pie—. Bueno, ahora tengo que dejaros. Estaremos en Nairobi en un par de horas, así que tenéis tiempo para dormir o para cualquier otra cosa —dijo, y les guiñó un ojo—. Tendréis que permanecer a bordo mientras nos reabastecemos de combustible. Pero más o menos en una hora volveremos a estar en el aire, y pasado mañana, si Dios y las condiciones atmosféricas lo permiten, os dejaremos en Zúrich.


  —Gracias, viejo.


  —De nada. Son gajes del oficio.


  Se fue hacia delante y desapareció en la cabina del piloto, cerrando la puerta tras de sí.


  Shermaine se volvió hacia Bruce, lo contempló por un momento y luego se echó a reír.


  —Tienes un aspecto tan diferente… ¡Ahora sí que pareces un verdadero abogado!


  Un poco cohibido, Bruce se ajustó el nudo de la corbata.


  —Debo admitir que me resulta extraño usar de nuevo traje y corbata.


  Bajó la vista y contempló el traje azul de buen corte, el único que le quedaba, y luego volvió a mirar a Shermaine.


  —A mí también me cuesta reconocerte con ese vestido.


  Ella llevaba una túnica verde de algodón, de aspecto fresco e impecable, zapatos blancos de tacón alto y un poco de maquillaje para disimular la magulladura. Una mujer condenadamente atractiva, decidió Bruce, complacido.


  —¿Cómo está tu pulgar? —preguntó ella, y Bruce levantó el muñón, con su pulcro turbante de tela adhesiva.


  —Ya casi lo había olvidado.


  La expresión de Shermaine cambió de pronto, y con gran excitación señaló hacia la ventanilla situada tras el hombro de Bruce.


  —¡Mira, allí está el mar! —Se hallaba a una gran distancia por debajo de ellos, y su tonalidad iba del verde claro en las zonas poco profundas al azul en las más hondas, con una orilla de arena blanca y un oleaje que avanzaba por la superficie como las ondas en un estanque.


  —Ese es el lago Tanganica —replicó Bruce, con una carcajada—. Hemos dejado atrás el Congo.


  —¿Para siempre? —preguntó ella.


  —¡Para siempre! —le aseguró él.


  El avión se ladeó ligeramente y los arrojó el uno sobre el otro, cuando Carl rectificó el rumbo y viró hacia el nordeste.


  Mil doscientos metros más abajo, el oscuro insecto que era su sombra aleteaba y brincaba sobre la superficie del agua.
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    WILBUR ADDISON SMITH (9 de enero de 1933, Rhodesia del Norte, hoy Zambia), es un escritor de novelas de aventuras, autor de superventas. Sus relatos incluyen algunos ambientados en los siglosXVI yXVII sobre los procesos fundacionales de los estados al sur de África y aventuras e intrigas internacionales relacionadas con estos asentamientos. Sus libros por lo general pertenecen a una de tres series o sagas. Estas obras que en parte son ficción explican en parte el apogeo e influencia histórica de los blancos holandeses y británicos en el sur de África quienes eventualmente proclaman a este territorio rico en diamantes y oro como su hogar.


    Cuando solo era un bebé contrajo malaria cerebral, la que perduró por 10 días. Afortunadamente, se recuperó totalmente. Se crio en una estancia ganadera donde pasó su infancia cazando y explorando. Su madre lo entretenía con novelas de aventura y escapes, consiguiendo captar su interés por la ficción. Sin embargo, su padre lo disuadió de seguir con la escritura. Se educó en el colegio de Michaelhouse y en la Universidad de Rhodes, ambos en Sudáfrica. Trabajó como periodista y, más tarde, como contable. Sus dos primeros matrimonios terminaron en divorcio; el tercero, contraído en 1971 con Danielle Thomas, duró hasta la muerte de esta, en 1999. Al año siguiente se casó con Mojiniso Rajímova, de Tayikistán. Wilbur Smith vive ahora en Londres.


    Se hizo escritor a tiempo completo en 1964, después de la publicación de Cuando comen los leones. A esta primera novela han seguido una treintena de obras ambientadas principalmente en África, más de la mitad de las cuales puede dividirse en tres series: la de Courtney, a la que pertenece su primer éxito; la de Ballantyne y la del Antiguo Egipto. Sus libros se traducen a veintiséis idiomas y lleva vendidos casi 70 millones de ejemplares.


    Wilbur Smith encuentra en África su mayor inspiración. Actualmente vive en Londres, Inglaterra, pero muestra una profunda preocupación por las personas y la vida salvaje de su continente natal.




  Notas


  
    [1] Gurkha es un pueblo originario de Nepal, que debe su nombre al guerrero hindú del sigloVIII, Guru Gorkhanath, cuyos seguidores fundaron la dinastía de Gorkha, que fue a su vez fundadora del Reino de Nepal. Los gurkhas son conocidos por ser feroces combatientes y servir en unidades especiales de las fuerzas armadas del Reino Unido y de la India. En 1982 participaron en la Guerra de las Malvinas. (N. del E.D.) <<

  


  
    [2] Los luba o balubas son un pueblo de la familia lingüística bantú, que habita en el sudeste de la República Democrática del Congo. Los luba están divididos en diversas tribus, que sobrepasan en conjunto el medio millón de individuos.


    A mediados del siglo XVI constituyeron un reino de tipo feudal en cuya corte se desarrolló un arte singularmente refinado, que ha llegado hasta nuestros días: figuras para el culto a los antepasados, máscaras, taburetes sostenidos por cariátides (mujeres arrodilladas), copas, etc.


    Por lo que respecta a la economía, en la actualidad la región es casi autosuficiente gracias a sus ricas minas de diamantes. Destacar que su economía no ha padecido la hiperinflación desenfrenada del resto del país cosa que ha hecho que esto sea la ventaja principal para esta región.


    El Imperio luba se caracterizaba por la existencia de una autoridad central, al que se denominaba mulopwe (rey), que copiando de los colonizadores europeos, se revistió de un carácter sagrado.


    Su religión, tradicionalmente se ha basado en el culto a los antepasados, pero con la llegada de los belgas y la dominación política de estos, gran parte de los luba se convirtieron al cristianismo. (N. del E.D.) <<

  


  
    [3] Banda de guerrilleros. (N. del E.D.) <<

  


  
    [4] Medicamento para combatir entre otras cosas enfermedades cutáneas. (N. del E.D.) <<

  


  
    [5] En francés, abreviatura de mademoiselle. (N. del E.D.) <<

  


  
    [6] Instrumento médico para separar los bordes de heridas, de tejidos y órganos, etc. (N. del E.D.) <<

  


  
    [7] Esta harina se elabora a partir de la raíz de la yuca (mandioca, casava, tapioca). La yuca aporta elasticidad a las masas, ayuda a añadir cuerpo a las recetas de masas sin gluten, y en muchos casos aporta esa textura crujiente y aireada característica del pan de verdad. (N. del E.D.) <<

  


  
    [8] La mamba negra es una criatura veloz, inquieta y letalmente venenosa que, cuando se siente amenazada, puede resultar muy agresiva. Se le ha achacado la pérdida de numerosas vidas humanas, y los mitos africanos exageran sus poderes hasta proporciones de leyenda. Por todo ello, la mamba negra se considera sin discusión la serpiente más letal del planeta. (N. del E.D.) <<

  


  
    [9] Afloramiento de laderas rocosas escarpadas y grandes rocas con escasa vegetación que se eleva abruptamente desde un nivel de pendiente suave o virtualmente llanura circundante. (N. del E.D.) <<
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